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NOTA

Nota

La Sección de Políticas de TIC de la División de Tecnología y Logística de la UNCTAD desarrolla una labor analítica 

orientada a las políticas sobre las repercusiones de las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC) 

y el comercio electrónico en el desarrollo. Se ocupa de la preparación del Informe sobre la Economía Digital, 

anteriormente conocido como el Informe sobre la Economía de la Información. La Sección también promueve el 

diálogo internacional sobre cuestiones relacionadas con las TIC en favor del desarrollo y contribuye a potenciar 

las capacidades de los países en desarrollo en materia de medición del comercio electrónico y la economía 

digital y de concepción y puesta en práctica de políticas y marcos jurídicos en ese campo. También se ocupa de 

gestionar la iniciativa eTrade for all (Comercio Electrónico para Todos).

Cuando en el presente informe se hace referencia a “países” o “economías”, el término se aplica también a 

facilitar el análisis general o estadístico y no implican juicio alguno sobre la etapa de desarrollo alcanzada por 

cualquier país o región. Salvo que se indique otra cosa, los grandes grupos de países usados en el presente 

Países desarrollados: 

(con exclusión de Chile, México, la República de Corea y Turquía), a los que se suman los países de la Unión 

Andorra, Liechtenstein, Mónaco y San Marino. Países con economías en transición: los Estados de Europa 

Sudoriental y de la Comunidad de Estados Independientes. Países en desarrollo: en general, todas las economías 

no mencionadas más arriba. A efectos estadísticos, en los datos correspondientes a China no se incluyen los de 

la Región Administrativa Especial de Hong Kong (Hong Kong (China)), los de la Región Administrativa Especial 

de Macao (Macao (China)) ni los de la Provincia China de Taiwán. Los principales grupos de países utilizados 

http://unctadstat.unctad.org/

.

Cuando en el texto o en los cuadros se hace referencia a “América Latina” cabe entender que el término también 

engloba a los países del Caribe, a menos que se indique otra cosa.

Cuando en el texto o en los cuadros se hace referencia a “África Subsahariana” cabe entender que el término 

también engloba a Sudáfrica, a menos que se indique otra cosa.

Las referencias que se hacen a los Estados Unidos corresponden a los Estados Unidos de América y las que se 

hacen al Reino Unido corresponden al Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte.

Por “dólares” cabe entender dólares de los Estados Unidos de América, a menos que se indique otra cosa.

En los cuadros pueden haberse utilizado los símbolos siguientes:

Dos puntos (..) indican que los datos faltan o no constan por separado. 

la componen.

Una raya (-) indica que la cantidad correspondiente es igual a cero o su valor es despreciable.

Un espacio en blanco indica que los datos correspondientes no son de aplicación, a menos que se indique 

otra cosa. 

año y el último.

Las tasas anuales de crecimiento y de variación son tasas anuales compuestas, a menos que se indique otra 

cosa.

Debido al redondeo de las cifras, la suma de los datos parciales y de los porcentajes no siempre coincide con 

el total indicado. 
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Prefacio

La revolución digital ha transformado nuestras vidas y sociedades a una velocidad y a una escala sin precedentes. 

Brinda simultáneamente inmensas oportunidades, pero también desafíos de enormes proporciones. Las nuevas 

pero no es posible dar por descontado que los resultados serán positivos. Urge, pues, mejorar la cooperación 

internacional si se quiere aprovechar plenamente el potencial económico y social que presenta la tecnología 

digital, aunque al mismo tiempo es preciso evitar sus consecuencias no previstas. 

ayudara a conocer mejor las principales oportunidades y los desafíos digitales que tenemos planteados. El Panel 

reunió a diversos expertos que presentaron una amplia serie de recomendaciones sobre, entre otras cuestiones, 

la mejor manera de administrar el desarrollo de la tecnología digital mediante modelos abiertos, ágiles y con la 

implicación de múltiples partes interesadas. 

Con ese mismo ánimo y ante la rápida evolución del entorno actual, celebro la oportuna publicación del Informe 

sobre la Economía Digital de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, en el que se 

examinan las repercusiones de la economía digital, especialmente en los países en desarrollo. 

Los adelantos digitales han generado una riqueza enorme en un tiempo récord, pero esta se concentra en un 

número reducido de personas, empresas y países. Con las políticas y regulaciones vigentes, es probable que 

se mantenga esta trayectoria, lo que contribuirá a aumentar aún más la desigualdad. Es preciso colaborar para 

cerrar la brecha digital, ya que más de la mitad del mundo tiene un acceso limitado a Internet o no tiene acceso 

en el mercado de trabajo, que implicará, en particular, la desaparición de puestos de trabajo en algunos sectores 

y la creación de oportunidades en otros, pero en ambos casos a una escala colosal. La economía digital exigirá 

una serie de habilidades que serán nuevas y diferentes, así como políticas de protección social de nueva 

generación y una nueva relación entre el trabajo y el ocio. Es necesaria una gran inversión en educación, pero 

esta no ha de basarse en el mero aprendizaje, sino que ha de consistir en aprender la manera de aprender, 

además de proporcionar oportunidades de aprendizaje permanente para todos. 

La economía digital también ha propiciado nuevos riesgos, que van desde los fallos en la ciberseguridad, 

hasta la facilitación de actividades económicas ilícitas y el cuestionamiento del concepto de privacidad. Las 

de la tecnología deben colaborar para encontrar nuevas soluciones. 

Cada día que pasa veo múltiples formas en que las tecnologías digitales pueden promover la paz, los derechos 

valiosos, por lo que recomiendo su lectura a un público mundial, especialmente ahora que todos juntos nos 

esforzamos por que nadie se quede descolgado por una economía digital en rápida evolución.

António Guterres

Secretario General

Naciones Unidas
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PRÓLOGO

Prólogo

La rápida difusión de las tecnologías digitales está transformando muchas actividades económicas y sociales. 

Sin embargo, la ampliación de la brecha digital amenaza con dejar aún más rezagados a los países en desarrollo, 

de la globalización en el futuro es necesario adoptar las nuevas tecnologías de manera inteligente, potenciar las 

alianzas y mejorar el liderazgo intelectual.

En esta primera edición del Informe sobre la Economía Digital, anteriormente conocido como Informe sobre la 

Economía de la Información, se examinan las consecuencias que la nueva economía digital puede suponer para 

los países en desarrollo en términos de creación y captura de valor. Se destacan los dos factores principales 

que impulsan la creación de valor en la era digital —los datos digitales y la consolidación de la economía de 

las plataformas digitales— y se explora la forma en que las tendencias actuales de concentración de la riqueza 

digitalización.

Aún nos encontramos en los albores de la era digital, y tenemos más preguntas que respuestas sobre cómo 

afrontar el desafío digital. Dada la ausencia de estadísticas y evidencia empírica, así como el rápido ritmo del 

cambio tecnológico, los responsables de la adopción de decisiones persiguen un objetivo móvil cuanto intentan 

adoptar políticas solventes en materia de economía digital.

La UNCTAD está decidida a acompañar a sus Estados miembros aportando evidencia empírica que permita 

adoptar decisiones fundamentadas, para facilitar su análisis de diferentes prácticas y opciones de política 

economía digital, el Grupo Intergubernamental de Expertos en Comercio Electrónico y Economía Digital y la 

Semana del Comercio Electrónico que la UNCTAD organiza anualmente brindan unos valiosos foros para el 

diálogo sobre políticas. También ofrecemos asistencia técnica y creación de capacidad y tratamos de que ese 

apoyo sea más transparente y de fácil acceso a través de la iniciativa eTrade for all y sus 30 organizaciones 

asociadas.

Confío en que ese enfoque integral responda al deseo de los habitantes de los países en desarrollo de participar 

en el nuevo mundo digital, no solo como usuarios y consumidores, sino también como productores, exportadores 

e innovadores, para crear y capturar más valor en su camino hacia el desarrollo sostenible.

Mukhisa Kituyi

Secretario General

Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo
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PANORAMA GENERAL

Panorama general

En el Informe sobre la Economía Digital (anteriormente 

conocido como Informe sobre la Economía de la 

Información) se examinan este año las posibilidades de 

creación y captura de valor en la economía digital por 

parte de los países en desarrollo. Se presta especial 

atención a las oportunidades de esos países para 

aprovechar la economía basada en los datos como 

países productores e innovadores —así como a las 

limitaciones a las que se enfrentan— especialmente en 

lo que respecta a los datos y las plataformas digitales. 

El tema es oportuno, ya que solo quedan diez años 

creación, en un tiempo récord, de una enorme riqueza, 

aunque muy concentrada en un pequeño número 

de países, empresas e individuos. Entretanto, la 

digitalización también ha planteado desafíos cruciales 

para los encargados de la formulación de políticas en 

países en todos los niveles de desarrollo. Aprovechar 

de unos pocos, requiere un pensamiento creativo y 

experimentación en el terreno de las políticas. También 

exige una cooperación mundial más estrecha para 

evitar que la brecha de renta se amplíe aún más.

La expansión de la economía digital está 
impulsada por los datos digitales... 

La economía digital sigue evolucionando a una 

velocidad vertiginosa, impulsada por la capacidad 

para recopilar, utilizar y analizar un volumen ingente 

de información que las máquinas puedan asimilar 

(datos digitales) sobre prácticamente cualquier cosa. 

Esos datos provienen de la huella digital que dejan 

las actividades personales, sociales y empresariales 

que se realizan en diversas plataformas digitales. 

pasó de unos 100 gigabytes (GB) al día en 1992 a 

más de 45.000 GB por segundo en 2017. Y eso que 

el mundo solo se encuentra en los principios de la 

economía basada en datos; se prevé que para 2022 

segundo, alimentado por un número cada vez mayor 

de personas que se conectan por primera vez y por la 

expansión de la Internet de las cosas (IoT).

Las consecuencias que la recopilación y la utilización 

de los datos tienen para el desarrollo y para las políticas 

dependen en gran medida del tipo de datos de que se 

trate: personales o no personales; privados o públicos; 

facilitados voluntariamente, observados o inferidos; 

sensibles o no sensibles. Ha surgido una “cadena de 

valor de los datos” completamente nueva que incluye 

a las empresas que promueven la recopilación de 

datos; la elaboración de conocimiento a partir de los 

datos; y el almacenamiento, análisis y modelización 

de esos datos. La creación de valor surge una vez que 

los datos se transforman en inteligencia digital y se 

monetizan a través de su utilización comercial.

... y las plataformas digitales

La plataformización es el segundo factor impulsor. En 

los últimos diez años, ha surgido por todo el mundo 

una plétora de plataformas digitales que utilizan 

modelos de negocio basados en los datos y que han 

alterado a su paso los sectores tradicionales. El poder 

de las ocho empresas más importantes del mundo 

por capitalización bursátil utilizan modelos de negocio 

basados en plataformas.

Las plataformas digitales proporcionan los 

mecanismos para que una serie de partes puedan 

reunirse para interactuar en línea. Se puede distinguir 

entre plataformas de transacción y plataformas de 

innovación. Las plataformas de transacción son 

mercados de dos o más vías con una infraestructura 

en línea que facilita los intercambios entre diversas 

partes. Se han convertido en un modelo de negocio 

básico para las principales empresas digitales (como 

Amazon, Alibaba, Facebook y eBay), así como para 

aquellas que prestan apoyo a sectores habilitados 

digitalmente (como Uber, Didi Chuxing o Airbnb). Las 

plataformas de innovación crean entornos para que 

los productores de código y contenido desarrollen 

aplicaciones y programas, por ejemplo en forma 

de sistemas operativos (como Android o Linux) o 

estándares tecnológicos (como el formato de vídeo 

MPEG).

Las empresas centradas en plataformas gozan de 

una gran ventaja en la economía basada en los datos. 

Al operar al mismo tiempo como intermediarios e 

infraestructura, están en condiciones de registrar y 

extraer todos los datos relacionados con las acciones 

de los usuarios de la plataforma y de sus interacciones 

en línea. El crecimiento de las plataformas digitales 

está directamente relacionado con su capacidad para 
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recopilar y analizar datos digitales, pero sus intereses 

y su comportamiento dependen en gran medida de la 

forma en que esos datos se moneticen para generar 

ingresos.

el desarrollo de la economía digital
es muy desigual

Los avances en el ámbito digital tendrán implicaciones 

los países, sectores e interesados. En la actualidad, el 

mundo se caracteriza por una enorme brecha entre los 

países infraconectados y los países hiperdigitalizados. 

Por ejemplo, en los países menos adelantados (PMA), 

solo una de cada cinco personas utiliza Internet, frente 

a las cuatro personas de cada cinco que lo hacen en 

los países desarrollados. Ese es solo un aspecto de la 

brecha digital. En otros ámbitos, como la capacidad 

digitales y las tecnologías de frontera, la brecha 

es considerablemente mayor. Por ejemplo, África 

y América Latina representan en conjunto menos 

del 5 % de los centros de datos colocalizados del 

mundo. Si no se abordan, esas brechas contribuirán a 

exacerbar las desigualdades de renta existentes. Por 

ello, es esencial considerar cómo pueden los países 

en desarrollo verse afectados por esa (r)evolución 

en términos de creación y captura de valor, y qué se 

debe hacer para mejorar el statu quo.

En la geografía económica de la economía digital 

no se percibe la tradicional línea divisoria entre el 

Norte y el Sur. La economía digital está liderada de 

manera sistemática por un país desarrollado y otro 

en desarrollo: Estados Unidos y China. Esos dos 

países representan, por ejemplo, el 75 % de todas las 

patentes relacionadas con las tecnologías de cadenas 

de bloques, el 50 % del gasto mundial en Internet de 

las cosas y más del 75 % del mercado mundial de la 

computación en la nube dirigida al público. Además, lo 

que es quizá más extraordinario, representan el 90 % 

de la capitalización de mercado de las 70 plataformas 

digitales más grandes del mundo. La cuota de Europa 

es del 4 % y la de África y América Latina juntas 

solo del 1 %. Siete “superplataformas” —Microsoft, 

seguida de Apple, Amazon, Google, Facebook, 

Tencent y Alibaba— representan dos tercios del valor 

avances tecnológicos en el ámbito digital, el resto 

del mundo, y especialmente África y América Latina, 

están muy por detrás de los Estados Unidos y China. 

la búsqueda de un dominio mundial en el terreno de 

las tecnologías de frontera.

¿Qué es el valor en la economía digital?

La expansión de la economía digital crea muchas 

nuevas oportunidades económicas. Los datos 

y para resolver problemas societales, incluidos los 

a mejorar los resultados económicos y sociales, y 

convertirse en una fuerza para el crecimiento de la 

productividad y la innovación. Las plataformas facilitan 

las transacciones y el establecimiento de redes, así 

como el intercambio de información. Desde una 

perspectiva empresarial, la transformación de todos 

los sectores y mercados a través de la digitalización 

puede fomentar la producción de bienes y servicios 

de mayor calidad a un costo reducido. Además, la 

digitalización está transformando las cadenas de valor 

de diferentes maneras y abriendo nuevos canales 

para la generación de valor añadido y de un cambio 

estructural más amplio.

Pero el logro de resultados positivos está lejos 

de ser automático. Solo porque la digitalización 

tenga el potencial de facilitar el desarrollo, no va 

a aumentar la probabilidad de que el valor que se 

consiga se distribuya equitativamente. Incluso en el 

caso de que las personas, las empresas y los países 

no participen en la economía digital —o lo hagan 

solo parcialmente— pueden verse indirectamente 

afectados de forma negativa. Los trabajadores con 

encontrarán en desventaja frente a los que estén mejor 

equipados para la economía digital, las empresas 

locales tradicionales tendrán que hacer frente a 

una dura competencia de las empresas nacionales 

y extranjeras digitalizadas, y habrá empleos que se 

perderán en favor de la automatización. El impacto 

neto dependerá del nivel de desarrollo y del grado de 

preparación para la economía digital de los países y 

sus interesados. También dependerá de las políticas 

que se adopten y se pongan en práctica en los planos 

nacional, regional e internacional.

Los impactos sobre la creación y captura de 

valor pueden examinarse en relación con diversas 

dimensiones económicas (como la productividad, el 

valor añadido, el empleo, el ingreso y el comercio), 

diferentes agentes (trabajadores, microempresas 

y empresas pequeñas y medianas, plataformas y 

gobiernos) y diferentes componentes de la economía 

digital (básicos, de alcance limitado y de amplio 

alcance). 
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Medir el valor en la economía digital 
es difícil

La medición de la economía digital y de la creación 

y captura de valor que van asociadas con ella está 

economía digital. En segundo lugar, no se dispone 

dimensiones principales, especialmente en los países 

en desarrollo. Aunque hay varias iniciativas en marcha 

y les cuesta mantener el rápido ritmo que impone la 

evolución de la economía digital.

estimaciones del volumen de la economía digital 

oscilan entre el 4,5 % y el 15,5 % del PIB mundial. 

En cuanto al valor añadido generado en el sector de 

las TIC, los Estados Unidos y China representan en 

conjunto casi el 40 % del total mundial. Sin embargo, 

como porcentaje del PIB, las TIC son el sector más 

importante en la Provincia China de Taiwán, Irlanda y 

Malasia. El empleo en el sector en todo el mundo pasó 

de 34 millones de trabajadores en 2010 a 39 millones 

en 2015, siendo los servicios informáticos los que 

representan la mayor parte (38 %). La participación 

del sector de las TIC en el empleo total aumentó 

durante el mismo período, al pasar del 1,8 % al 2 %. 

Dentro del sector de las TIC, los servicios informáticos 

son el componente más importante, con una cuota 

del 40 % del total del valor añadido. El sector de 

servicios informáticos mundial está dominado por los 

Estados Unidos de América; su participación en el 

valor añadido del sector es casi tan grande como la del 

total combinado de las siguientes nueve economías 

de mayor tamaño. En este sentido, entre los países 

en desarrollo, la India es el país que registra la mayor 

proporción. Los servicios informáticos, que son el único 

subsector que crece en todas las regiones, son uno de 

los principales factores de creación de empleo en el 

sector. El valor añadido generado en la fabricación de 

productos para las TIC está muy concentrado en Asia 

que más países en desarrollo extraigan valor de este 

sector es probable que sean limitadas. 

En los últimos diez años, las exportaciones 

mundiales de servicios de TIC y servicios que pueden 

prestarse en forma digital aumentaron a un ritmo 

considerablemente mayor que las exportaciones del 

la creciente digitalización de la economía mundial. 

En 2018, las exportaciones de servicios que pueden 

prestarse por vía digital ascendieron a 2,9 billones 

de dólares, es decir, el 50 % de las exportaciones 

mundiales de servicios. En los PMA, esos servicios 

representaron aproximadamente el 16 % del total de 

las exportaciones de servicios y se triplicaron con 

creces entre 2005 y 2018.

El creciente poder de las plataformas 
digitales tiene implicaciones globales

Las plataformas digitales son cada vez más 

importantes en la economía global. En 2017, el 

valor general de las empresas con una capitalización 

bursátil de más de 100 millones de dólares que 

operaban a través de plataformas se estimó en más 

de 7 billones de dólares en 2017, esto es, un 67 

% más que en 2015. Algunas plataformas digitales 

globales han logrado posiciones de mercado muy 

sólidas en determinadas esferas. Por ejemplo, 

Google acapara alrededor del 90 % del mercado de 

búsquedas en Internet. Facebook representa dos 

tercios del mercado mundial de los medios sociales 

y es la principal plataforma de medios sociales en 

más del 90 % de las economías del mundo. Amazon 

presume de tener una cuota de casi el 40 % de las 

ventas minoristas en línea del mundo, y los Amazon 

Web Services representan una cuota similar del 

mercado mundial de servicios de infraestructura en 

la nube. En China, WeChat (propiedad de Tencent) 

tiene más de 1.000 millones de usuarios activos y, 

junto con Alipay (Alibaba), su sistema de pago ha 

capturado prácticamente todo el mercado de pagos 

móviles en China. Por otro lado, se estima que 

Alibaba copa cerca del 60 % del mercado chino de 

comercio electrónico.

Son varios los factores que contribuyen a explicar 

el rápido ascenso a la hegemonía de esos gigantes 

digitales. El primero está relacionado con los efectos 

de red (es decir, cuantos más usuarios haya en una 

plataforma, más valiosa se vuelve esta para todos). 

La segunda es la capacidad de las plataformas 

para extraer, controlar y analizar datos. Al igual que 

para desplazar a los posibles rivales y capitalizar 

las ventajas de haber llegado el primero. En tercer 

lugar, una vez que una plataforma comienza a ganar 

clientes y a ofrecer diferentes servicios integrados, el 

costo para el usuario de cambiar a otro proveedor de 

servicios empieza a aumentar. 

Las plataformas digitales globales han tomado 

medidas para consolidar sus posiciones competitivas, 

incluso comprando a los posibles competidores y 

PANORAMA GENERAL
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expandiendo su actividad hacia productos o servicios 

complementarios. Entre las principales adquisiciones 

de las empresas que operan a través de plataformas 

digitales pueden citarse la adquisición de LinkedIn por 

Microsoft y la de WhatsApp por Facebook. Alphabet 

(Google) y Microsoft han invertido en el sector de 

equipos de telecomunicaciones con la adquisición de 

Motorola y Nokia, respectivamente. Las principales 

plataformas también han realizado otras adquisiciones 

importantes en el sector del comercio minorista, en 

el sector de la publicidad y la mercadotecnia, y en el 

sector inmobiliario no residencial.

investigación y desarrollo (I+D) y la utilización de grupos 

de presión en los círculos nacionales e internacionales 

donde se formulan políticas. Al mismo tiempo, se 

está explorando la posibilidad de establecer alianzas 

estratégicas entre empresas multinacionales que 

operan en los sectores tradicionales y empresas de 

plataformas digitales globales. Por ejemplo, Walmart 

se ha asociado con Google para utilizar Google 

Assistant; Ford y Daimler se han unido a Baidu en su 

plataforma Apollo; Google ha construido la plataforma 

Android Automotive con Volvo y Audi; General Electric 

(GE) se ha asociado con Microsoft para utilizar 

sus servicios en la nube Azure, que es su solución 

integrada de servicios en la nube; e Intel y Facebook 

están colaborando en el desarrollo de un nuevo chip 

Convertir los datos en inteligencia digital 
es la clave del éxito

Los datos se han convertido en un nuevo recurso 

económico para crear y capturar valor. El control 

de los datos es importante desde el punto de vista 

estratégico para poder transformarlos en inteligencia 

digital. En prácticamente todas las cadenas de 

valor, la capacidad de recopilar, almacenar, analizar 

y transformar datos aporta más poder y mayores 

ventajas competitivas. Los datos son fundamentales 

para todas las tecnologías digitales de rápido 

crecimiento, como la analítica de datos, la inteligencia 

las cosas, la computación en la nube y todos los 

servicios basados en Internet. Como era de esperar, 

los modelos de negocio centrados en los datos 

están siendo adoptados no solo por las plataformas 

digitales, sino también, y cada vez más, por las 

empresas líderes de diversos sectores.

Las empresas locales de los países en desarrollo 

servicios ofrecidos por las plataformas globales. En 

algunos casos, el conocimiento local (por ejemplo, de 

las singularidades culturales) también puede suponer 

una ventaja para las plataformas digitales con raíces 

locales, permitiéndoles ofrecer servicios adaptados 

a los usuarios de su entorno. Con todo, debido a la 

dinámica de la competencia descrita anteriormente, 

lo más frecuente es que las plataformas de los países 

en desarrollo que tratan de ampliar su escala se 

encuentren en medio de una batalla difícil de ganar. 

El predominio de las plataformas digitales globales, 

su control de los datos y su capacidad para crear y 

capturar el valor resultante, tienden a acentuar aún 

más la concentración y la consolidación en lugar de 

reducir las desigualdades entre los países y dentro de 

los países.

De hecho, en la “cadena mundial de valor de los 

datos”, muchos países pueden encontrarse en 

posiciones subordinadas mientras el valor y los datos 

se concentran en unas pocas plataformas mundiales 

y otras empresas multinacionales de primera línea. 

Países en todos los niveles de desarrollo corren el 

riesgo de convertirse en meros proveedores de datos 

brutos para esas plataformas digitales, mientras 

tienen que pagar por la inteligencia digital que los 

propietarios de las plataformas producen a partir 

de esos datos. Para romper ese círculo vicioso será 

necesario actuar sobre la base de un pensamiento 

alternativa de la economía digital que nos lleve a unos 

resultados más equilibrados y a una distribución más 

inteligencia digital.

Se necesitan políticas que hagan que la 

de la mayoría, no solo de unos pocos

oportunidades y plantea retos. Corresponde a los 

gobiernos, en estrecho diálogo con otras partes 

interesadas, moldear la economía digital mediante 

el establecimiento de las reglas del juego. Ello, a su 

vez, requiere una percepción razonable del tipo de 

futuro digital que se desea. Los responsables de la 

formulación de políticas deben tomar decisiones que 

puedan ayudar a invertir las tendencias actuales hacia 

el aumento de las desigualdades y los desequilibrios 

de poder que provoca la economía digital. Se trata de 

un enorme desafío que entrañará la adaptación de las 

políticas, leyes y regulaciones vigentes y la adopción 

de otras nuevas en muchos ámbitos. Para la mayoría 

de los países, la economía digital y sus repercusiones 
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a largo plazo siguen siendo territorio desconocido, y 

las políticas y regulaciones no se han adaptado a las 

rápidas transformaciones digitales que están teniendo 

lugar en las economías y las sociedades. Incluso en 

los países desarrollados, son pocos los enfoques que 

se han puesto a prueba.

La evolución de la economía digital exige un 

análisis de políticas y un pensamiento económico 

no convencional. Al formular las respuestas en el 

terreno de las políticas se debe tener en cuenta la 

difuminación de las fronteras entre los sectores debido 

para hacer cumplir las leyes y regulaciones nacionales 

con respecto al comercio transfronterizo de servicios 

y productos digitales. También se deben explorar 

nuevos caminos para la creación y captura de valor 

en el plano local, y para el avance en la transformación 

estructural gracias a la digitalización. 

Si bien algunas cuestiones pueden abordarse 

mediante políticas y estrategias nacionales, el carácter 

global de la economía digital exigirá un diálogo más 

intenso, una labor orientada a la creación de consenso 

y la elaboración de políticas en el plano internacional. 

En este momento hay muchas más preguntas que 

de la economía digital. Dada la escasez de estadísticas 

y evidencia empírica y el rápido ritmo del cambio 

tecnológico, será necesario reevaluar constantemente 

las conclusiones y las respuestas en el ámbito de las 

políticas. 

Mejorar la preparación para crear y 
capturar valor

Las políticas nacionales desempeñan un papel 

fundamental en la preparación de los países para 

crear y capturar valor en la era digital. En vista de la 

naturaleza intersectorial de la digitalización, a la hora 

de formular y poner en práctica las políticas destinadas 

desafíos es importante que estas sean una respuesta 

del conjunto de las autoridades públicas. Garantizar 

esencial para crear y captar valor en la economía 

digital, sigue siendo un reto importante en muchos 

PMA, especialmente en las zonas rurales y remotas, 

por lo que se trata de una cuestión a la que se ha de 

prestar la debida atención. Las evaluaciones rápidas 

del grado de preparación para el comercio electrónico 

que realiza la UNCTAD pueden servir como un punto 

de partida útil para los PMA y otros países, ya que 

permiten detectar en qué esferas pueden conseguirse 

mejoras y determinar qué intervenciones en materia 

de políticas podrían contribuir a aliviar los cuellos de 

botella.

Impulsar el emprendimiento en los sectores digitales 

y habilitados digitalmente es esencial para la creación 

de valor a nivel local. En muchos países en desarrollo, 

los empresarios del ámbito digital se enfrentan 

a diversos obstáculos a la hora de ampliar sus 

actividades. Las empresas digitales que compiten a 

nivel mundial ya ocupan las categorías de productos 

digitales de mayor escalabilidad. La prestación de 

servicios digitales en los mercados locales requiere 

a menudo recurrir a procesos mixtos de carácter 

digital-analógico, que son menos “ligeros en activos 

físicos” que las estrategias que utilizan las plataformas 

digitales en las economías más avanzadas. 

En la mayoría de los países en desarrollo, las 

oportunidades comerciales puede que se encuentren 

sobre todo en los mercados locales o regionales de 

bienes y servicios digitales. Mediante las políticas, se 

puede tratar de incentivar a los diferentes clústeres 

de una región para que desarrollen unas bases de 

conocimientos técnicos sólidas y complementarias. 

El mayor potencial puede residir en los productos 

digitales que son difíciles de reproducir en otros 

lugares, que se necesitan a nivel local y que pueden 

transportarse o duplicarse en un lugar determinado 

a un costo relativamente bajo. Los gobiernos 

podrían centrarse menos en hackatones (sesiones 

de creación tecnológica colaborativa) y bootcamps

(cursos de aprendizaje práctico e intensivo de corta 

parques tecnológicos), y más en fomentar la creación 

de conocimiento tácito en las empresas a través 

de programas de mentoría, formación profesional, 

puestos para aprendices y pasantías. 

A ese respecto, también deberían buscar formas de 

empoderamiento de las mujeres empresarias. Las 

mentorías, el establecimiento de redes de contactos 

y la exposición a determinados comportamientos 

modélicos pueden ayudarlas a superar unas normas 

culturales o unos prejuicios de género arraigados 

que limitan su capacidad para iniciar o mantener con 

comercio electrónico y la tecnología basada en los 

datos.

el establecimiento de un sector digital más sólido, 

sino también la realización de esfuerzos más amplios 

para que las empresas de todos los sectores puedan 

aprovechar las tecnologías digitales. En muchos 

PMA, por ejemplo, los sectores a los que afecta son, 

PANORAMA GENERAL
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en particular, la agricultura y el turismo. Las empresas 

que invierten en TIC suelen ser más productivas, 

competitivas y rentables. Sin embargo, muchos 

propietarios de pequeñas empresas en los países 

en desarrollo, y especialmente en los PMA, carecen 

de la capacidad, las aptitudes y la comprensión 

necesarias para aprovechar la conectividad digital en 

sus actividades comerciales. Una manera de abordar 

ese problema es integrar el perfeccionamiento de 

las competencias en TIC en los planes de estudios 

generales de la formación en administración de 

empresas. Los gobiernos también deberían considerar 

la posibilidad de colaborar con el sector privado para 

proporcionar a las microempresas y las empresas 

pequeñas y medianas más formación sobre cómo 

aprovechar las plataformas digitales.

Políticas para sacar provecho de los
datos digitales

Los países con una capacidad limitada para convertir 

los datos digitales en inteligencia digital y oportunidades 

de negocio se encuentran en clara desventaja cuando 

se trata de la creación de valor. Para evitar una mayor 

dependencia en una economía mundial basada en 

los datos, en las estrategias nacionales de desarrollo 

se debe procurar promover la modernización digital 

(generación de valor añadido) en las cadenas de valor 

de los datos y mejorar las capacidades nacionales 

necesario adoptar políticas nacionales destinadas a 

aprovechar mejor las oportunidades y hacer frente a 

los riesgos y desafíos asociados a la expansión de 

los datos digitales. Entre las cuestiones clave en el 

ámbito de las políticas cabe mencionar: cómo asignar 

la propiedad y el control sobre los datos; cómo 

datos transfronterizos, además de cómo desarrollar 

las capacidades y aptitudes necesarias para 

el desarrollo.

Se han presentado varias propuestas para un 

derivados de los datos digitales. Algunas se centran 

en remunerar a los particulares que comparten los 

datos con las plataformas a través de mercados de 

otras se contempla el uso de la propiedad colectiva 

de los datos y de los fondos de datos digitales como 

base de un nuevo “procomún de datos digitales”. Será 

necesario experimentar con esas y otras opciones y 

evaluar su viabilidad y sus respectivos pros y contras. 

La privacidad y la seguridad de los datos requieren 

una atención especial. Es importante adoptar medidas 

de seguridad para proteger a la sociedad contra el 

uso indebido de los datos de forma deliberada. Se 

necesitan leyes y reglamentos para combatir el robo 

de datos personales; para establecer normas sobre 

qué datos personales pueden recopilarse, utilizarse, 

transferirse o eliminarse y cómo puede hacerse; y 

para garantizar que los modelos de negocio basados 

la sociedad. El Reglamento General de Protección 

de Datos de la Unión Europea, que entró en vigor 

en mayo de 2018, es actualmente el enfoque más 

completo en materia de protección de datos, con 

repercusiones a nivel global. 

La era digital requiere la actualización
de las políticas de competencia
e impositiva

Dados los efectos de red y la tendencia a la 

concentración del mercado en la economía digital, la 

política de competencia tendrá que desempeñar un 

papel más importante en el contexto de la creación y 

captación de valor. Será necesario adaptar los marcos 

existentes y tomar las disposiciones que permitan que 

los mercados sean competitivos y disputados en la 

era digital. El enfoque que actualmente domina en las 

daño causado a los consumidores en forma de precios 

más altos. Ese enfoque debería ampliarse de manera 

que se tengan en cuenta, por ejemplo, la privacidad, la 

protección de los datos personales y la capacidad de 

elección del consumidor, la estructura del mercado, 

los costos derivados del cambio de proveedor y los 

casos de clientela cautiva. Además, se debe instaurar 

y aplicar una política de competencia adecuada 

dentro de los marcos regionales o mundiales.

de la aplicación de la legislación de la competencia 

frente a los operadores digitales dominantes, por 

referencia, evaluando el posible abuso de poder en el 

mercado y actualizando los instrumentos de control 

de las concentraciones de empresas. En la medida 

en que los servicios prestados puedan compararse 

con los servicios públicos, la normativa debe 

considerarse como un instrumento para garantizar el 

acceso abierto y equitativo para todas las empresas. 

Cualquiera que sea la opción elegida, los países en 

desarrollo deben fortalecer su capacidad para hacer 

cumplir sus políticas en materia de competencia. Las 

medidas en los planos regional y mundial pueden 
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abusivas y analizar las operaciones de concentración 

de empresas y para garantizar que las plataformas 

dominantes estén abiertas a las empresas locales y 

regionales en condiciones justas.

La tributación es otro elemento clave para la captura 

de valor. Los países están reconsiderando la forma en 

que deben distribuirse los derechos impositivos para 

evitar la posibilidad de que las principales plataformas 

digitales estén infragravadas en una economía 

digital en rápida evolución. Los observadores se han 

percatado de que existe un desajuste entre el lugar 

que se crea el valor. Dado que los países en desarrollo 

son principalmente mercados para las plataformas 

digitales mundiales y que sus usuarios contribuyen 

las autoridades de esos países deberían tener derecho 

a gravar esas plataformas. Bajo los auspicios de la 

el objetivo de llegar a una solución de consenso para 

evolucione en los próximos años, será esencial 

garantizar una participación más amplia e inclusiva de 

los países en desarrollo en los debates internacionales 

sobre la tributación de la economía digital, incluido 

el fortalecimiento del Comité de Expertos de las 

Naciones Unidas sobre Cooperación Internacional en 

Cuestiones de Tributación.

Reconocer la necesidad de un apoyo 

Si no se le hace frente, la enorme brecha entre los 

países infraconectados y los países hiperdigitalizados 

se seguirá ampliando y se agudizarán las desigualdades 

existentes. Las brechas digitales, las diferencias en 

el grado de preparación y la alta concentración de 

poder de mercado en la economía digital apuntan a la 

necesidad de adoptar nuevas políticas y regulaciones 

que ayuden a conseguir una distribución más justa de 

digital que está teniendo lugar. No será cosa fácil.

La digitalización afecta a diferentes países de 

diferentes maneras, y los gobiernos necesitan un 

espacio de políticas para regular la economía digital 

políticas públicas. El tratamiento y la regulación de los 

datos digitales son asuntos complejos, ya que afectan 

a los derechos humanos, el comercio, la creación y 

captura de valor económico, la aplicación de la ley y 

la seguridad nacional. La formulación de políticas que 

tengan en cuenta esas diversas dimensiones es difícil, 

pero no por ello menos necesaria. Además, para 

así como para hacer frente a la disrupción digital, se 

necesitarán más medidas de protección social y más 

programas de readiestramiento para los trabajadores.

Entretanto, hay varios retos en el terreno de las 

nivel regional o internacional. Se trata, por ejemplo, 

de datos a través de las fronteras, la competencia, la 

tributación y el comercio. La búsqueda de soluciones 

adecuadas requiere una colaboración internacional 

con la plena participación de los países en desarrollo. 

El consenso al que pueda llegarse deberá contemplar 

participación de todos los países.

Dada la complejidad y la novedad de las cuestiones 

en juego, y el ritmo incesantemente rápido del 

cambio tecnológico, será necesario experimentar con 

políticas para evaluar los pros y los contras de las 

diferentes opciones. El uso de ámbitos restringidos 

para la aplicación de nuevas normas podría ser un 

primer paso antes de pasar a soluciones aplicables a 

todo el ámbito nacional, regional o mundial.

La comunidad del desarrollo tendrá que explorar 

formas más integradas de apoyar a los países 

rezagados en la economía digital. Para conseguir que 

la transformación digital contribuya al logro de unos 

resultados más inclusivos, los esfuerzos de los países 

en desarrollo deben complementarse con un apoyo 

internacional más intenso. Es necesario y urgente que 

los asociados para el desarrollo integren la dimensión 

digital en sus políticas y estrategias de ayuda. La 

asistencia debe tener por objeto reducir la brecha 

digital, fortalecer un entorno propicio para la creación 

de valor, crear capacidad en los sectores público y 

la adopción y aplicación de las leyes y reglamentos 

pertinentes para promover la creación y la captura de 

valor en la economía digital impulsada por los datos. 
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La economía mundial está experimentando una rápida 

transformación como resultado de la acelerada difusión de 

las nuevas tecnologías digitales, que repercute de manera 

importante en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Los 

mayores niveles de digitalización tanto de las economías como las 

sociedades han impulsado la creación de nuevos instrumentos 

para hacer frente a los desafíos que plantea el desarrollo 

global; sin embargo, se corre el riesgo de que las disrupciones 

digitales favorezcan principalmente a aquellos que ya están 

bien preparados para crear y capturar valor en la era digital y no 

supongan una contribución a un desarrollo más inclusivo.

economía digital y examinar las tendencias asociadas con varias 

tecnologías digitales emergentes, todas ellas basadas en el 

crecimiento de los datos digitales. El análisis indica un nivel muy 

China se sitúan a la cabeza en muchos ámbitos del desarrollo 

tecnológico digital, mientras que la mayoría del resto de países 

los siguen a mucha distancia. Las variaciones entre países y 

dentro de ellos en lo referente a los niveles de conectividad digital 

y la preparación para rentabilizar las posibilidades que brinda la 

economía digital son motivo de preocupación para los gobiernos, 

especialmente los de los países en desarrollo. Debe prestarse una 

especial atención a las formas de permitir que un mayor número 

de países aprovechen las posibilidades que ofrece la economía 

digital basada en datos, en calidad de productores, innovadores 

y exportadores.
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A. EN EL UMBRAL DE UNA 
NUEVA ERA DIGITAL

La economía mundial se halla en plena transformación 

debido a la rápida evolución y al creciente uso de las 

tecnologías de la información y las comunicaciones 

(TIC). Aunque con variaciones en el ritmo que 

adopta su transformación digital, todos los países 

se ven afectados. Este hecho tiene importantes 

consecuencias para la implementación de la Agenda 

2030 para el Desarrollo Sostenible y brinda a los 

países en desarrollo grandes oportunidades, aunque 

también les plantea importantes desafíos.

Una de las características distintivas de los últimos 

años ha sido el crecimiento exponencial de la 

agregación de información legible por máquinas, o 

datos digitales, a través de Internet. Este fenómeno 

ha venido acompañado por una expansión de la 

la computación en la nube y los nuevos modelos de 

negocio (plataformas digitales). Con un número cada 

vez mayor de dispositivos que acceden a Internet, 

de personas que utilizan servicios digitales y de 

cadenas de valor conectadas digitalmente, tanto los 

datos como las tecnologías digitales están llamados 

a cobrar mayor protagonismo. Consiguientemente, el 

acceso a los datos y la capacidad de transformarlos 

en inteligencia digital resultan ya cruciales para la 

competitividad de las empresas. La dependencia 

de los productores y los exportadores de la analítica 

de datos es cada vez mayor a medida que avanza 

la digitalización de sus actividades y la utilización 

de servicios de apoyo que requieren acceso a 

datos, como los servicios de envíos de mercancías 

y transporte, la distribución minorista y los servicios 

El poder transformador de los datos para las 

interacciones económicas y sociales hace que Estados, 

empresas y particulares no tengan más remedio que 

aparecen, así como de hacer frente a los escollos 

y los riesgos. La capacidad de las distintas partes 

interesadas para dominar las transformaciones 

digitales presenta variaciones considerables. De 

hecho, existe una enorme brecha entre los países 

infraconectados y los países hiperdigitalizados. Si no 

se aborda el problema, esa brecha se ensanchará aún 

más y agudizará las desigualdades existentes. Habida 

cuenta del gran alcance y la gran importancia de los 

impactos que cabe esperar de la digitalización, la 

UNCTAD ha cambiado el nombre de esta emblemática 

publicación, que anteriormente llevaba por título 

Informe sobre la Economía de la Información y ahora 

Informe sobre la Economía Digital.

La idea de economía digital es ya un lugar común 

para describir el cambio que la tecnología digital 

está provocando en los modelos de producción y 

consumo. Si bien la economía digital en un primer 

desarrollados, sus repercusiones tienen un alcance 

mundial y cada vez afectan más a los países en 

desarrollo de múltiples maneras. Así pues, en los 

análisis de la economía digital debe prestarse mucha 

atención a la dimensión del desarrollo1. 

Esta primera edición del Informe sobre la Economía 

Digital se centra en cómo se crea y captura valor en 

la economía digital. Hasta ahora, la mayor parte del 

debate sobre la digitalización y el desarrollo se había 

centrado en determinar hasta qué punto los países 

tenían un acceso asequible a diversas tecnologías 

y cuál era su grado de utilización. Con el presente 

informe se pretende dar un paso más y analizar el 

alcance de las posibilidades de creación y captura de 

valor. En particular, se examina cómo pueden verse 

afectados los países en desarrollo por las actividades 

económicas y los modelos de negocio basados en 

datos (en particular las plataformas digitales), y cómo 

se puede facilitar su papel como productores e 

innovadores en este panorama económico en plena 

evolución.

economía digital. A continuación, se examinan las 

tendencias más recientes y las perspectivas de 

las nuevas tecnologías digitales, especialmente 

en los países en desarrollo. En vista del creciente 

protagonismo que están adquiriendo los datos en 

la economía digital, se examinan a continuación las 

tendencias en los sectores relacionados con los datos 

digitales. Posteriormente se revisan en este capítulo 

los enfoques más tradicionales para examinar la 

brecha digital, lo que incluye el acceso y la utilización 

de las TIC, y se pasa revista a la evolución del comercio 

electrónico. En la sección siguiente se describe la 

forma en que está cambiando el panorama de las 

empresas globales en la economía digital. El capítulo 

se cierra con algunas conclusiones y una hoja de ruta 

para el resto del informe.



INFORME SOBRE LA ENCONOMÍA DIGITAL 2019

4

B. ¿QUÉ ES LA ECONOMÍA 
DIGITAL?

Dado que el mundo se encuentra en las primeras 

etapas de la digitalización, la economía digital, que se 

halla en plena evolución, y otros términos económicos 

aceptadas. Puede haber muchas interpretaciones 

del mismo término en la bibliografía y los análisis, así 

como en los diferentes foros. Ello se explica por la 

ritmo del progreso tecnológico. El tiempo necesario 

suele ser demasiado largo, frente al ritmo del cambio 

tecnológico. 

En este sentido, es preciso encontrar un término 

que pueda obstaculizar el progreso y llegando a 

un entendimiento común acerca de los conceptos 

pertinentes. En una situación donde los cambios son 

analizar adecuadamente las cuestiones y diseñar 

respuestas en materia de políticas, es preciso 

alcanzar un mínimo común denominador en cuanto 

sección se presentan algunos antecedentes históricos 

sobre el concepto de economía digital y se formula 

componentes que sirva de base para el análisis que 

se lleva a cabo en el presente informe.

1. Evolución del concepto de 
economía digital

Desde que fue acuñada por primera vez a mediados 

digital ha experimentado una evolución, lo que es 

la tecnología y en su utilización por las empresas y los 

consumidores (Barefoot et al. 2018).

centraban principalmente en la adopción de 

repercusiones económicas (en referencia a la 

“economía de Internet”) (Brynjolfsson y Kahin, 

2002; Tapscott, 1996) Con el aumento del uso de 

Internet, los informes de mediados del decenio 

de 2000 empezaron a focalizarse cada vez más 

en las condiciones que posibilitaban la aparición 

y el crecimiento de la economía de Internet. Las 

parte, análisis de distintas políticas y tecnologías 

digitales y, por otra, el crecimiento de las TIC y las 

empresas de orientación digital hasta adquirir la 

2014). Con la mejora de la conectividad a Internet en 

los países en desarrollo y la ampliación de la tipología 

de empresas, productos y servicios digitales, los 

estudios sobre la economía digital han comenzado a 

incluir análisis más sustantivos de la situación en los 

países en desarrollo (UNCTAD, 2017a; World Bank, 

2016)2.

En los últimos años, el debate ha vuelto a desplazar su 

centro de interés para focalizarse más en la forma en 

que las tecnologías, los servicios, los productos, las 

técnicas y las habilidades digitales se extienden por las 

distintas economías. A este proceso frecuentemente 

se le denomina digitalización

la transición que llevan a cabo las empresas por 

medio del uso de tecnologías, productos y servicios 

digitales (Brennen y Kreiss, 2014)3. Los productos 

y servicios digitales están acelerando los cambios 

que experimentan sectores cada vez más diversos 

y ya no se limitan exclusivamente a los sectores 

de alta tecnología, en los que se habían focalizado 

principalmente en un primer momento (Malecki 

los trabajos más recientes se han centrado en la 

“digitalización” y la “transformación digital” (es decir, 

la forma en que los productos y servicios digitales 

resultan cada vez más disruptivos para los sectores 

tendencias intersectoriales de la digitalización 

fenómeno reviste una especial importancia en los 

países en desarrollo, donde la economía digital ha 

empezado a hacer sentir sus efectos en los sectores 

tradicionales, como la agricultura, el turismo y el 

transporte. De hecho, el más importante de los 

cambios económicos bien podría producirse con la 

digitalización de los sectores tradicionales y no con 

la aparición de nuevos sectores habilitados por las 

tecnologías digitales.

Es necesario analizar la forma en que las inversiones 

y las políticas relacionadas con la infraestructura y las 

tecnologías posibilitan o limitan el surgimiento de la 

economía digital, para comprender sus repercusiones 

en el desarrollo. Igualmente importante es evaluar la 

economía digital a través del prisma de determinados 

conjuntos de tecnologías. Como se señaló, por 

ejemplo, en UNCTAD (2017a) la evolución de la 

economía digital puede vincularse a un mayor uso 
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los sistemas de la IoT, la computación en la nube, la 

analítica de macrodatos y la impresión tridimensional 

(3D). Además, los sistemas interoperables y las 

plataformas digitales son elementos esenciales de 

la economía digital. Sin embargo, existe siempre 

el riesgo de prestar demasiada atención a las 

innovaciones de mayor resonancia pública y no a 

las tecnologías que son de mayor importancia para 

los países en desarrollo4. Una forma de superar 

esta limitación consiste en analizar los principales 

componentes de la economía digital. 

2. Principales componentes
de la economía digital

Dado que no cesa de crecer el volumen de 

transacciones que se realizan por medio de 

tecnologías digitales, la economía digital es cada 

vez más inseparable del funcionamiento de la 

economía en su conjunto. Las diferentes tecnologías y 

aspectos económicos de la economía digital pueden 

desglosarse en tres componentes generales5:

i) Los aspectos básicos o aspectos 

fundamentales de la economía digital, a 

saber, las innovaciones fundamentales 

(semiconductores y procesadores), las 

tecnologías básicas (computadoras y 

dispositivos de telecomunicaciones) y las 

infraestructuras habilitadoras (Internet y 

redes de telecomunicaciones).

ii) Los sectores digital y de la tecnología 

de la información (TI), que producen 

los principales productos o prestan los 

principales servicios que dependen de 

las tecnologías digitales básicas, como 

las plataformas digitales, las aplicaciones 

móviles y los servicios de pago. La economía 

digital se ve muy condicionada por los 

servicios innovadores en esos sectores, 

cuya contribución económica es cada vez 

más importante, así como por los posibles 

efectos indirectos, que potencialmente 

pueden tener un carácter habilitador en 

otros sectores.

iii) Un conjunto más amplio de sectores 

en fase de digitalización, como los 

sectores que emplean un número creciente 

de productos y servicios digitales (por 

ejemplo, para el comercio electrónico). Aun 

cuando el cambio sea gradual, se están 

digitalizando de esta manera muchos 

sectores económicos, que incluyen los 

sectores habilitados por tecnologías 

digitales en los que han aparecido nuevas 

actividades o modelos de negocio y se 

ven inmersos en una transformación como 

resultado de esas tecnologías. Cabe citar 

medios de comunicación, el turismo y el 

transporte. Además, aunque se resalte 

menos frecuentemente, la alfabetización 

digital o las habilidades digitales de los 

trabajadores, los consumidores, los 

compradores y los usuarios son dos 

aspectos cruciales en el crecimiento de la 

economía digitalizada.

Estos componentes se han utilizado de diversas 

maneras, entre otras, como base para medir el alcance 

y el impacto de la economía digital. En su nivel más 

básico, las metodologías se focalizan en la medición 

de los principales sectores digitales y las tecnologías 

de la información (o de indicadores indirectos 

adecuados), especialmente los relacionados con las 

inversiones y las políticas en materia de economía 

digital (por ejemplo, las inversiones en infraestructura 

digital o la adopción de la banda ancha), y la manera 

en que estas se vinculan con el crecimiento de la 

economía, especialmente en términos de producción 

y empleo en el sector digital y los sectores habilitados 

2017a y b). Estos análisis resultan útiles para brindar 

orientación con miras a la formulación de políticas y 

la realización de inversiones en la economía digital, y 

para evaluar los posibles efectos en las empresas, los 

consumidores y los trabajadores.

Medir la economía digital más allá del sector digital 

y los sectores habilitados por tecnologías digitales 

resulta más difícil. El impacto del uso de las tecnologías 

digitales puede ser consecuencia de sus efectos 

indirectos, mientras que los resultados intangibles 

gestión o la productividad) dependen además de 

otros factores (Brynjolfsson, 1993). Algunos estudios 

han evaluado la digitalización utilizando encuestas y 

datos de comercio electrónico6, midiendo los efectos 

indirectos del sector de las TIC y el sector digital en 

la economía (Barefoot et al. 2018; Knickrehm et al., 

2016), o bien explorando los cambios en la geografía 

de los datos y los conocimientos globales (Manyika 

et al. et al., 2016). Estos enfoques 

a menudo se enfrentan a limitaciones debido a las 
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suelen estar estrechamente relacionadas con los 

componentes apuntados anteriormente. Un enfoque, 

que en sus líneas generales está en consonancia 

con otros estudios (por ejemplo, Barefoot et al.
7, es la 

Bukht y Heeks (2017: 17): “La parte de la producción 

económica derivada exclusiva o primordialmente de 

las tecnologías digitales con un modelo de negocio 

basado en bienes o servicios digitales”.

digital abarca todas las formas en que las tecnologías 

digitales están extendiéndose por la economía 

(Brynjolfsson y Kahin, 2002). Knichrehm et al.

términos más amplios al sugerir que es “la proporción 

del total de la producción económica derivada de 

una amplia serie de insumos 'digitales'. Entre estos 

los bienes de equipo digitales (hardware, software y 

equipo de comunicaciones) y los bienes y servicios 

digitales de carácter intermedio empleados en la 

las bases de la economía digital”.

En el presente informe se pone el foco en la creación 

y la captura de valor, por lo que se incide en los 

procesos y los cambios en la economía digital (o 

general) y no en los resultados de las actividades. 

Ello tiene repercusiones en cuanto a los tipos de 

políticas necesarias en relación con el funcionamiento 

de la economía digital (y menos con las condiciones 

necesarias para la aparición de una economía de 

este tipo). Si bien es necesario prestar atención 

a determinadas tecnologías, también lo es poner 

el foco en las tendencias más generales, como la 

plataformización, los datos digitales y el comercio 

electrónico. De esta manera será posible analizar 

los cambios en la economía digital, sin dejar de ser 

conscientes de que esos cambios podrían tener lugar 

ponen de relieve los distintos aspectos resaltados, o 

bien las actividades de vanguardia del sector digital, 

o bien la digitalización de la economía en general. Así 

pues, la representación de la economía digital que 

en el Informe sobre la Economía de la Información 

2017 (UNCTAD, 2017a), que puede observarse en el 

Cabe señalar que en los debates sobre la dinámica 

de la economía digital, se suele hacer referencia 

a la “infraestructura digital”, que es un concepto 

aceptada. Tal vez sea útil tener en cuenta diferentes 

niveles de infraestructura digital: i) las redes de TIC 

(la infraestructura básica para la conectividad digital); 

ii) la infraestructura de datos (centros de datos, 

cables submarinos y la infraestructura de nube); 

iii) las plataformas digitales, y iv) los dispositivos y 

las aplicaciones digitales. Algunos expertos también 

incluyen a los propios datos en la infraestructura 

digital8. En el caso de las plataformas digitales, aunque 

no sean stricto sensu una infraestructura (también 

pueden ser agentes participantes en la actividad que 

se desarrolla en ellas), también desempeñan funciones 

similares a las de infraestructura al conectar a dos o 

más lados de un mercado. Además, si se parte de 

cero, la infraestructura eléctrica es esencial para 

posibilitar el uso de la infraestructura digital, puesto 

que esas tecnologías necesitan electricidad para 

poder funcionar. En el presente informe, en función 

del contexto, se utiliza el término infraestructura digital 
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C. TENDENCIAS EN 
LAS TECNOLOGÍAS 
DIGITALES
INCIPIENTES

La evolución de la economía digital está estrechamente 

relacionada con los avances en varias tecnologías 

de vanguardia, entre ellas algunas tecnologías 

orientadas hacia el software, como la tecnología 

de cadenas de bloques, la analítica de datos y la 

pueden ir desde dispositivos que interactúan con el 

usuario (como computadoras y teléfonos inteligentes) 

a las impresoras tridimensionales y los dispositivos 

ponibles (wearables), así como material informático 

especializado orientado a máquinas, como el 

empleado en los sistemas de la Internet de las cosas, 

la automatización, la robótica y la computación en la 

nube. Los rápidos avances en esas tecnologías, que 

cada vez son más convergentes, han sido posibles 

gracias a un considerable aumento de la capacidad, 

así como a una también considerable reducción de los 

costos de almacenamiento, tratamiento y transmisión 

de datos.

Ya se han presentado amplios y detallados análisis y 

descripciones de cada una de estas tecnologías en 

otros documentos9. La presente sección se centra en 

algunas tendencias recientes y las perspectivas de 

ofrecer una indicación de la posición relativa de los 

países en desarrollo en el cambiante panorama de las 

tecnologías digitales.

1. Tecnologías de cadenas de 
bloques

Las tecnologías de cadenas de bloques son un tipo 

de tecnologías de registros distribuidos que permiten 

que múltiples partes realicen transacciones de forma 

sobre todo por ser las tecnologías que permiten las 

criptomonedas, pero también presenta gran interés 

su uso en muchos otros ámbitos que revisten 

importancia para los países en desarrollo, como la 

desembolso de la ayuda. Gracias a plataformas de 

código abierto como Ethereum, los programadores 

pueden desarrollar aplicaciones descentralizadas que 

permitan el funcionamiento de su cadena de bloques. 

Sin embargo, una prueba que debe superar la 

tecnología de cadena de bloques es asegurar el gran 

consumo eléctrico que requieren algunas aplicaciones 

para ejecutar las tareas de procesamiento10. Algunas 

aplicaciones desarrolladas con esta tecnología ya se 

utilizan en algunos países en desarrollo, por ejemplo 

la gestión del territorio, el transporte, la salud y la 

educación (UNECA, 2017).

Según las previsiones de la consultora Gartner sobre 

el valor de las empresas de tecnologías de cadenas 

de bloques, después de registrar en una primera fase 

entre 2018 y 2021 algunos destacados éxitos, en el 

período 2022-2026 se llevarán a cabo inversiones 

focalizadas y de mayor envergadura y aparecerán 

muchos más modelos de éxito. También se prevé que 

su explosión tenga lugar entre 2027 y 2030 y que su 

valor a escala mundial se eleve a más de 3 billones de 

representa casi el 50 % de todas las solicitudes de 

patentes para las familias de tecnologías relacionadas 

con las cadenas de bloques, y, si se considera también 

a los Estados Unidos, ambos países representan más 

del 75 % de las solicitudes de patentes (ACS, 2018).

2. Impresión tridimensional

La impresión tridimensional (3D), también conocida 

como fabricación aditiva, puede tener un efecto 

disruptivo en los procesos de fabricación por su 

capacidad de potenciar el comercio internacional de 

diseños en lugar de productos acabados. Brinda a 

los países en desarrollo la posibilidad de saltarse los 

procesos tradicionales de fabricación. De hecho, en 

algunos países en desarrollo ya se pueden encontrar 

varias startups de impresión tridimensional. Por 

ejemplo, en África, existen empresas de este tipo 

para atender las necesidades de emprendedores 

nacionales en el Togo, para suministrar artículos 

de productos importados en Nigeria, para satisfacer 

necesidades de empresas comerciales en Sudáfrica 

y para la generación de energía eléctrica a partir de 

fuentes renovables en Rwanda (Atlantic Council, 

2018). El fabricante de bicicletas y motocicletas más 

importante de la India utiliza la impresión tridimensional 

desde 2014, lo que le permite que sus productos 

lleguen a los mercados en un menor tiempo; también 

se utilizan impresoras 3D para crear prótesis en países 

como Camboya, la República Unida de Tanzanía, 

el Sudán y Uganda11. Sin embargo, la capacidad 

de imprimir en tres dimensiones sigue estando 

concentrada en muy pocos países. De hecho, los 

cinco principales países (Estados Unidos, seguidos 

de Alemania, China, Japón y Reino Unido) acaparan 

aproximadamente el 70 % del total12.
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3. Internet de las cosas

creciente gama de dispositivos conectados a Internet, 

por radiofrecuencia (RFID) y otros dispositivos que 

están integrados en diversos objetos cotidianos y que 

les permiten enviar y recibir diversos tipos de datos. 

Presenta numerosas y diversas aplicaciones, como 

su utilización en contadores de energía, la colocación 

de dispositivos de etiquetado RFID (sistema de 

su uso en el sector manufacturero, la ganadería y la 

logística, así como su empleo en el control de las 

condiciones del suelo y el clima en la agricultura, y 

en artículos tecnológicos ponibles (wearables). En 

2018, estaban conectadas a Internet más “cosas” 

(8.600 millones) que personas (5.700 millones de 

suscriptores a la banda ancha móvil) y se prevé que 

el número de conexiones a través de sistemas de la 

Internet de las cosas crezca a un ritmo del 17 % anual 

y supere los 22.000 millones de aquí a 2024 (Ericsson, 

2018). Los siete países principales (Estados Unidos, 

por delante de Alemania, China, Japón, Francia, Reino 

Unido y la República de Corea) representan casi el 

75 % del gasto mundial en sistemas de la Internet de 

las cosas y solo los dos primeros países representan 

Se espera que el mercado mundial de sistemas de 

la Internet de las cosas se decuplique, con lo que 

pasaría de 151.000 millones de dólares en 2018 a 

1,567 billones en 2025 (IoT Analytics, 2018). El Centro 

Internacional de Datos (IDC, 2018) estima que de 

aquí a 2025, cualquier persona del mundo que esté 

conectada interactuará con dispositivos de la Internet 

de las cosas casi 4.900 veces al día por término 

medio, esto es, una interacción cada 18 segundos. Se 

trata de un incremento exponencial en comparación 

con las 298 interacciones al día registradas en 2010 

y las 584 en 2015. Este rápido crecimiento en el uso 

de sistemas de la Internet de las cosas generará una 

nueva expansión de los datos digitales.

4. Redes de banda ancha móvil 
de quinta generación (5G)

Se espera que la tecnología inalámbrica de quinta 

generación (5G) sea decisiva para las tecnologías de 

la Internet de las cosas por su mayor capacidad para 

manejar ingentes volúmenes de datos. Las redes 5G 

pueden tratar mil veces más datos que los sistemas 

actuales (Afolabi et al., 2018). En particular, permiten 

conectar muchos más dispositivos (por ejemplo, 

sensores y dispositivos inteligentes). En 2018, 

72 operadoras de telefonía móvil estaban probando 

la tecnología 5G. Se espera que en 2019 unas 

25 oferten ya este servicio y que sean otras 26 más lo 

que lo hagan en 2020 (Deloitte, 2019). Se estima que 

de aquí a 2025 serán los Estados Unidos, por delante 

sacar el máximo partido de la tecnología de la Internet 

de las cosas será preciso acometer importantes 

inversiones en infraestructura de redes 5G. Se espera 

que de aquí a 2025 la proporción correspondiente a 

las conexiones a través de redes 5G sea del 59 % 

en la República de Corea, frente a apenas el 8 % en 

América Latina y el 3 % en el África Subsahariana 

(cuadro I.1). Además, el despliegue de la 5G puede 

ensanchar aún más la brecha digital entre zonas 

urbanas y rurales, por cuanto la implantación de redes 

5G en zonas rurales con menor demanda planteará 

problemas de rentabilidad comercial (ITU, 2018a).

5. Computación en la nube

La computación en la nube es posible gracias a 

las altas velocidades de Internet, que han reducido 

drásticamente la latencia de conexión de los usuarios 

con los centros de datos lejanos. Los costos del 

almacenamiento de datos también han caído en 

picado. La nube está transformando los modelos de 

la Internet de las cosas, 2019 
(En porcentaje)

Fuente: UNCTAD, a partir de datos de la International Data 
Corporation (IDC, 2019).
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Cuadro I.1. Mix de tecnología móvil, por generación y región, 2018 y 2025 
(En porcentaje)

2018 2025

2G 3G 4G 2G 3G 4G 5G

34 21 45 5 13 67 15

América Latina 26 39 35 5 21 65 8

Oriente Medio y África
del Norte

37 40 23 10 32 52 6

África Subsahariana 59 35 6 14 59 24 3

CEI 36 45 19 2 18 68 12

Europa 18 36 46 1 7 63 29

América del Norte 9 21 69 2 7 44 47

A escala mundial 29 28 43 5 20 59 15

Fuente: UNCTAD, a partir de datos de GSMA, 2019.
Nota: CIS – Comunidad de Estados Independientes. La categorización de los grupos de países es la de la fuente.

negocio, ya que reduce la necesidad de contar con 

especialistas internos en tecnologías de la información, 

implementación y mantenimiento coherentes de las 

aplicaciones (UNCTAD, 2013). Algunos servicios 

gratuitos en la nube proporcionan aplicaciones 

para las microempresas y pequeñas y medianas 

empresas (mipymes). Se trata de una posibilidad muy 

útil en los países en los que el costo de los programas 

informáticos con licencia puede ser un obstáculo 

para desarrollar aplicaciones y prestar servicios. Sin 

embargo, en muchos países en desarrollo, los elevados 

costos de un ancho de banda internacional adicional 

para acceder a servidores y centros de datos en el 

extranjero siguen limitando la adopción de los servicios 

en la nube.

(con una tasa de crecimiento del 35 %), por delante de 

una tasa del 29 %). El mercado de la computación en la 

nube además está muy concentrado. Según Synergy 

Research Group (2019), la cuota de mercado mundial 

de servicios de infraestructura de los cinco principales 

prestatarios —Amazon Web Services (AWS), Microsoft, 

Google, IBM y Alibaba— supera el 75 %, y solo AWS 

acapara más de un tercio de ese mercado.

6. Automatización y robótica

Las tecnologías de la automatización y la robótica se 

utilizan cada vez más en la fabricación, lo que podría 

que esas tecnologías puedan limitar las posibilidades 

de que los países en desarrollo adopten el modelo  

de fabricación impulsada por las exportaciones como 

vía hacia la industrialización (UNCTAD, 2017c), y que 

las economías más desarrolladas utilicen cada vez 

más los robots para “relocalizar” puestos de trabajo 

en el sector manufacturero. Según la Federación 

Internacional de Robótica (2018), las ventas mundiales 

de robots industriales se duplicaron entre 2013 y 

2017. Esta tendencia parece que va a mantenerse, 

ya que se espera que las ventas aumenten, pasando 

de las 381.300 unidades vendidas en 2017 a 

630.000 unidades en 2021. Los cinco mercados 

principales (China, seguida del Japón, la República de 

Corea, los Estados Unidos y Alemania) acapararon el 

73 % del total de ventas de robots en 2017. China es 

el país con mayor demanda, toda vez que su cuota de 

mercado es del 36 %. El empleo de robots se observa 

principalmente en el sector del automóvil, el sector del 

material eléctrico y la electrónica y el sector del metal.



INFORME SOBRE LA ENCONOMÍA DIGITAL 2019

10

(En zettabytes)

Fuente: UNCTAD, a partir de Cisco, 2018a.
Nota: Las categorías de grupos de países son las establecidas en la fuente.
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(IA), incluido el aprendizaje automático, se ven 

facilitados por la gran cantidad de datos digitales 

que pueden analizarse para generar información y 

predecir el comportamiento mediante algoritmos, así 

como por la potencia de procesamiento avanzado 

de ciertos sistemas de computación. La IA ya se 

utiliza en campos como el reconocimiento de voz y 

en productos comerciales (como el sistema Watson 

de IBM). Se ha estimado que esta tecnología de 

uso general tiene el potencial de generar a escala 

mundial de aquí a 2030 una producción económica 

adicional estimada en unos 13 billones de dólares, 

lo que supondrá una contribución adicional de un 

1,2 % al crecimiento anual del PIB (ITU, 2018b). 

Al mismo tiempo, puede ensancharse la brecha 

tecnológica entre los que tienen y los que no tienen 

la capacidad de aprovechar esta tecnología. China 

y los Estados Unidos están bien situados para sacar 

el máximo rendimiento económico de la IA, mientras 

que probablemente sean África y América Latina 

tecnología13. China, los Estados Unidos y el Japón 

juntos representan el 78 % de todas las solicitudes 

de patentes de IA presentadas en todo el mundo 

digital es la analítica de datos, a veces denominada 

“macrodatos” (big data)14. Con este término se hace 

referencia a la creciente capacidad de esta tecnología 

de analizar y tratar ingentes cantidades de datos. De 

hecho, todas estas tecnologías tienen un elemento en 

común: su gran dependencia de los datos. Como se 

verá en el capítulo II y a lo largo del presente informe, 

los datos digitales son uno de los elementos básicos 

de la creación de valor en la economía digital. Así 

pues, la siguiente sección se centra en las distintas 

variables relacionadas con los datos.
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D. TRÁFICO DE DATOS Y 
CENTROS DE DATOS

La cantidad de datos generados en esta economía 

digital en evolución no deja de crecer de manera 

constante y rápida. De hecho, las estimaciones de las 

empresas privadas son espectaculares. En un libro 

blanco de IBM sobre tendencias de mercadotecnia 

para 2017 se señala que cada día se crean unos 

2,5 trillones de bytes de datos. Se destaca además 

que, para “hacerse una composición de lugar, 

es preciso señalar que el 90 % de los datos que 

actualmente existen en el mundo se han creado solo 

en los últimos dos años”15.

de Internet globales fue de unos 100 gigabytes (GB) 

diarios. Diez años más tarde, la cifra ya era de 100 GB 

explotó hasta superar los 46.600 GB por segundo, 

lo que es indicativo de los cambios cualitativos y 

cuantitativos de los contenidos. Sin embargo, pese al 

rápido crecimiento registrado hasta la fecha, el mundo 

solo se encuentra en los umbrales de la economía 

basada en datos, pues para 2022 se prevé que el 

donde cabe esperar que se sitúe el 70 % de todo el 

mundial de IP a través de esas regiones en conjunto 

que se registre el mayor crecimiento (un 41 % anual), 

las proyecciones contemplan un crecimiento anual a 

escala mundial del 26 %. En cuanto a los contenidos, 

se espera que el vídeo represente entre el 80 % y el 

se analiza por segmentos, las previsiones indican que 

los consumidores (hogares, poblaciones universitarias 

y cibercafés) representarán más del 80 % del total y 

las administraciones públicas y las empresas el resto 

McKinsey (2019) estima que el ancho de banda 

transfronterizo entre 2005 y 2017 experimentó un 

considerable incremento al pasar de 5 terabytes

aproxime a 2.000 de aquí a 202116.

(En varios años)

Fuente: UNCTAD, a partir de Cisco, 2018b.

2002
100 GB 

por segundo

2007
2 000 GB 

por segundo 2017
46 600 GB 

por segundo

2022
150 700 GB 
por segundo
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La importancia cada vez mayor que están adquiriendo 

los datos provoca cambios en la infraestructura 

de transmisión de datos, en particular un aumento 

óptica. Aproximadamente el 99 % del total de las 

transmisiones internacionales de datos se realizan 

a través de estos cables (Bischof et al., 2018). El 

conexiones por cable submarino. Las grandes 

empresas tecnológicas están invirtiendo cada vez más 

en este tipo de cables. Por su parte, los proveedores 

de contenidos (como Microsoft, Google, Facebook y 

Amazon) son ya propietarios o arrendatarios de más 

de la mitad de todo el ancho de banda submarino17.

La capacidad de almacenamiento y procesamiento de 

datos digitales es otro aspecto de la infraestructura de la 

economía basada en datos. La mayoría de los centros 

de datos se encuentran en países desarrollados. Del 

total de los 4.422 denominados centros de datos 

de colocación18, el 80 % están radicados en países 

desarrollados, y solo los Estados Unidos representan 

(Exabytes

Fuente: UNCTAD, a partir de Cisco, 2018b.
Nota: La categorización de los grupos de países es la de la fuente.
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Fuente: UNCTAD, a partir de datos de Data Center Map (https://www.datacentermap.com/datacenters.html).

Estados Unidos
de Ámerica 

40

Reino Unido

6

AlemaniaCanadá
FranciaIndia

Australia
Países Bajos

China
Suiza

31

 0

 400

 800

1 200

1 600

2 000

América
del Norte

Europa Asia Oceanía América
Latina y
el Caribe

África

Resto del
mundo

3 44
3

3
2

2
2

a) Por país (en porcentaje) b) Por región (número de centro de datos)

Fuente: Telegeografía; análisis del McKinsey Global Institute (https://www.submarinecablemap.com/).



INFORME SOBRE LA ENCONOMÍA DIGITAL 2019

14

Debido a las grandes cantidades de energía eléctrica 

que son necesarias para refrigerar esos centros de 

datos, resulta más interesante ubicarlos en lugares 

con climas fríos y un suministro eléctrico de gran 

ese tipo de centros de datos debido a los elevados 

costos del suministro eléctrico. No obstante, se están 

creando cada vez más centros de datos en los países 

del usuario, acortar la latencia y reducir los costos 

del uso de la banda ancha. Consiguientemente, el 

de Internet (IXP), lugares donde las operadoras de 

telecomunicaciones y los proveedores de contenido 

78 economías todavía no disponen de puntos de 

la mitad de todos los países menos adelantados (PMA) 

tienen un IXP y algunos de los existentes no funcionan 

a pleno rendimiento (ITU, 2018c). 

E. TENDENCIAS EN EL 
ACCESO Y EL USO
DE LAS TIC

Disponer de un acceso asequible a las TIC es condición 

particular, empresa u organización pueda utilizar las 

nuevas tecnologías mencionadas anteriormente y 

aprovechar las posibilidades que pueden ofrecer. Las 

infraestructuras de TIC conllevan a la larga una serie 

de ventajas para empresas y consumidores, ya que 

puede ayudar a las primeras a ser más productivas y 

(Por cada 100 habitantes)

Fuente: UNCTAD, a partir de datos de la base ITU Statistics (https://www.itu.int/en/ITU-D/Statistics/Pages/stat/default.aspx).
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a mejorar su acceso a los mercados. En esta sección 
se pasa revista brevemente a las últimas tendencias 
en conectividad. 

1. Tendencias en conectividad 

Gran parte de la población de los países en desarrollo 

de solo 7,5 suscripciones por cada 100 personas 

telefonía móvil se impone cada vez más cuando se 

trata de mensajes de voz y datos. Si bien las líneas de 

modernización gracias a las redes de cable de banda 

ancha de alta velocidad (como el ADSL, el módem 

de tecnologías inalámbricas ofrecen la posibilidad 

de acabar con las brechas en velocidad y latencia. 

La Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) 

estima que en 2018 la penetración de la telefonía móvil 

era de 103 suscriptores por cada 100 habitantes en 

las economías en desarrollo —aunque con importantes 

variaciones según la región— en comparación con 

los 128 por cada 100 habitantes, en promedio, 

registrados en los países desarrollados. En los países 

menos adelantados, la penetración de la telefonía 

móvil experimentó un considerable aumento, al pasar 

de 5 suscriptores por cada 100 habitantes en 2005 a 

En los países en desarrollo las suscripciones a la 

aunque partían de un nivel muy bajo, pero en 2018 

su nivel fue muy discreto, al superar apenas las 

10 suscripciones por cada 100 habitantes, mientras 

que en los países desarrollados se situó en 32,7 
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(Por cada 100 habitantes)

Fuente: UNCTAD, a partir de datos de la base ITU Statistics (https://www.itu.int/en/ITU-D/Statistics/Pages/stat/default.aspx).
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telefonía móvil de banda ancha han registrado un 

rápido aumento hasta alcanzar en 2018 la cifra de casi 

111 suscripciones activas por cada 100 habitantes 

en los países desarrollados y de 61 en los países en 

En 2018, se logró el hito de que la mitad de la 

población mundial (51,2 %) fuese usuaria de Internet, 

esto es, unos 3.900 millones de personas estaban 

conectadas a Internet (ITU, 2018d). Sin duda supone 

un importante avance hacia la inclusión en la economía 

digital, pero persiste una importante brecha en lo 

referente a las conexiones a Internet. En los países 

menos adelantados, por ejemplo, solo 1 de cada 5 

habitantes está conectado a Internet, cuando en los 

países desarrollados son 4 de cada 5. El grueso del 

aumento del uso de Internet se observa en los países 

en desarrollo, que representan alrededor del 90 % del 

incremento a escala mundial, registrándose la mayor 

crecimiento del uso de Internet se ha ralentizado en los 

últimos años, lo que es un indicio de que todavía queda 

margen para que la situación mejore en muchos países 

de renta baja y media. El uso limitado de Internet es un 

impedimento para ampliar el mercado de creación de 

valor en la economía digital. La ralentización de la tasa 

de crecimiento de nuevos usuarios de Internet obedece 

en parte a su falta de capacidad para permitirse una 

conexión básica a Internet o un dispositivo que les 

permita conectarse a la red. En general, solo en el 

40 % de los países de renta baja y media es asequible 

el acceso a Internet. Unos 2.300 millones habitantes 

del planeta viven en países donde los planes de banda 

ancha móvil de 1 GB son asequibles para las personas 

con un nivel promedio de ingresos. Entre las regiones 

de los países en desarrollo, es África la que registra el 

costo medio de acceso a Internet más elevado (Alliance 

for Affordable Internet, 2018). 

2. Brechas de conectividad 
dentro de los países

Aparte de las diferencias de conectividad entre países, 

(Por cada 100 habitantes)

Fuente: UNCTAD, a partir de datos de la base ITU Statistics
(https://www.itu.int/en/ITU-D/Statistics/Pages/stat/default.aspx).
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(En porcentaje)

Fuente: UNCTAD, a partir de ITU, 2017
Nota: Las categorías de grupos de países son las establecidas en la fuente.
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de los propios países en función del nivel de ingresos, 

Por ejemplo, persiste aún una considerable brecha 

entre zonas urbanas y rurales. En los PMA, alrededor 

del 89 % de los hogares urbanos tienen teléfono 

móvil, mientras que en las zonas rurales solo el 63 % 

de ellos tienen una línea de este tipo (ITU, 2018c).

Es igualmente evidente la existencia de una brecha 

de género (ITU, 2017). En dos tercios de todos los 

países, la proporción de usuarias de Internet es inferior 

a la de los varones. La brecha de género en el uso de 

de penetración correspondientes a los usuarios y a 

las usuarias— es de casi el 11,6 % a escala mundial, 

esto es, un porcentaje ligeramente superior al 11 % 

registrado en 2013. En promedio, esta brecha se 

sitúa en un 16,1 %, aproximadamente, en los países 

en desarrollo y en apenas un 2,8 % en los países 

desarrollados. Las mayores diferencias se registran en 

los PMA (32,9 %) y en el África Subsahariana (25,3 %), 

donde la brecha de hecho se ensanchó entre 2013 y 
19.

F. EVOLUCIÓN RECIENTE 
DEL COMERCIO 
ELECTRÓNICO 

El comercio electrónico es uno de los componentes 

de la economía digital, como puede observarse en el 

y comprados en línea, incluidas las transacciones 

a través de empresas basadas en plataformas, 

como las de servicios de transportes basados en 

en la modalidad de comercio entre empresas y 

consumidores (B2C) declarados por el sector del 

transporte, y las plataformas de alquiler de habitaciones 

declaradas en la categoría de alojamiento. 

La UNCTAD estima que el valor mundial del comercio 

electrónico ascendió a 29 billones de dólares en 

2017, lo que equivale al 36 % del PIB (cuadro I.2). 

Este valor supone un crecimiento del 13 % con 

respecto al año anterior. La lista de los diez principales 

países por ventas totales de comercio electrónico no 

ha cambiado desde 2016, siendo Estados Unidos el 
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Cuadro I.2. Ventas a través del comercio electrónico en los diez primeros países , 2017

Posición País

Total de 
ventas por 
comercio 

electrónico

Como 
proporción 

del PIB
B2B 

Proporción 
del total 

correspondiente
 al comercio
 electrónico

B2C 
Promedio 
anual de

 gasto de los 
compradores

en línea
(en dólares)

(En miles
de millones 
de dólares)

(En 
porcentaje)

(En miles 
de millones 
de dólares)

(En porcentaje)
(En miles 

de millones 
de dólares)

1 Estados Unidos 8 883 46 8 129 90 753 3 851

2 Japón 2 975 61 2 828 95 147 3 248

3 China 1 931 16 869 49 1 062 2 574

4 Alemania 1 503 41 1 414 92 88 1 668

5
República de 
Corea

1 290 84 1 220 95 69 2 983

6 Reino Unido 755 29 548 74 206 4 658

7 Francia 734 28 642 87 92 2 577

8 Canadá 512 31 452 90 60 3 130

9 India 400 15 369 91 31 1 130

10 Italia 333 17 310 93 23 1 493

Total parcial 19 315 36 16 782 87 2 533 2 904

Total mundial 29 367 25 516 3 851

Fuente: UNCTAD.
Nota: Las cifras en cursiva son estimaciones de la UNCTAD. 

líder del mercado. En 2017, el comercio electrónico 

entre empresas (B2B) a nivel mundial ascendió a 

25,5 billones de dólares, lo que representa el 87 % de 

todo el comercio electrónico, mientras que el comercio 

electrónico entre empresas y consumidores (B2C) fue 

de 3,9 billones de dólares en 2017, lo que supone 

un incremento del 22 % con respecto al año anterior. 

Los tres primeros países por ventas de comercio 

electrónico en la modalidad B2C fueron China, por 

delante de los Estados Unidos y el Reino Unido.

Las ventas transfronterizas en la modalidad B2C, 

ateniéndose al valor de las exportaciones de 

mercancías, ascendieron a unos 412.000 millones 

de dólares en 2017 (cuadro I.3). Esta cifra equivale 

a casi el 11 % de las ventas totales en la modalidad 

B2C, mientras que 2015 este total representó el 7 %.

El comercio electrónico permite a los consumidores 

disfrutar de una oferta más variada a precios más 

bajos. Se estima que en 2017 unos 1.300 millones de 

personas, es decir, una cuarta parte de la población 

mundial mayor de 15 años, compraron en Internet 

mayor que en el año 2016. China tiene el mayor número 

de compradores en línea (440 millones), mientras 

que el Reino Unido registra la mayor proporción de 

compradores en línea con respecto a su población 

(82 % de las personas de 15 años o mayor de esa 

edad). La aceptación en las economías de renta baja es 

considerablemente menor, lo que parece indicar que se 

necesita algo más que la conectividad inalámbrica para 

Mientras que la mayoría de los compradores en línea 

se surten principalmente de proveedores nacionales, 

unos 277 millones de personas realizaron una compra 

transfronteriza en 2017, y además crece el interés por 

comprar a proveedores extranjeros. La proporción de 

compradores transfronterizos en línea en relación con el 

total de compradores en línea experimentó un aumento 

Este crecimiento fue impulsado por un aumento 
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línea (grupos de países por nivel
de renta) en 2017
(Porcentaje de población de 15 años
o mayor de esa edad)

Fuente: UNCTAD, a partir de datos de la base Global Financial 
Inclusion Database del Banco Mundial (
worldbank.org/#data_sec_focus). 
Nota: 

Cuadro I.3. Estimación de las ventas transfronterizas en la modalidad de B2C: diez primeros exportadores
de mercancías, 2017 

Posición Economía
Ventas transfronterizas B2C 

Como proporción de
las exportaciones

de mercancías

Como proporción de 
las ventas B2C 

(En miles de millones
de dólares)

(En porcentaje) (En porcentaje)

1 Estados Unidos 102 6,6 13,5

2 China 79 3,5 7,5

3 Reino Unido 31 7,0 15,0

4 Japón 18 2,6 12,2

5 Alemania 15 1,0 17,1

6 Francia 10 1,8 10,6

7 Canadá 8 1,8 12,7

8 Italia 4 0,7 16,2

9 Repúlbica de Corea 3 0,5 3,8

10 Países Bajos 1 0,2 5,0

Total parcial (Diez primeros países) 270 3,0 10,7

Total mundial 412 2,3 10,7

Fuente: UNCTAD. 

(En millones)

Fuente: UNCTAD.
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(En porcentaje de habitantes de 15 años de edad o mayores)

Fuente: UNCTAD, a partir de datos de la base Global Financial Inclusion Database del Banco Mundial (
worldbank.org/#data_sec_focus).
Nota: 
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considerable de los compradores estadounidenses 

que adquirieron artículos de proveedores extranjeros20. 

haciendo más fácil, económico y seguro transferir 

dinero, así como pagar por bienes y servicios. Esta 

mejora es resaltable en los países de renta baja, 

en particular los del África Subsahariana, donde la 

proporción de la población de 15 años o mayor edad 

que tiene una cuenta de dinero móvil se disparó hasta 

alcanzar el 21 % en 2017, proporción que fue la más 

G. EL AUGE DE LAS 
EMPRESAS 
TECNOLÓGICAS 
EN EL PANORAMA 
EMPRESARIAL GLOBAL

El efecto transformador de la digitalización resulta aún 

más evidente cuando se tiene en cuenta la creciente 

importancia que ha adquirido un grupo pequeño 

de grandes empresas tecnológicas y plataformas 

digitales en los últimos diez años. Si se establece 

una comparación de la composición sectorial de las 

20 principales empresas del mundo por capitalización 

bursátil se puede observar un cambio espectacular. En 

2009, 7 empresas del sector del petróleo, el gas y la 

minería se encontraban entre las 20 primeras, esto es, 

el 35 % del total, mientras que solo había 3 empresas 

del sector de tecnología y servicios de consumo, sector 

donde están encuadradas las plataformas digitales. 

panorama había cambiado considerablemente, pues 

el número de empresas de tecnológicas y de servicios 

al consumidor que estaban entre las 20 primeras 

ya había aumentado a 8 (40 %), y el de entidades 

del petróleo, el gas y la minería permanecían entre las 

20 primeras. Además, de las 10 primeras empresas en 

2018, solo se mantenían 2 de las que aparecían en la 

lista de 2009. Cuatro de las 10 primeras empresas en 

2009: Amazon, Alibaba, Facebook y Tencent.
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en 2009 respecto a 2018
(En porcentaje)

Fuente: UNCTAD, a partir de PwC, 2018b.
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El cambio es aún más extraordinario si se mide en 

términos de capitalización bursátil. En 2009, las 

empresas del sector del petróleo y el gas representaban 

el 36 % del total de la capitalización bursátil de las 

20 primeras, por delante de las empresas de servicios 

el de las tecnológicas y las empresas de servicios al 

consumidor era del 16 %. Para 2018, la proporción 

que representaban estas últimas empresas se había 

elevado hasta el 56 % y la de las entidades de 

participación de las empresas del sector del petróleo y 

el gas en el total de la capitalización bursátil disminuyó 

considerablemente hasta caer hasta apenas el 7 % en 

Las principales empresas digitales del mundo están 

Entre las 70 plataformas digitales de mayor valor del 

mundo, la mayoría tiene su sede en Estados Unidos 

y después en Asia (especialmente en China). Las 

plataformas digitales latinoamericanas y africanas 

son escasísimas. En cuanto al valor de capitalización 

bursátil, las empresas de plataformas digitales de 

los Estados Unidos aumentaron su peso en el total 

mundial al pasar del 65 % al 70 % (véase asimismo el 

capítulo IV)21.

plataformas digitales estadounidenses (cuadro I.4). 

Los Estados Unidos dan alojamiento a más de la 

mitad de los 100 principales sitios web utilizados en 

más utilizados están radicados en los Estados Unidos. 
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Cuadro I.4. Distribución de los 100 sitios web más consultados por región 
(En porcentaje)

Localización del sitio web solicitado

Localización del 
solicitante
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4,2 0,0 0,0 1,9 0,9 0,5 76,7 15,8 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

América Central 0,0 4,3 0,0 1,0 0,0 1,4 78,1 15,2 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Asia Central 0,0 0,7 16,4 0,0 22,4 0,0 36,8 23,0 0,7 0,0 0,0 0,0 0,0

Asia Oriental 0,0 0,0 0,0 42,0 1,5 0,4 49,5 6,4 0,0 0,0 0,0 0,0 0,2

Europa Oriental 0,0 0,0 0,1 0,0 40,6 0,0 41,4 17,9 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

América del Sur 0,0 0,0 0,0 0,5 0,0 13,6 71,8 14,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Canadá
0,0 0,0 0,0 4,0 0,0 1,6 74,2 20,2 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Europa
Occidental

0,0 0,1 0,0 1,7 2,9 0,9 49,1 45,3 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Oriente Medio 0,0 0,0 0,0 1,7 1,6 0,5 60,3 21,6 13,5 0,8 0,0 0,0 0,0

Asia Meridional 0,0 0,0 0,0 6,2 0,8 0,0 66,9 17,3 0,0 8,8 0,0 0,0 0,0

África Septentrional 0,0 0,0 0,0 0,7 0,7 0,0 75,3 22,7 0,0 0,0 0,7 0,0 0,0

África Subsahariana 0,0 0,0 0,0 1,4 1,4 0,4 59,7 28,1 0,0 0,5 0,0 8,6 0,0

Oceanía 0,0 0,0 0,0 3,4 0,0 1,7 62,4 14,5 0,0 0,0 0,0 0,0 17,9

Fuente: Mueller and Grindal, 2018. 
Nota: Los grupos de países son los establecidos por la fuente.

H. CONCLUSIONES

aceptada de economía digital, en este capítulo 

se han descrito algunos de sus componentes 

fundamentales. También se ha puesto de relieve la 

creciente importancia de los datos digitales y de una 

serie de tecnologías emergentes. La comprensión de 

este contexto es esencial para analizar las posibles 

repercusiones en la creación y la captura de valor en 

la economía digital.

El examen de las tendencias recientes de las 

casi todos los aspectos de la economía digital y la 

infraestructura digital. En particular, las tecnologías 

digitales y las plataformas digitales, más que en otros 

sectores, están estrechamente vinculadas a dos 

países: los Estados Unidos y China. Por ejemplo, 

estas dos economías representan el 75 % de todas 

las patentes relacionadas con las tecnologías de 

cadenas de bloques, el 50 % del gasto mundial 

en la Internet de las cosas, al menos el 75 % del 

mercado de la computación en nube y el 90 % del 

valor de capitalización bursátil de las 70 mayores 

empresas de plataformas digitales del mundo. Solo 

en los Estados Unidos se encuentra el 40 % de los 

centros de colocación del mundo. Así pues, estas 

dos economías están a la cabeza en la evolución de 

la tecnología digital en el mundo, mientras que África 

y América Latina, en particular, se encuentran muy 

rezagadas. 

Aunque se observan mejoras, la dimensión tradicional 

de la brecha digital en términos de conectividad 

digital y preparación para el aprovechamiento de las 

posibilidades que brinda la economía digital sigue 
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siendo motivo de preocupación en muchos países en 

desarrollo, especialmente los menos adelantados. El 

hecho de que las tendencias actuales de las nuevas 

tecnologías se concentren en unos pocos países 

y estén controladas por un número relativamente 

reducido de empresas repercute en la capacidad de 

los países desarrollados y en desarrollo de participar 

en los procesos de aprendizaje tecnológico necesarios 

para recuperar el retraso y prosperar en la economía 

digital.

La contextualización expuesta en el presente 

capítulo sirve de base para el resto del informe. En el 

capítulo II se examina la idea de valor en la economía 

digital y se establece una base conceptual para el 

debate, especialmente en torno a los dos principales 

factores que impulsan la evolución de la economía 

digital: los datos digitales y la plataformización. 

En el capítulo III se examinan el alcance de la medición 

plantea y se destaca la necesidad de mejorar la 

recopilación y el análisis de las estadísticas en este 

terreno. Dada la escasez de estadísticas relacionadas 

con este ámbito, el capítulo adopta un enfoque 

pragmático, por lo que aprovecha la información 

disponible para medir en concreto el valor del sector 

de las TIC, que es un elemento básico de la economía 

digital. También se destacan algunos intentos recientes 

de medir el valor añadido en el comercio electrónico, 

los efectos indirectos de la economía digital y el valor 

de la economía basada en datos.

En el capítulo IV se examinan algunas de las dinámicas 

sistémicas de la digitalización a nivel global y sus 

posibles repercusiones en la creación y la captura de 

valor, especialmente en los países en desarrollo. En 

particular, se profundiza en aspectos relacionados 

con el creciente protagonismo y poder de mercado de 

algunas plataformas digitales globales, y se examinan 

cuestiones relacionadas con los datos, el empleo y 

las condiciones laborales, así como con la tributación. 

En el capítulo V se examina la situación actual de los 

países en desarrollo por lo que respecta a la creación 

y captura de valor nacional en la economía digital y se 

intenta determinar los ámbitos que ofrecen mayores 

oportunidades. 

Por último, el capítulo VI está dedicado a los problemas 

que se plantean en este ámbito en lo referente a las 

políticas. También se examinan las intervenciones 

que podrían desarrollarse en los planos nacional e 

internacional para contribuir a que la digitalización 

de actuación mediante políticas que los gobiernos 

deben tener presentes, que contribuirían a mejorar 

la capacidad de sus empresas para sacar rédito de 

la economía digital, así como para asegurarse que la 

parte del valor creado en sus economías que capturen 

sea justa. Además, se examinan las materias en que 

es necesario adoptar medidas a nivel internacional, 

como la defensa de la competencia, la tributación y 

el empleo. Se subraya igualmente la necesidad de 

que los prestatarios públicos y privados de asistencia 

para el desarrollo adopten estrategias más claras en 

relación con la cuestión de las “tecnologías digitales 

brecha digital y conseguir que la economía digital sea 

más inclusiva.
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Notas
1 Véanse, por ejemplo, UNCTAD, 2017a; World Bank, 2016; Graham et al., 2017; Manyika et al.

et al., 2016. 

2 Por ejemplo, en la serie de la UNCTAD de informes nacionales titulados Rapid eTrade Readiness Assessment of Least 
Developed Countries se hace un análisis básico de la situación actual del comercio electrónico en cada uno de los 

https://unctad.org/
en/Pages/Publications/E-Trade-Readiness-Assessment.aspx. 

3 La digitalización, que engloba las repercusiones generales del crecimiento de las tecnologías digitales, se considera 
que está separada de los procesos técnicos subyacentes de la digitización
de información analógica en digital (véase Brennen y Kreiss, 2014).

4 Por ejemplo, se han llevado a cabo menos estudios en relación con los pagos móviles, los nuevos modos de 

primera línea de los factores del crecimiento de la economía digital en los países en desarrollo (salvo excepciones 
como Dahlman et al., 2016 y UNEP, 2014).

5 Adaptación a partir de Bukht y Heeks, 2017; Malecki y Moriset, 2007, y UNCTAD, 2017a. Asistimos actualmente a un 
debate sobre qué empresas de determinados sectores o ramas deben categorizarse como empresas digitales o de 

mediciones (HoC, 2016).

6 Por ejemplo, los estudios sobre el comercio posibilitado por Internet y el uso de los datos del comercio electrónico 
brindan indicios sobre los efectos de la digitalización. Sin embargo, a menudo proporcionan cifras solo aproximativas, 
si bien es verdad que acceder a los datos sigue siendo difícil.

7 Cabe señalar que en muchos de estos estudios se reconoce que a menudo es una tarea “poco precisa” determinar 

más amplia de actividades habilitadas por las tecnologías digitales. Sin embargo, lo más normal es considerar que se 
trata de aspectos secundarios.

8 

9 Véanse, por ejemplo, UNCTAD, 2017a y 2018a.

10 Por ejemplo, en Georgia, la minería de criptomonedas ha tenido un impacto de primer orden en el consumo de 
electricidad, y ha sido la causante de que el país haya pasado de ser un exportador neto de electricidad a un 
importador neto (World Bank, 2018c).

11 Véanse los artículos siguientes: “Hero MotoCorp powers ahead with 3D printing”, The Economic Times, 18 de febrero 
de 2015, y “3D-printed prosthetic limbs: The next revolution in medicine”, The Guardian, 19 de febrero de 2017. 

12 H. P. y A. T. Kearney (2018), donde se recoge una cita del Wohler´s Report, 2017.

13 Véase PwC, 2018a.

14 Parece observarse una tendencia a evitar el uso del término “macrodatos”. Los datos son datos, ya sean grandes o 
pequeños. Además, los macrodatos no son una tecnología. El progreso tecnológico está relacionado con la capacidad 
de analizar ingentes cantidades de datos mediante algoritmos potentes. Así pues, podría ser más adecuado, como 
se hace en el presente informe, utilizar el término “analítica de datos”.

15 Véase, IBM, 2017, 10 key marketing trends for 2017 and ideas for exceeding customer expectations. Puede 
consultarse en: https://www.ibm.com/downloads/cas/XKBEABLN. 

16 Véase https://www.theatlas.com/charts/rJvTuVL0e.

17 Véase, “How the Internet travels across oceans”, New York Times, 10 de marzo de 2019.

18 Por centros de datos de colocación cabe entender las instalaciones en las que se alquila espacio para servidores y 
otro tipo de material informático. Por lo general, este tipo de centros proporcionan servicios como los de refrigeración, 
suministro eléctrico, ancho de banda y seguridad física, mientras que el cliente se encarga de colocar los servidores 
y del almacenamiento.

19 Véase Equals Research Group, 2019, donde se realiza un análisis detallado de las brechas digitales por el género.

20 Véase el comunicado de prensa de la UNCTAD, “Global e-commerce sales surged to $29 trillion”, 29 de marzo 
de 2019; puede consultarse en 

. 

21 

empresas de plataformas (véase: Dutch Transformation Forum, 2018).
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Cada vez es más importante comprender las consecuencias de 

las disrupciones digitales en la creación y captura de valor en 

los países en desarrollo. Para ello, es preciso alejar la atención 

de las cuestiones relacionadas con el acceso y la utilización 

las repercusiones globales en la transformación estructural, el 

crecimiento y el desarrollo. En el presente capítulo se analiza 

conceptualmente el proceso de creación y captura de valor 

desde la perspectiva del desarrollo sostenible. Se examina 

cómo pueden crearse nuevas formas de valor, en particular 

en torno a los datos y las plataformas digitales, y también 

se señalan los posibles riesgos que los nuevos modelos de 

negocio suponen para los países, las empresas y los individuos 

menos preparados para aprovechar las nuevas tecnologías. En 

el marco conceptual propuesto se destacan cuatro elementos: 

la división del valor, la gobernanza del valor, el ascenso en la 

cadena de valor y la creación de valor en comparación con su 

captura.
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A. FACTORES IMPULSORES 
DE LA CREACIÓN DE 
VALOR EN LA ECONOMÍA 
DIGITAL

Tradicionalmente, el valor económico ha estado 

estrechamente asociado a la producción de bienes y 

el valor económico guardan relación con las formas 

en que los productos se elaboran (producción) y se 

reparten en la economía (distribución), así como con 

la manera en que se utilizan las ganancias que genera 

esa producción (reinversión). Lo que crea riqueza es 

la transformación productiva de las materias primas 

en bienes y servicios, y esa riqueza puede distribuirse 

a toda la sociedad (Mazzucato, 2018a). En ese 

contexto, los principales agentes de la economía 

son los productores, los consumidores y el Estado, 

mientras que el objetivo principal es la producción 

de bienes y servicios. La producción se basa en 

diferentes recursos, como el trabajo, y en diferentes 

formas de capital, tanto físico como humano.

En los nuevos modelos de negocio de la economía 

digital, dos fuerzas emergentes e interrelacionadas 

están impulsando cada vez más la creación de valor: la 

plataformización y la monetización de un volumen de 

datos digitales en rápida expansión. Las plataformas 

digitales son actores principales en esa economía, 

mientras que los datos digitales se han convertido en 

un recurso clave en los procesos económicos y pueden 

conducir a la creación de valor. Su interacción tiene un 

Dado que la economía digital apenas está empezando 

a emerger en la mayoría de los países en desarrollo, 

hay pocas pruebas de sus efectos en la creación y 

distribución de valor. Es importante encontrar las 

formas en que las empresas pueden crear valor y 

los medios para hacer frente a los obstáculos que 

potencial para la creación y distribución de valor, las 

vías para ascender en la cadena, la gobernanza del 

valor y las formas de capturarlo.

En la presente sección se analizan los dos elementos 

fundamentales a través de los cuales la digitalización 

está cambiando el funcionamiento de la economía: las 

plataformas digitales y los datos digitales. El análisis 

debe considerarse principalmente como un peldaño 

hacia el desarrollo de una mejor comprensión de 

cómo puede crearse y capturarse valor en la economía 

digital.

1. Plataformas digitales

esencialmente a los mecanismos que reúnen a un 

conjunto de partes para que puedan interactuar. 

En Parker et al. 

como “... un negocio que se basa en posibilitar las 

interacciones entre productores y consumidores 

externos que conllevan la creación de valor. La 

plataforma proporciona una infraestructura abierta y 

participativa para esas interacciones y establece las 

condiciones de gobernanza por las que se rigen”. 

Las plataformas digitales ofrecen esos mecanismos en 

Internet y pueden actuar como intermediarios y como 

infraestructuras. Son intermediarios en la medida en 

que conectan a diferentes grupos de personas (los 

diferentes “lados” de los mercados multilaterales)22. Por 

ejemplo, Facebook conecta a usuarios, anunciantes, 

desarrolladores, empresas y otras partes interesadas, 

y Uber conecta a conductores y pasajeros. Muchas 

plataformas actúan también como infraestructuras 

que los diferentes participantes pueden aprovechar. 

Por ejemplo, en Facebook los usuarios pueden crear 

Apple los desarrolladores de software pueden crear 

aplicaciones. De hecho, cualquier empresa puede 

ser, aunque sea solo parcialmente, una plataforma 

comercial. En el caso de Apple, la gran mayoría de 

sus actividades se centran en la venta de bienes de 

consumo de gama alta, que es un negocio bastante 

tradicional.

Las plataformas se han explorado desde varias 

sus funcionalidades, su alcance (a nivel de empresa, 

niveles de apertura (recuadro II.1). Un rasgo distintivo 

importante son sus actividades subyacentes, que 

permiten establecer una división en dos categorías 

principales: plataformas de transacciones y 

plataformas de innovación (Gawer, 2014; Koskinen 

et al., 2018; Parker et al., 2016).

Las plataformas de transacción, que a veces se 

denominan plataformas o mercados bilaterales o 

multilaterales, ofrecen una infraestructura, normalmente 

en línea, que sirve de soporte a intercambios 

entre varias partes (Gawer, 2014). Las plataformas 

transaccionales están estrechamente asociadas a las 

transformaciones de la economía digital global, en la 

que se han convertido en un modelo de negocio básico 

para grandes corporaciones digitales como Amazon, 

Alibaba, Facebook y eBay, así como para aquellas que 
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Recuadro II.1. Taxonomías de las plataformas digitales – un blanco móvil

et al.

(European Commission, 2016).

En el presente recuadro se ofrece un breve resumen de las taxonomías de las plataformas digitales existentes, los criterios 

en un examen de diversas tipologías publicadas entre 2014 y 2018 por diferentes partes interesadas, entre las que cabe 

citar consultorías del sector privado, investigadores académicos y organizaciones internacionales y regionales. Algunas 

taxonomías adoptan una perspectiva y un objeto limitados, como las plataformas de comercio electrónico para pequeñas 

y medianas empresas (pymes) (Holland y Gutiérrez-Leefmans, 2018) o las startups

Algunas de las taxonomías son de naturaleza teórica, mientras que otras son el resultado de observaciones empíricas. 

La mayoría de las taxonomías teóricas ofrecen un desglose según los elementos esenciales del funcionamiento de la 

et al. (2016) se centran en las funciones principales de las plataformas; Srnicek (2017) analiza los tipos de modelos de 

actúan como intermediarios. 

que se han dedicado a analizar la experiencia de los países en desarrollo. Evans y Gawer (2016), sin embargo, acometen 

una revisión global de 176 plataformas de todas las regiones del mundo, de una variedad de sectores, con un valor de 

mercado de más de 1.000 millones de dólares, la mayoría de las cuales están radicadas en América del Norte.

Los estudios empíricos, que suelen basarse en un estudio de las plataformas digitales o en una fuente secundaria de 

datos, arrojan luz sobre diversos criterios de interés para la formulación de políticas. Por ejemplo, JP Morgan (2016) 

distingue entre los diferentes usuarios de las plataformas y su grado de dependencia de los ingresos que obtienen de 

del modelo de negocio para examinar los impactos de dichas plataformas en el comportamiento de una empresa. Por 

comprensión de las plataformas de comercio electrónico de utilidad para las pymes. Sin embargo, la escasez de datos 

Algunas taxonomías teóricas están motivadas por la necesidad de vincular los modelos de negocio existentes con esferas 

cuentan con la participación de mipymes. La Comisión Europea (2016) se centra en las plataformas que actúan como 

“conductos pasivos” en contraposición con las que son más “activas” o desempeñan “funciones editoriales”. La CEPAL 

En muchos estudios recientes se cita la distinción entre plataformas de transacciones y plataformas de innovación (Evans 

y Gawer, 2016) para arrojar luz sobre las oportunidades y las amenazas que tiene ante sí el desarrollo futuro de las 

plataformas en cada mercado.

• Si las plataformas son B2B, B2C o C2C (sobre la base de una tipología de compradores y vendedores).

• Por el número de usuarios, de ser posible desglosado por sexo (y otras estadísticas)a.

• Si pueden participar vendedores de los países en desarrollo y de los PMA.
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prestan apoyo a sectores que funcionan digitalmente, 

como Uber, Didi Chuxing o Airbnb.

Las plataformas de innovación también se denominan 

a veces plataformas tecnológicas o de ingeniería. 

Con esa terminología se pone de relieve la forma en 

que las empresas, industrias o sectores utilizan los 

“activos en forma de componentes y subsistemas 

compartidos por una familia de productos” (Krishnan 

y Gupta, 2001, pág. 52). A nivel de la industria, esas 

plataformas ofrecen la posibilidad de compartir diseños 

comunes y de interactuar en todo un sector. Pueden 

citarse como ejemplos los sistemas operativos (como 

Android o Linux) y los estándares tecnológicos (como 

el estándar de vídeo MPEG) que ofrecen un enfoque 

común a través del cual las empresas interactúan 

dentro de un sector. A nivel de la empresa, se han 

creado plataformas de innovación como parte de 

la oferta de productos, añadiendo características 

comunes y un conjunto de módulos complementarios, 

lo que permite estructurar las tecnologías de una forma 

mencionarse los conjuntos de chips para PC (como 

una empresa (como Microsoft Windows) (Gawer y 

Cusumano, 2002).

Mientras que las plataformas de transacciones tienden 

a estar en el centro del debate sobre la economía digital, 

existen similitudes entre ambos tipos de plataformas. 

La bibliografía sobre las plataformas de innovación 

ha proporcionado una sólida comprensión de los 

aspectos complementarios entre los proveedores 

de plataformas y otras empresas o individuos 

que contribuyen a ellas (a menudo denominados 

ecosistemas de plataformas) (Tiwana, 2014) y de 

cómo la apertura de las plataformas puede impulsar 

el crecimiento (Boudreau, 2010). Esos conceptos 

son útiles para analizar cómo crecen y se expanden 

las plataformas. A medida que las plataformas 

transaccionales han ido creciendo, han comenzado 

a solaparse con las de innovación (Sturgeon, 2017). 

Por ejemplo, el liderazgo de Google en el sistema 

operativo Android ha desembocado en una serie 

de intersecciones entre plataformas de innovación 

(Android, diseños básicos de teléfonos inteligentes) 

y plataformas de transacciones (Google Play Store, 

Google Search). 

Un factor clave que impulsa el crecimiento de las 

plataformas está relacionado con los “efectos de red”, 

una plataforma cuando otros usuarios se unen a ella 

(Van Alstyne et al., 2016). Las plataformas cuentan 

con dos o más tipos diferentes de participantes en las 

transacciones, ya sean proveedores de alojamiento 

y viajeros (Airbnb), anunciantes y consumidores 

(Facebook) o vendedores, compradores, proveedores 

de tarjetas de crédito y proveedores de servicios 

logísticos (Alibaba). Así pues, más allá de los efectos 

de red directos, las plataformas también tienen 

efectos de red indirectos (transversales) en virtud 

de los cuales la expansión de un lado del mercado 

supone un aumento de valor para otras (Rochet y 

Tirole, 2006). La existencia de efectos de red es un 

incentivo para que las plataformas de éxito crezcan 

rápidamente, ya que los nuevos usuarios hacen que 

las plataformas sean más atractivas. Los efectos 

de red también pueden generar un efecto “de 

cautividad”; hacen que sea más probable que los 

actores permanezcan en una plataforma, en lugar de 

migrar a otras competidoras, lo que puede suponer 

un reto para los responsables de la formulación de 

políticas a la hora de garantizar que los mercados 

sigan siendo competitivos (Gawer, 2014).

de productos y de la nube se utiliza para ilustrar las formas en que las plataformas monetizan los datos. En los 

plataformas de transacciones y plataformas de innovación cuando se examina el potencial de desarrollo nacional 

que puede asociarse a los distintos tipos de plataformas. También se presenta el paisaje de plataformas para el 

para la creación de valor (UNCTAD, 2018b).

En un anexo en línea del presente informe (https://unctad.org/en/PublicationChapters/der2019_annex1_en.pdf) 

puede verse (en inglés) un análisis más detallado de las diferentes taxonomías de las plataformas digitales). 

Fuente: UNCTAD.
a Véase: https://www.brandwatch.com/blog/amazing-social-media-statistics-and-facts.
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Las empresas centradas en plataformas gozan de 

una gran ventaja en la economía basada en los datos. 

Como intermediarios y proveedores de determinados 

tipos de infraestructuras, los propietarios de las 

plataformas están en condiciones de recopilar y extraer 

todos los datos relacionados con los eventos que se 

producen entre los distintos usuarios de su plataforma. 

Así pues, el crecimiento de las plataformas digitales 

como resultado de los avances tecnológicos está 

estrechamente vinculado a su creciente capacidad 

para recopilar y analizar datos digitales (capítulo I). Si 

bien las plataformas digitales pueden estar presentes 

en diferentes actividades y sectores económicos, 

la recopilación de datos digitales (denominada 

extracción cuando se realiza sin el conocimiento o 

sin el consentimiento de los usuarios) es un elemento 

integral de sus modelos de negocio. Las plataformas 

digitales pueden facilitar interacciones que conllevan 

una creación de valor entre las diferentes partes de 

la plataforma, como productores y consumidores 

de diferentes bienes y servicios. Esencialmente, sin 

los datos digitales, y la principal fuente de su creación 

de valor surge del aprovechamiento inteligente de 

esos datos. Las principales empresas de plataformas 

digitales consideran que sus bases de datos y su 

capacidad para procesar esos datos constituyen una 

ventaja competitiva esencial. Por lo tanto, la forma en 

que las empresas individuales obtienen valor de esos 

datos es fundamental para comprender el proceso de 

creación y captura de valor en la economía digital e 

2. El papel fundamental de los 
datos y la inteligencia digital
en la economía digital 

La recopilación y el análisis de datos han sido 

durante mucho tiempo una característica del sistema 

económico. Las empresas siempre han recopilado, 

procesado y analizado información en el curso de sus 

actividades habituales y la han utilizado para aumentar 

su productividad. Lo que es nuevo es que la rapidez 

del progreso tecnológico ha elevado ese fenómeno 

exponencial de la capacidad para recopilar, transmitir, 

algoritmos a un costo muy reducido (capítulo I). Las 

actividades relacionadas con los datos ya no son 

meras actividades secundarias en la producción de 

bienes y servicios, sino que se han convertido en una 

característica fundamental del proceso de producción 

y en un aspecto clave de la actividad económica. 

En la presente subsección se examinan las complejas 

dimensiones de los datos digitales como recurso 

económico, así como sus repercusiones en el 

comercio y el desarrollo. 

a) La compleja naturaleza de los datos

La génesis de la economía digital radica en la 

extraordinaria cantidad de información detallada 

legible por máquinas de que se dispone sobre 

prácticamente cualquier cosa. Esos datos digitales 

proceden de las huellas que dejan las diversas 

actividades personales, sociales y empresariales que 

tienen lugar en las plataformas digitales que, cada 

vez con mayor frecuencia, son el sustrato digital de la 

actividad económica y social en prácticamente todos 

los sectores.

las ciencias de la información, los datos se describen 

como parte de una jerarquía, vinculada a la información 

y el conocimiento23. En esa jerarquía:

• Los datos

procedentes de diversas actividades e insumos. 

• Por medio de una serie de transformaciones 

los datos pueden transformarse en información. 

• La información puede ser utilizada entonces 

como apoyo de las experiencias, aptitudes o 

modelos de pensamiento de las personas, lo 

que contribuye al conocimiento. 

El término “macrodatos” (big data) se ha popularizado 

para denotar la gama más amplia de datos que, 

cada vez con mayor facilidad, tienen a su alcance 

las personas, las empresas y las sociedades. La 

partícula “macro” que aparece en ese término puede 

con el creciente volumen de datos disponibles 

(procedentes, por ejemplo, de transacciones en línea, 

sensores o dispositivos); la mayor variedad de datos 

que pueden interpretarse y combinarse con otros 

datos (por ejemplo, datos no estructurados como 

las imágenes de cámaras de vídeo o los registros del 

uso de Internet); y la velocidad, cuando los datos se 

generan muy rápidamente y, a veces, requieren una 

interpretación en tiempo real (Laney, 2001). 

Los datos se han comparado con muchos otros 

recursos (sobre todo con el petróleo). No obstante, 

si bien pueden compartir algunas características 

con esos otros recursos, de las singularidades que 

presentan se desprende que esas comparaciones 

son de poca ayuda para comprender su compleja y 
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particular dinámica. Los datos no se parecen a ninguna 

otra cosa. Una de sus principales características es 

que per se no son bienes rivales —su uso por parte 

de unas personas no limita el uso por parte de otras. 

Así pues, los datos pueden utilizarse, replicarse y 

reutilizarse varias veces global y simultáneamente sin 

que se agoten. Esta característica tiene implicaciones 

los efectos de red, puede dar lugar a economías de 

escala y de alcance. 

Los datos pueden adoptar diferentes formas. 

Pueden considerarse como un recurso (o materia 

prima) similar al capital, la tierra o la mano de obra, 

así como una forma de infraestructura (Aaronson, 

2018). Las dimensiones importantes de los datos, en 

particular los datos personales, plantean dudas en 

relación con la privacidad como un derecho humano 

básico24. Los datos personales se han convertido en 

un recurso que impulsa buena parte de la actividad 

económica en línea. Sin embargo, para aprovechar 

el valor de la economía digital se necesita un marco 

se manipulan y utilizan los datos personales puede 

suscitar preocupaciones en cuanto a la privacidad y la 

seguridad de la información. Ese aspecto se ha hecho 

más evidente cuando, recientemente, algunos casos 

han llegado a los titulares, como las causas en que están 

implicados Facebook y Cambridge Analytica. Varios 

informes apuntan también a un crecimiento continuo 

país más afectado por esos incidentes, el número de 

diez entre 2005 y 201725.

El grado de preocupación de los usuarios de Internet 

por su privacidad en línea varía según el país. Una 

realizada en 2019 por el Centre for International 

Governance Innovation (CIGI) e Ipsos, en colaboración 

con la UNCTAD y la Internet Society, reveló que el 

78 % de los usuarios de Internet de 25 economías 

estaban al menos algo preocupados por su privacidad 

en línea (CIGI-Ipsos et al., 2019). Se observó que la 

preocupación era mayor en Egipto, Hong Kong (China), 

la India, México y Nigeria, donde esa proporción era 

del 90 % o superior. En cambio, el nivel más bajo de 

preocupación se observó en Kenya, con un 44 %.

Si bien parece observarse una creciente preocupación 

por la privacidad de los datos y la seguridad en línea 

en todo el mundo, existe una especie de “paradoja de 

la privacidad”, ya que los usuarios siguen entregando 

datos personales, y, por tanto, su privacidad, a cambio 

de diferentes servicios. Muchos de esos servicios 

(por ejemplo, búsquedas en Internet, medios de 

comunicación social y reservas en línea) se ofrecen 

en varias plataformas de forma gratuita o en régimen 

de “tómalo o déjalo”. Esa situación se ha descrito 

como que alguien que no paga por un producto, se 

convierte en el producto26. Por tanto, paradójicamente, 

la privacidad se convierte en parte de la economía.

Si bien la privacidad no es intrínsecamente un bien 

económico, ya que forma parte de la persona, su 

utilización puede ser un factor para que una empresa 

adquiera una ventaja competitiva. Con un mayor 

control ciudadano de las plataformas digitales, la 

protección de la privacidad puede hasta cierto punto 

propietarios de las plataformas. Sin embargo, hasta 

Las consecuencias que la recopilación y la utilización 

de los datos tienen para el desarrollo y para las 

políticas dependen en gran medida del tipo de datos 

diferentes criterios, por ejemplo27:

• Datos personales o no personales.

• Datos públicos o privados.

• 

• Datos utilizados por las empresas, incluidos los 

datos corporativos, datos de recursos humanos, 

datos técnicos y datos mercantiles.

• Datos estructurados y no estructurados.

• Datos instantáneos e históricos.

• Datos facilitados voluntariamente, observados o 

inferidos.

• Datos sensibles o no sensibles.

• Datos de las actividades de B2B, B2C, de 

gobierno a consumidor (G2C) o de consumidor 

a consumidor (C2C).

Algunos datos no deben extraerse, por ejemplo, si 

invaden el derecho fundamenta la privacidad. La 

extracción de otros, como los relativos a la salud, 

puede ser provechosa en circunstancias estrictamente 

reguladas. Y en todos los casos, la recopilación de 

datos personales debe valorarse cuidadosamente 

teniendo en cuenta varios factores. Sin embargo, 

son, hoy por hoy, las propias plataformas digitales 

privadas las que, en muchos casos, deciden qué 

datos extraer o no.
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La mayoría de los debates sobre políticas de datos 

tienden a centrarse en cuestiones de privacidad y, 

cada vez más, en la idea de que los datos son un 

recurso económico. No es fácil separar esas dos 

dimensiones principales de los datos, dado que están 

intrínsecamente relacionadas con la persona origen 

de ellos o su fuente colectiva. Así pues, puede que 

no sea apropiado evaluar las implicaciones de los 

datos analizando cualquiera de esas dimensiones 

de forma aislada. El valor económico de los datos, 

que se examina más adelante, no debe estudiarse sin 

tener debidamente en cuenta las implicaciones para 

la privacidad y viceversa.

b) El valor económico de los datos

i) La cadena de valor de los datos

Junto con la expansión de los datos, su 

transformación en información útil para mejorar la 

toma de decisiones presenta nuevos desafíos. Ha 

surgido una cadena de valor completamente nueva 

en torno a las empresas que prestan apoyo para la 

producción de conocimientos a partir de los datos, 

incluidos los procesos para su adquisición (para 

proporcionar nuevas fuentes), almacenamiento y 

archivo, modelización y análisis y visualización. En los 

niveles inferiores de la “cadena de valor de los datos”, 

el contenido en información es limitado y, por tanto, 

las posibilidades de generación de valor son también 

escasas. El valor aumenta a medida que lo hace el 

contenido en información y conocimiento. La cadena 

cambiantes modelos de producción en la economía 

digital: de modelos lineales (pipeline) a un modelo 

circular de alimentación continua.

El resultado de esa cadena de valor es la “inteligencia 

digital” que puede ayudar a las empresas (y otras 

organizaciones) en sus actividades de toma de 

decisiones e innovación. Además, los datos pueden 

emplearse para mejorar los algoritmos utilizados 

en la toma de decisiones automatizada para el 

desarrollo de productos, procesos o servicios 

(Mayer-Schönberger y Cukier, 2013). La inteligencia 

digital entraña una cierta centralidad o abundancia 

impactos transformadores, por ejemplo, en forma 

de “producción inteligente”. Esa inteligencia digital 

captura un conjunto más amplio de tecnologías con 

resultados impresionantemente inteligentes (como la 

analítica de datos y los algoritmos). Muchas de esas 

tecnologías actúan en conjunción con aportaciones 

humanas y organizativas de inteligencia y objetivos 

para sostener la economía digital. Las decisiones 

generadas pueden tener importantes efectos en las 

estructuras socioeconómicas.

La inteligencia digital puede emplearse con diversos 

económicos, puede aportar un valor directo como 

servicio o emplearse en procesos productivos. La 

productividad en la economía digital está determinada 

en gran medida por la aplicación adecuada de la 

inteligencia digital. En particular, las altas rentabilidades 

económicas están vinculadas a las competencias 

y el control que esa inteligencia digital aporta. De 

esa manera, la inteligencia digital se convierte en 

“capital digital”, que es el resultado de: 1) el acceso a 

grandes cantidades de datos de interés; 2) el control 

sobre su uso; 3) el dominio del procesamiento y la 

transformación de los datos en inteligencia digital; y 

4) su aplicación a los procesos productivos. El valor 

económico de ese capital digital se genera a través de 

diferentes formas de monetización de datos. 

ii) Monetización de los datos

Como se ha comentado anteriormente, algunas 

plataformas digitales ofrecen diferentes productos 

y servicios “gratuitamente”. No obstante, esas 

transacciones siguen generando valor para los 

propietarios de las plataformas, ya que los usuarios 

y consumidores les proporcionan diferentes datos de 

carácter personal, como la ubicación, las preferencias, 

las relaciones y el comportamiento personal. La 

creación de valor surge una vez que los datos se 

transforman en inteligencia digital y se monetizan a 

través de su utilización comercial.

Los intereses y comportamientos de las plataformas 

digitales dependen de cómo monetizan los datos para 

generar ingresos. Se pueden distinguir cuatro grandes 

tipos de plataformas transaccionales: publicidad, 

comercio electrónico, productos y servicios en la 

nube28.

Entre las plataformas de publicidad

como Facebook y Google, que dependen en gran 

medida de los ingresos publicitarios. Por ejemplo, 

la publicidad representa más del 80 % del total de 

ingresos de Twitter y Google, y cerca del 100 % de los 

de Facebook y Snapchatt29. Esas plataformas tienen 

un fuerte incentivo para extraer y almacenar datos 

personales, que son esenciales para su negocio 

de publicidad selectiva. Las controversias sobre 

la privacidad son una característica natural de ese 

modelo de negocio. 
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Las plataformas de comercio electrónico ofrecen 

mercados en línea con costos de transacción más 

bajos, donde compradores y vendedores pueden 

concurrir. Como ejemplos pueden citarse Amazon, 

Alibaba y eBay. Un subconjunto de esta categoría 

ha sido etiquetado como plataformas austeras, a las 

que a veces se hace referencia en el contexto de la 

“economía colaborativa”. Puede citarse como ejemplo 

a Uber, donde la propiedad de activos (por ejemplo, 

taxis) en el sentido tradicional no es una parte esencial 

del negocio. Los mercados digitales suelen generar 

ingresos cobrando una comisión por cada transacción. 

considerablemente (cuadro II.1). Apple, por ejemplo, 

ha venido cobrando una comisión del 30 % por la venta 

de aplicaciones30. Esas plataformas también pueden 

utilizar los datos que recopilan de compradores y 

vendedores para ofrecer mejores servicios.

Las plataformas de productos tienen como objetivo 

tomar un bien tradicional y convertirlo en un servicio 

rentable. Mobike, por ejemplo, ha tomado la compra 

tradicional de una bicicleta y la ha transformado en un 

servicio rentable de uso compartido de bicicletas. En 

la división de motores a reacción de Rolls Royce, 

que ya no vende motores sino que alquila potencia 

de empuje31. Eso permite a la empresa mantener el 

control de los datos generados por el uso de los 

productos. Con el crecimiento de los sistemas de la 

Internet de las cosas, ese enfoque tendrá cada vez 

mayor utilidad.

Entre las plataformas de servicios en la nube pueden 

citarse empresas como Alibaba Cloud, Amazon Web 

Services (AWS), Google Cloud Platform y Microsoft 

Azure. Proporcionan “como servicio” diversos 

equipos, herramientas de desarrollo y programas 

informáticos necesarios en la economía basada en 

los datos. También hay plataformas especializadas 

en la fabricación (por ejemplo, Predix, de General 

Electric, o MindSphere, de Siemens) y en la 

agricultura (por ejemplo, FieldView, de Monsanto, y 

MyJohnDeere, de John Deere). Más recientemente, 

parte esencial de esos servicios. Para las empresas 

de todo el mundo, la computación en la nube 

promete servicios más baratos, seguros, sencillos y 

de la información mediante equipos informáticos 

alojados en las propias instalaciones. Para los 

países en desarrollo, en particular, podría suponer 

una reducción de los obstáculos para satisfacer 

las necesidades a gran escala de las tecnologías 

de información más avanzadas (Greengard, 2010; 

UNCTAD (2013). Consiguientemente, las plataformas 

de servicios en la nube están proporcionando la 

infraestructura básica para la economía mundial del 

siglo XXI.

Es importante señalar que los datos aislados tienen 

poco o ningún valor. El valor se genera una vez que 

los datos se compilan en grandes volúmenes y se 

procesan para proporcionar información y permitir 

que los individuos, las empresas, los gobiernos y 

otras organizaciones tomen decisiones impulsadas 

por esos datos. Así, lo que permite a las plataformas 

digitales generar valor es su capacidad para agregar, 

procesar, transmitir, almacenar, analizar y dar sentido 

a los datos. Los datos y las plataformas digitales 

pueden considerarse, pues, como las dos caras de 

una misma moneda en gran parte de la creación de 

valor que tiene lugar en la economía digital.

¿Cuál es el papel de los diferentes actores en la 

cadena de valor de los datos? Los productores 

de datos “brutos” son la miríada de usuarios y 

consumidores de la plataforma. Si bien esos datos 

pueden tener un potencial importante desde el 

punto de vista de la creación de valor, no es posible 

“ex ante”. Durante la etapa 

de recopilación, no se conoce el uso que se va a 

dar a los datos, especialmente su productor. Una 

vez recopilados y procesados, los datos pueden 

su uso, su valor no se convierte en algo cierto. Por lo 

tanto, el valor potencial y real de los datos depende 

en buena medida del contexto. En ese sentido, 

aunque los datos se han convertido en un recurso 

económico importante, no existe un mercado claro 

para los datos brutos al que los productores de 

datos puedan acudir para generar valor monetario. 

Dado que el valor económico se genera con la 

información y el conocimiento obtenidos después del 

procesamiento, solo entonces se pueden observar 

características similares a las de un mercado. En 

ese momento, los datos ya están bajo el control 

de los propietarios de la plataforma, que también 

reciben los ingresos derivados de ese valor. Por 

ejemplo, la transformación de los datos en bruto 

en inteligencia es lo que permite a las empresas 

vender espacio destinado a la publicidad selectiva. 

Aunque tanto los productores de datos como las 

plataformas desempeñan un papel esencial en el 

proceso de creación de valor, los primeros tienen un 

poder de negociación limitado en comparación con 

las plataformas digitales, que son las que están en 

condiciones de apropiarse del valor. 
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Cuadro II.1. Tarifas/comisiones de venta cobradas por algunas plataformas globales seleccionadas 

Empresa
Descripción de la 
actividad

Tarifa Notas

Amazon 
Marketplace

Plataforma de comercio 
electrónico minorista

6 % para PCs, 45 % 
para accesorios de 
dispositivos Amazon

El 15 % es el valor más habitual en el cuadro de tarifas 
aplicables, que varía según el tipo de producto (https://
sellercentral.amazon.com/gp/help/external/200336920/
ref=asus_soa_p_reffees?ld=NSGoogle).

eBay
Plataforma de comercio 
electrónico minorista

2 % para impresión 

12 % para libros, DVD, 
música

producto (más una tarifa de inserción adicional) (https://

AliExpress

Mercado minorista en 
línea con proveedores 
de China y otros países 
asiáticos

5 % para los zapatos; 
8 % para la ropa

Depende de la categoría de producto (https://www.

Etsy

Plataforma de comercio 
minorista para artículos 
y suministros hechos 
a mano o vintage, y 
artículos hechos en 
fábrica

5 % +

Tarifa del 5 % del costo total de la transacción 
+ 0,2 dólares por anuncio + otras posibles tarifas 
por procesamiento de pagos, conversión de divisas, 

Jumia
Mercado minorista en 
línea en África

2 % para los teléfonos 
inteligentes; 21 % para 
los servicios

La comisión depende de la categoría del artículo 

MercadoLibre 

trade

Plataforma de comercio 
electrónico minorista 
en América Latina; 

Border Trade permite 
a los comerciantes 
internacionales vender 
en América Latina

Tarifa de Mercadolibre: México: 17,5 %; Brasil, 
Argentina, Colombia y Chile: 16%. En el programa 

anunciar artículos (http://cbt.mercadolibre.com/us/
merchant/faqs/).

Booking.com
Plataforma de comercio 
electrónico de viajes

La comisión varía según el país, y oscila entre el 
10 % y el 25 %, según el tipo de propiedad o la 

iTunes Store
Plataforma digital 
de música y medios 
digitales

30 %

El artista a menudo paga otras comisiones a terceros. 
Es difícil obtener toda la información, pero varias 
fuentes sugieren que iTunes carga el 30% (por 

Uber

Plataforma digital para 
compartir viajes, taxis, 
reparto de comida, 
bicicletas compartidas 
y otros servicios.

25 %

Uber cobra a sus socios una comisión del 25 % sobre 
todas las tarifas. Esa comisión cubre el uso del software
de Uber, el cobro y la transferencia de las tarifas, la 
comisión de la tarjeta de crédito y el envío de facturas 

resources/payments/). 

Airbnb
Mercado en línea de 
servicios de hospedaje

El costo del servicio para los hogares es generalmente 
del 3 %, pero puede ser mayor. Hay un cargo adicional 
por servicio al huésped para hogares que oscila entre 
el 0 % y el 20 % del subtotal de la reserva, y se calcula 
utilizando diversos factores (https://www.airbnb.com/

Upwork
Plataforma de servicios 
freelance 

El receptor del servicio freelance paga un 2,75 % y el 
proveedor del servicio paga entre un 5 % y un 20 %, 
en función de los ingresos (https://www.upwork.com/i/

Shutterstock

Plataforma digital de 
venta de licencias 
de imágenes, vídeo, 
música y activos 
editoriales

70 % para los clips 
de vídeo; 80 % 
para las imágenes 
personalizadas

Las tarifas varían según el tipo de producto y 
las ganancias de por vida del autor. Basado en 
las ganancias publicadas como proporción del 
precio de venta (https://www.shutterstock.com/
contributorsupport/articles/kbat02/000006640). 

Fuente: UNCTAD, a partir de información facilitada por las empresas.
Nota: Datos correspondientes a enero de 2019.
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iii) “Propiedad” de los datos

Los datos y la inteligencia digital son importantes para 

las economías digitales de los países desarrollados 

y, cada vez más, también para las de los países 

en desarrollo, donde un número creciente de 

aplicaciones móviles se basan en datos. Los servicios 

los consumidores y los datos de pagos en línea para 

evaluar el riesgo del cliente. Dada la importancia de 

los datos como un nuevo recurso económico para la 

creación de valor, desde una perspectiva de fomento 

del desarrollo resulta relevante ver quién puede 

capturar el valor de ese recurso. Esta circunstancia 

tiene repercusiones tanto dentro de los países como 

entre los distintos países, ya que es el factor que 

determina quién gana y quién pierde en la economía 

digital.

En la economía tradicional, los derechos de propiedad 

en mercados bien establecidos en los que están 

presentes productores y consumidores determinan 

los bienes y servicios correspondientes. En cuanto 

a los datos, la situación es menos clara, ya que es 

difícil establecer su “propiedad”. De hecho, dadas las 

“propiedad” ni siquiera sea el término adecuado. El 

valor de los datos personales está ligado al interesado 

o al productor, y no puede venderse. Los aspectos 

más importantes son el control, el acceso y los 

derechos sobre los datos. En el sistema (o ausencia 

de sistema) actual, las plataformas digitales son a 

menudo los principales recopiladores o extractores 

de datos, y, por tanto, están en condiciones de 

apropiarse del valor. Las fuentes de datos (es decir, 

los productores o los interesados) no pueden captar 

ninguna parte del valor económico creado con ellos. 

Además, existe el riesgo de que se haga un mal uso 

de la información, lo que podría perjudicar al usuario 

y a otros. Una vez extraídos los datos, los usuarios 

suelen tener poco o ningún control sobre la forma en 

que se utilizan.

Es posible contemplar dos enfoques jurídicos 

básicos de los datos como recurso económico: 

tratarlos como un procomún o como una propiedad 

privada. Si se tratan como un procomún, se 

necesitarán disposiciones jurídicas e instrumentos 

prácticos adecuados para que todas las personas, 

comunidades y empresas con derecho a ello puedan 

acceder a todos esos datos y utilizarlos en pie de 

igualdad. Eso implicaría una estructura particular 

de la economía digital, que diferiría radicalmente 

de la actual. Por otra parte, si se tratan como una 

propiedad privada (dentro de un marco más amplio 

base de esos derechos económicos sobre los datos, 

como se hace en el caso de la tierra, el capital y la 

enfoque mixto, tratando algunos datos como un 

procomún y otros como propiedad privada, tendrían 

que establecerse conceptualmente, en la legislación 

y en la práctica, tanto los medios para su uso sobre 

la base de un régimen de procomún como las bases 

para su “titularidad”.

Se está empezando a abordar de forma más 

exhaustiva la cuestión de los derechos individuales a 

los datos, por ejemplo, en el contexto de las normas 

de protección de datos (véase el capítulo VI). No 

un determinado grupo o comunidad de personas y 

acarrearles un perjuicio. Algunos datos presentan 

un fuerte componente de procomún o de bien 

público, como los de las aplicaciones de transporte 

compartido (ride-sharing), que podrían ayudar a 

Los derechos sobre los datos colectivos pueden ir 

de interés público, ya que la comunidad pertinente 

(que es la fuente de los datos colectivos) tal vez 

desee ejercer plenamente sus derechos sobre el uso 

de los datos, incluida su utilización económica por 

empresas privadas.

A diferencia de los recursos naturales, otros recursos 

físicos y diversas formas de conocimiento, el valor de 

los datos es único, en el sentido de que no pueden 

separarse o despojarse de manera racional de los 

sujetos que los proporcionan (los interesados), ya 

sean personas o grupos o comunidades. El valor real 

de los datos , o al menos su mayor valor, reside en la 

inteligencia que se puede obtener sobre el interesado, 

valor que, obviamente, solo puede (en la mayoría de 

los casos) obtenerse en relación con un determinado 

interesado, ya sea un particular o una comunidad. 

Por tanto, los datos tienen un importante valor de uso 

(o abuso), pero no un valor de cambio en un sentido 

similar al de la mayoría de los bienes económicos. 

La necesaria e inalienable integración con el grupo o 

comunidad de que se trate refuerza los argumentos 

a favor de unos derechos, un acceso, y un control 

estrictos de la comunidad sobre sus datos, así como 

sobre la inteligencia digital que puede obtenerse a 

partir de ellos.

Los enfoques basados en la titularidad colectiva 

también pueden fundamentarse en el hecho de que 

el gran valor de los datos radica en su combinación 
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con otros para obtener información o inteligencia. 

De hecho, gran parte del valor real de los datos es 

de naturaleza relacional o social. Además, como los 

datos pueden utilizarse y reutilizarse sin que su valor 

disminuya necesariamente, los grupos y comunidades 

de los que se obtienen podrían conservar sus 

derechos para maximizar su valor compartiéndolos 

entre sus miembros y, si lo consideran seguro y 

incentivos para continuar haciéndolo. También 

prácticas relacionadas con la complejidad y los altos 

costos de transacción del control de los datos por 

parte de diferentes personas, así como las asimetrías 

en la capacidad de negociación. 

Es posible que esos regímenes comunitarios o 

nacionales de titularidad no sean aplicables a todos 

los datos. Como se ha señalado anteriormente, los 

datos digitales adoptan formas muy diferentes. Toda 

comunicación que se realiza en el mundo, desde 

una llamada telefónica hasta una videoconferencia, 

problemático en el contexto que nos ocupa. Muchos 

datos se presentan en forma de contenido creativo, 

están sujetos a diferentes tipos de regímenes de 

propiedad intelectual. Además, muchos datos son de 

naturaleza técnica, como los programas informáticos. 

Esos datos técnicos deben poder cruzar libremente 

las fronteras, con sujeción a las normas de propiedad 

intelectual y seguridad, así como a otros aspectos 

jurídicos pertinentes. Sin embargo, los datos que 

una comunidad (datos comunitarios) requieren una 

atención especial. Estos últimos podrían referirse 

a las relaciones sociales de una comunidad o a 

comunidad, como datos sobre el medio ambiente y 

las infraestructuras públicas.

Por ello, los derechos económicos sobre los 

datos y la inteligencia digital pueden exigir marcos 

sui generis, que permitan a los interesados, tanto 

particulares como grupos o comunidades, controlar 

a ellos. Los interesados podrían conceder licencias 

obtengan valor de ellos, aunque de una manera que 

garantice que prime el interés de los interesados, pero 

sin renunciar en ningún momento a sus derechos 

básicos sobre los datos.

B. UN MARCO PARA 
ESTIMAR EL VALOR 
EN LA ECONOMÍA
DIGITAL

En la presente sección se examina el concepto de 

valor en la economía digital con miras a comprender 

sus posibles repercusiones en el desarrollo. Los 

resultados de una economía digital en crecimiento 

suelen ser desiguales, tanto dentro de los países como 

entre los distintos países, y puede haber diferentes 

efectos directos e indirectos, tanto positivos como 

negativos. 

1. Implicaciones de la economía 
basada en los datos

El crecimiento de la economía digital puede dar lugar a 

muchas nuevas oportunidades económicas, aunque 

también puede tener repercusiones desiguales y 

efectos de derrame negativos. Cabe pensar que su 

impacto alcanzará diversos ámbitos (por ejemplo, 

la productividad, el producto interno bruto (PIB), el 

valor añadido, el empleo, el ingreso y el comercio), 

a diferentes actores (por ejemplo, los trabajadores, 

las mipymes, las plataformas y las administraciones 

públicas) y distintos componentes de la economía 

digital (por ejemplo, el sector digital básico, la economía 

digital y la economía digitalizada). Los impactos 

variarán según el país y la región. Aun cuando haya 

personas, empresas o países que no participen en 

la economía digital, o lo hagan solo parcialmente, 

pueden verse indirectamente afectados. Por ejemplo, 

los trabajadores de salarios bajos pueden verse 

sectores habilitados digitalmente, o pueden perder 

sus empleos debido a la automatización. También es 

posible que las empresas locales bien implantadas 

que no se digitalicen no puedan competir con las 

empresas nacionales o extranjeras que sí lo hagan.

Los datos digitales y la digitalización pueden ayudar 

a mejorar los resultados económicos y sociales, y 

convertirse en una fuerza motriz del crecimiento de 

la productividad y la innovación (recuadro II.2). La 

infraestructura proporcionada por las plataformas 

puede hacer que las transacciones, las redes y los 

Desde una perspectiva empresarial, la transformación 

de todos los sectores y mercados a través de la 

digitalización puede fomentar la producción de una 

mayor cantidad de bienes y servicios de mejor calidad. 

Los datos y la información también pueden ser útiles 
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Recuadro II.2. Las tecnologías digitales y la paradoja de la productividad

Por lo general, se ha considerado que las TIC son un motor de la productividad y el crecimiento económico. Diversos 

et al., 2018). Sin embargo, el rápido proceso de digitalización que ha tenido lugar durante la última década no parece 

haberse traducido en un fuerte crecimiento de la productividad; más bien al contrario, ese crecimiento se ha desacelerado 

(Crafts, 2018). La desaceleración parece ser más problemática en los países desarrollados, pero también se ha observado 

en los países en desarrollo (APEC, 2018).

Ese fenómeno se conoce como la paradoja de la productividad; como dijo Solow (1987, pág. 36): “Se puede ver la era 

de la informática en todas partes menos en las estadísticas de productividad”. Si en esa frase se sustituye la palabra 

Se han adelantado diferentes razones para explicar esa paradoja. Los que tienen una visión más pesimista de los efectos 

de la tecnología en la productividad (por ejemplo, Gordon, 2016) consideran que la evolución de las tecnologías digitales 

tiene mucho menos impacto que los avances tecnológicos que caracterizaron las revoluciones tecnológicas anteriores. 

Desde una perspectiva más optimista se atribuye el lento crecimiento de la productividad a que los efectos de la adopción 

de la tecnología digital tardan en manifestarse, y es probable que cuando esas tecnologías se adopten en segmentos más 

et al., 2018).

adicional para explicar la paradoja de la productividad. El hecho de que las estadísticas globales del PIB no incorporen 

adecuadamente las actividades de esa economía podría explicar también el lento crecimiento de la productividad. Si se 

Además, otros factores no relacionados con las tecnologías digitales también pueden ser responsables de la ralentización 

del crecimiento de la productividad. Un ejemplo notable es la baja demanda agregada y la limitada inversión que caracterizó 

Podría decirse que el jurado aún sigue deliberando sobre las causas de esa paradoja, pero lo más probable es que la mayoría 

de las explicaciones citadas anteriormente tengan su parte de verdad. No obstante, la paradoja de la productividad parece 

estar más presente en aquellos países, en su mayoría países desarrollados, que están cerca de la frontera de la tecnología 

digital. Así pues, es probable que en el caso de los países en desarrollo que están lejos de la frontera tecnológica sigan 

siendo considerables las posibilidades de mejorar la productividad gracias al uso creciente de las tecnologías digitales.

Fuente: UNCTAD.

para mejorar los procesos y facilitar el acceso a los 

mercados. Mediante el uso de los datos, las empresas 

pueden satisfacer mejor las necesidades de los 

consumidores con la oferta de bienes y servicios bajo 

demanda y productos personalizados. 

En los países en desarrollo, en el caso de las 

empresas, una economía digital en crecimiento no 

propicia automáticamente mayores oportunidades 

para las empresas digitales locales (Foster et al., 

2018). Las grandes plataformas y los grandes 

digitales locales han tendido a ser propiedad de 

grandes empresas multinacionales o de empresas 

digitales que operan desde otros lugares (Caribou 

Digital, 2016; Evans y Gawer, 2016) (véase el 

capítulo IV). Pueden aparecer empresas locales a 

través de la expansión de los “ecosistemas digitales”, 

el conjunto descentralizado de empresas, datos y 

procesos que están conectados a través de su uso de 

recursos digitales, particularmente relacionados con 

las plataformas digitales de apoyo. En los países en 

desarrollo, los ecosistemas digitales están formados 

por startups locales (como proveedores de servicios 

de pago, logística o proveedores de aplicaciones 

y servicios móviles), que son importantes para la 
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localización de los servicios digitales (Bukht y Heeks, 

2017). Si bien ofrecen más oportunidades de empleo 

menudo terminan manteniendo relaciones desiguales 

con los proveedores de grandes plataformas, cuyas 

y, en última instancia, la dirección del crecimiento de 

las empresas más pequeñas (Srnicek, 2017).

Al crear instituciones y valores propios del mercado 

plataformas digitales pueden reducir los costos de 

transacción en comparación con el mundo analógico, 

y generar así oportunidades, especialmente para las 

mipymes, en los mercados nacionales y extranjeros 

(Autio et al., 2018); Lehdonvirta et al., 2018). 

Las plataformas pueden abrir nuevos mercados, 

reducir las barreras al emprendimiento, atraer a 

no profesionales y a homólogos, y proporcionar 

startups 

emprendimiento digital”; Karippacheril et al. (2013) 

observan que las plataformas de telefonía móvil que 

compiten en el mercado están innovando para ofrecer 

nuevos servicios a los pobres; y Koskinen et al.

(2018) sostienen que las plataformas pueden paliar 

los problemas institucionales y de infraestructura en 

los países en desarrollo.

En el caso de los particulares, las plataformas digitales 

permiten acceder a una mayor variedad y selección 

de bienes y servicios a un costo menor. También 

ofertan productos y servicios tanto de consumo 

habitual como personalizados. Los consumidores 

consiguen más rápidamente esos bienes y servicios 

gracias a la reducción del número de intermediarios. 

Además, en términos de empleo, una economía 

digital en expansión en los países en desarrollo 

puede generar nuevos puestos de trabajo altamente 

básico y en esferas que requieren aptitudes técnicas 

y analíticas relativamente avanzadas. No obstante, 

por lo general, ofrecen menos oportunidades a 

los grupos de menor ingreso (UNCTAD, 2017a; 

World Bank, 2018a). Algunos países tratan de 

superar esa desventaja promoviendo otros tipos 

de actividades productivas que son posibles con 

las tecnologías digitales, como el “trabajo digital” 

hacia la participación en la economía digital (Graham 

y Mann, 2013). Los encargados de la formulación 

de políticas y los profesionales de algunos países 

en desarrollo están promoviendo el crecimiento de 

los servicios informatizados y la externalización con 

impacto social para crear puestos de trabajo y ofrecer 

posibilidades de aprendizaje (Beerepoot y Keijser, 

2014; Heeks y Arun, 2010). Hasta ahora, el éxito de 

esas intervenciones sigue siendo incierto. Es posible 

que hayan conducido principalmente a la creación 

de empleos digitales nuevos, poco remunerados e 

inestables. Por su parte, las personas encuadradas 

en la economía en general también tendrán que 

afrontar desafíos derivados de la digitalización de 

una gama más amplia de sectores económicos. Las 

nuevas tecnologías en la producción y las mejoras 

en la productividad pueden provocar cambios en 

los puestos de trabajo impulsados por la tecnología 

que podrían acarrear una reducción de los salarios o 

despidos (Frey y Rahbari, 2016).

Desde el punto de vista del Estado, las mejoras 

en la actividad económica por los aumentos de 

productividad relacionados con la digitalización 

podrían suponer mayores ingresos tributarios. 

prestación de servicios gracias al gobierno electrónico. 

Puede presentar otras ventajas, como el uso de los 

datos digitales para promover el desarrollo y resolver 

problemas sociales, en particular los relacionados 

La recopilación y el análisis de datos pueden ayudar 

a gestionar o resolver problemas mundiales críticos, 

en tiempo real (por ejemplo, sobre brotes epidémicos o 

de decisiones de los empresarios, los responsables 

políticos y la sociedad civil. En África Subsahariana, 

por ejemplo, se recurre a la obtención y el análisis de 

grandes conjuntos de datos sobre características del 

suelo para determinar las necesidades de fertilizantes 

y aumentar la productividad. Además, los datos 

digitales pueden proporcionar oportunidades para 

recopilar indicadores en apoyo de la Agenda 2030 

para el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas, 

si bien plantea problemas jurídicos, éticos, técnicos y 

reputacionales (MacFeely, 2019).

Las plataformas también pueden incorporar a 

empresas y otros actores en la economía digital, por 

ejemplo, mejorando el acceso a los mercados de 

exportación mediante el comercio electrónico o el 

trabajo en la nube (UNCTAD, 2017a). Sin embargo, 

a veces, esa incorporación puede tener lugar en 
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o un entorno inestable) (IT for Change, 2017). La 

digitalización de la economía general puede dar 

transformadores en sectores bien implantados en 

y automatización de la producción, el trabajo que 

antes se realizaba en los países en desarrollo puede 

desaparecer o “relocalizarse” en las economías más 

avanzadas (Banga y Willem, 2018); Hallward-Driemeier 

y Nayyar, 2018).

Del anterior análisis parece desprenderse que los 

impactos positivos de la economía digital no pueden 

darse por seguros ni son generalizados. Además, 

cunde la preocupación por los riesgos que entraña, 

como la creciente concentración y poder de mercado 

que se observan en las plataformas digitales globales, 

las prácticas comerciales desleales y las posibilidades 

de constitución de monopolios rentistas32. Los 

sectores tradicionales que no se basan en Internet 

y las pequeñas empresas pueden verse afectados 

en el proceso de digitalización. Ese proceso puede 

tener efectos negativos en el empleo como resultado 

de la pérdida de puestos de trabajo en los sectores 

afectados (como se ha señalado anteriormente), 

con la consiguiente polarización y el aumento de 

la desigualdad. Además, las plataformas digitales 

que reduzcan los ingresos públicos. Más allá de los 

aspectos puramente económicos, cunde también la 

preocupación por las cuestiones relacionadas con la 

privacidad y la seguridad, la democracia y los aspectos 

éticos, así como por los riesgos que conllevan la 

vigilancia masiva y el colonialismo digital (Couldry y 

Mejias, 2018; Mayer-Schönberger y Ramge, 2018; 

Desde una perspectiva internacional, puede haber 

impactos diversos y poco claros sobre el comercio, 

dependiendo, por ejemplo, del nivel de desarrollo, 

la estructura comercial y la preparación digital de un 

país determinado. Los países en desarrollo corren el 

riesgo de acabar en una “trampa de datos”, en los 

niveles inferiores de las cadenas de valor, y hacerse 

dependientes de las plataformas digitales globales. 

En el capítulo IV se examinan con más detalle los 

principales problemas económicos que plantea la 

economía digital.

En el cuadro II.2 se presenta un resumen de los 

posibles efectos de la economía basada en los datos 

desglosados por tipo de agente económico y para las 

distintas partes de la economía digital (sector digital, 

economía digital y economía digitalizada), como 

proporcionar una orientación útil para la evaluación de 

los posibles impactos de la economía digital. También 

podría ayudar a evaluar las variables que tal vez sea 

necesario medir a ese respecto (véase el capítulo III). 

Podrían añadirse otros impactos relacionados, por 

ejemplo, con cuestiones relacionadas con el medio 

ambiente, la ética o la democracia. No obstante, 

aunque desde una perspectiva general esas 

cuestiones también pueden considerarse como 

dimensiones importantes relacionadas con el valor, 

van más allá del alcance del presente informe, que se 

centra en el valor económico.

Los efectos netos para la economía en general 

son difíciles de predecir, sobre todo debido a las 

economía digital (capítulo III). Además, dado que el 

mundo solo se encuentra en las primeras etapas 

experiencia ni evidencia para evaluar los éxitos o 

fracasos y llegar a conclusiones sólidas. El rápido 

ritmo del progreso tecnológico complica aún más la 

evaluación de los posibles impactos.

Sin embargo, lo más probable es que los efectos de 

la economía basada en los datos sean desiguales. 

Dentro de los países, pueden surgir diferencias 

no solo entre los propietarios y los usuarios de las 

plataformas digitales, sino también entre estas y los 

trabajadores o las personas que ofrecen servicios 

a través de ellas, y entre las plataformas digitales 

globales y las mipymes. Es probable que eso ocurra 

también entre los sectores público y privado, entre 

hombres y mujeres, y entre las zonas urbanas y 

rurales, habida cuenta de la persistencia de la brecha 

digital en esas zonas.

Por lo tanto, el objetivo de los responsables de la 

formulación de políticas, así como de la sociedad 

en su conjunto, será maximizar los posibles efectos 

positivos de la economía digital, garantizando un 

efectos negativos. Las políticas proactivas pueden 

desempeñar un importante papel a la hora de 

orientar la economía digital en una dirección positiva 

(capítulo VI). No obstante, como los impactos son 

muy dependientes del contexto, no existe un enfoque 

único que ayude a prepararse para la economía 

digital. Una mejor comprensión de lo que se entiende 

por valor en una economía de ese tipo podría ayudar 

a los responsables de la formulación de políticas a 

articular mejor los objetivos de desarrollo pertinentes 

y las correspondientes medidas de política. 
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2. Dimensiones del valor en la 
economía digital

Un enfoque útil para analizar el valor en la economía 

distribución del valor, las posibilidades de mejora, la 

gobernanza de la creación de valor y la diferencia entre 

la creación y la captura de valor. Esas dimensiones se 

exploran brevemente en la presente sección.

a) Distribución del valor

En la economía moderna, la producción económica 

suele estar fragmentada a través de distintas redes, 

cadenas de suministro o ecosistemas de empresas 

interconectadas. El valor se divide de manera desigual 

entre una serie de empresas radicadas en países 

los trabajadores). En los países en desarrollo reviste 

especial importancia la práctica de las empresas 

principales (a menudo empresas multinacionales 

que tiene en su sede en países desarrollados) de 

externalizar ciertos elementos de sus actividades 

para centrarse en sus competencias y aptitudes 

básicas (Prahalad y Hamel, 1990). Las actividades de 

las empresas de escaso peso en muchos países en 

desarrollo se consideran a menudo de “menor valor”, 

ya sea en cuanto al valor de los bienes o servicios 

producidos, a la menor intensidad de mano de obra 

tales, esas actividades también pueden ser fáciles 

pues, es fundamental examinar las condiciones de 

las empresas y los trabajadores interconectados para 

analizar la creación y captura de valor. Los aspectos 

elegidos para el estudio (por ejemplo, ingresos, precios, 

urbana o rural) dependen del objetivo del análisis. 

Así, por ejemplo, en el caso de la economía digital, 

en un análisis de efectos en el empleo, se observa 

que los trabajadores empleados en actividades 

digitales de bajo valor (por ejemplo, los trabajadores 

del clic) y en actividades del ecosistema digital (por 

si bien participan en la creación de valor, a menudo 

ocupan puestos inestables y mal remunerados (Berg 

et al., 2018; Foster, 2014). Si esas actividades crecen, 

podrían dar lugar a resultados negativos a nivel de 

toda la economía. Por consiguiente, la comprensión 

de la distribución del valor puede servir de base 

para considerar las opciones a la hora de diseñar las 

políticas de redistribución.

b) Posibilidades de mejora 

Si bien los puestos de bajo valor pueden estar 

asociados a un aumento limitado de la productividad 

a corto plazo, las empresas o los particulares podrían, 

con el tiempo, conseguir mejoras de manera dinámica, 

aunque eso no sea automático. Requiere una 

estrategia de aprendizaje y mejora, en virtud de la cual 

los individuos o las empresas pasan dinámicamente 

de las actividades de menor a las de mayor valor 

et al., 2005; Kaplinsky y Morris, 2001). En la 

economía digital, las actividades de bajo valor pueden 

ser un medio de entrada en redes y ecosistemas de 

producción que, a su vez, proporcionan una fuente de 

aprendizaje, acceso a la tecnología y, con el tiempo, 

un aumento del valor. Por ejemplo, los pequeños 

proveedores de servicios turísticos pueden potenciar 

el valor vendiendo directamente en línea a los clientes. 

Algunas startups de países en desarrollo también 

han conseguido pasar de prestar servicios sencillos 

a otros de mayor valor añadido (UNCTAD, 2017a). 

Por tanto, es importante explorar y apoyar vías para la 

mejora o la innovación en los procesos y productos, 

de modo que las empresas creen más valor a partir 

de sus actividades productivas o de la introducción 

de mejoras.

c) Gobernanza de la creación de valor

La distribución del valor y la dinámica del mejoramiento 

se ven muy afectadas por las decisiones que toman 

los actores principales con mayor poder en la cadena 

de valor. Hay diversas condiciones que pueden limitar 

la capacidad de las empresas para asumir funciones 

de mayor valor, como las relacionadas con la forma en 

que se entregan los bienes y se prestan los servicios, la 

necesarios para hacer llegar bienes y prestar servicios 

pueden estar relacionados con las preferencias y 

las relaciones personales, las políticas y reglas, las 

normas tradicionales y los aspectos culturales (Foster 

et al., 2018). A menudo son las empresas líderes de 

las cadenas de valor las que moldean esas dinámicas. 

La noción de gobernanza indica que el control por 

un selecto grupo de empresas privadas no siempre 

se ejerce de manera directa, sino que a veces pasa 

por interacciones indirectas o constantes, y reglas 

o normas que conforman las vías de mejora de 

posición en la cadena (Ponte y Sturgeon, 2014). En 

la economía digital, la gobernanza puede estudiarse 

no solo desde el punto de vista de las empresas 
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líderes de mayor arraigo en las cadenas de valor 

digitalizadas, sino también desde el de los actores 

más recientes, como las empresas de plataformas 

(capítulo IV). Los centros mundiales de poder en lo 

tienden a estar ubicados en unas pocas economías, 

lo que puede plantear problemas de alcance y visión 

de futuro a los responsables de la formulación de 

políticas.

d) Creación de valor frente a captura
de valor

Es importante reconocer la diferencia entre creación, 

adición y captura de valor (Coe y Yeung, 2015; 

Henderson et al., 2002). Como se desprende del 

debate sobre el ascenso en la cadena, el énfasis en 

el valor suele estar relacionado con la creación y la 

adición de valor por parte de los distintos actores, 

así como con su papel en la creación de valor en la 

producción. Desde una perspectiva de desarrollo, el 

paso de una posición de menor valor a una de mayor 

valor se considera, por tanto, como algo positivo. Sin 

embargo, al formular esa observación tal vez no se 

tenga en cuenta la dimensión de la captura de valor, 

que es “la capacidad de las empresas para retener 

los excedentes dentro de sus límites organizativos” 

(Coe y Yeung, 2015, pág. 171). Ese tema también 

podría ampliarse para considerar la captura de valor 

por parte de diferentes países (por ejemplo, a través 

de los ingresos públicos). Los actores ubicados 

en posiciones de producción mejoradas pueden 

encontrarse con que su valor está siendo extraído 

en otros lugares. El concepto de captura de valor es 

muy relevante en la economía digital. A menudo se 

considera que las empresas y los trabajadores que 

se incorporan a la economía digital, que participan 

en actividades en línea, están perfeccionando 

problemático cuando la mayor parte del valor que 

crean se captura en otro lugar. Por ejemplo, puede 

pensarse que los taxistas que disponen de bajos 

ingresos consiguen mejorar su situación económica 

mediante el uso de aplicaciones, mapas electrónicos 

y comunicaciones. Sin embargo, si se encuentran 

en una relación desequilibrada con respecto a las 

empresas gestoras de las plataformas (por ejemplo, 

por el pago de elevadas comisiones), esta modalidad 

de contrato podría no ser deseable ni sostenible a 

largo plazo.

C. CANALES PARA LA 
CREACIÓN DE VALOR 
EN LA ECONOMÍA 
DIGITAL EN LOS PAÍSES 
EN DESARROLLO

En la presente sección se ofrece un esbozo de cómo la 
economía digital puede afectar al valor en los países en 
desarrollo. Se centra en tres tendencias particulares: 
la plataformización, el comercio electrónico y la 
digitalización de la cadena de valor.

1. Plataformización

Las plataformas digitales transaccionales pueden tener 
efectos disruptivos en varios sectores. Ese proceso no 
solo repercute en la naturaleza de las transacciones 
realizadas en ciertos sectores económicos, sino en la 
capacidad de las empresas para aumentar rápidamente 
de escala, lo que afecta a la estructura de los sectores.

En cuanto a la naturaleza de las transacciones, existe 
una tendencia a pasar de modelos de interacción 
lineales (pipeline) a formas de transacción mediante 
el uso de plataformas (Van Alstyne et al., 2016). 
En los modelos lineales, los bienes y servicios se 
producen a lo largo de un conjunto de actividades 
lineales y se “empujan” hacia el cliente a través de 
una serie de etapas que añaden valor. Aunque no 
excluye necesariamente la existencia de una cadena 
de suministro, la plataformización entraña un cambio 
del centro de gravedad de la creación de valor hacia 
las propias plataformas. Con las plataformas, el listón 
para que empresas e individuos puedan pasar a 
ofrecer una gama más diversa de productos, servicios 
y clientes se sitúa relativamente bajo. Pasan de los 
modos de actividad de empuje (push) (en que se 
selecciona la demanda) a los modelos de atracción 
(pull) (en que se selecciona la oferta), proporcionando 
el apoyo y los servicios necesarios para que las partes 
realicen transacciones en la plataforma (Cusumano y 
Gawer, 2002)33.

Así, en la economía de las plataformas, ya no es 
aplicable la concepción tradicional de la oferta 
y la demanda (y de la producción y el consumo) 
como dualidades claramente separables, en que la 
producción consiste en una cadena de suministro 
lineal de empresas integradas, cada una de las cuales 
añade un valor a un producto del que un consumidor 
pasivo obtiene una utilidad privada. El nuevo modelo 
económico funciona de manera circular como un 
bucle de retroalimentación en el que los datos y las 
interacciones (es decir, la red) son el principal recurso 
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DATOS

Materia
prima

Insumo 
intermedio

Producto

Recopilación
de datos

Procesamiento
de datos

Análisis de
datos

Monetización
de los datos

Consumidor

Fuente: UNCTAD.

esto es, desde la materia prima hasta los productos 

de consumo, mientras que la representación de la 

de valor de los datos analizada anteriormente. De 

hecho, en la economía digital, lo que prevalece es un 

enfoque omnicanal. Como el mundo se encuentra 

en un proceso de transición digital, los procesos de 

producción y las transacciones pueden llevarse a cabo 

en diferentes posibilidades de combinación entre el 

mundo físico y el virtual. Por lo tanto, pueden ser solo 

físicos, puramente digitales, o una combinación de 

físicos y digitales.

El poder de los modelos de negocio de las 

plataformas está en parte relacionado con su 

capacidad para facilitar que las empresas logren 

economías de escala más rápidamente. En lugar de 

ser propietaria de determinados bienes o servicios o 

emplear directamente determinada mano de obra, 

una plataforma opera a menudo “creando un nuevo 

mercado virtual” en el que las distintas partes puedan 

realizar transacciones y, en ese sentido, es “ligera en 

activos físicos” (al menos en las primeras etapas). La 

expansión mundial y el predominio de las denominadas 

plataformas de transporte compartido (ride-sharing) 

ilustran el fenómeno. Al no poseer (inicialmente) los 

activos básicos (taxis) ni contratar directamente a los 

empleados (los taxistas son trabajadores por cuenta 

propia), invierten poco en activos físicos y humanos, 

lo que permite una expansión más rápida con unos 

costos más bajos (Parker et al., 2016). Las empresas 

de plataformas también son compiladoras y usuarias 

de metadatos, ya que la propiedad de las plataformas 

les permite recopilar datos valiosos generados por 

las interacciones de los usuarios desde todos los 

lados de la plataforma. Esos datos se utilizan para 

desarrollar la “inteligencia digital” necesaria para 

mejorar las plataformas y los servicios conexos. Los 

datos también pueden ser vendidos a terceros. Se ha 

observado una rápida expansión de las plataformas 

de los países en desarrollo, de lo que dan fe empresas 

el Pakistán, todas las cuales consiguieron competir 

con los servicios de transporte tradicionales a pesar 

de contar con un volumen relativamente pequeño 

de activos, y algunas de ellas lograron incluso llegar 

más allá de sus propias fronteras34. Sin embargo, en 

muchos países en desarrollo esa expansión tropieza 

con importantes obstáculos (capítulo V).

En principio, el riesgo que presenta una expansión 

con un escaso volumen de activos físicos es 

que los usuarios puedan pasarse rápidamente a 

la competencia, por ejemplo, si ofrece mejores 

condiciones. Para contrarrestar ese riesgo, los 
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propietarios pueden intentar controlar ciertas 

actividades en sus plataformas, tratando de mantener 

“cautivos” a los clientes dentro de la plataforma o 

adoptando prácticas contrarias a la competencia 

(Parker et al., 2016) (véase el capítulo IV)35. Cuando 

las plataformas llegan a ocupar una posición 

dominante en el mercado, a los profesionales o a los 

responsables de la formulación de políticas les resulta 

difícil encontrar alternativas36.

De ese modo, la plataformización pone de relieve 

un cambio más amplio en la economía digital, en 

que las diferentes plataformas (a diferencia de, por 

ejemplo, las cadenas de suministro, las naciones o los 

sectores) son la base para comprender la división del 

valor. Dado que es probable que los sectores incluyan 

múltiples plataformas, es importante explorar la forma 

en que se estructuran “en capas” o “interactúan” para 

analizar las implicaciones económicas más amplias.

En los países en desarrollo pueden surgir 

oportunidades con esta nueva dinámica de atracción 

(pull), ya que a los propietarios de las plataformas les 

interesa apoyar la entrada en mercados más grandes 

del mayor número posible de pequeñas empresas y 

pueden surgir empresas digitales como apoyo a los 

ecosistemas de plataformas. Sin embargo, se corre 

el riesgo de que los usuarios queden cautivos y de 

que las empresas de plataformas incrementen su 

poder de mercado de diferentes maneras. Eso es 

especialmente preocupante para los individuos o 

las empresas más pequeñas, que pueden llegar a 

depender de las plataformas en condiciones adversas 

con pocas alternativas. Parece haber posibilidades de 

que las empresas digitales de los países en desarrollo 

adopten modelos de plataformas y se conviertan en 

líderes a nivel local, pero competir con las plataformas 

digitales globales ya establecidas y que tienen un 

poder de mercado mucho mayor supone un enorme 

reto (como se examina en los capítulos IV y V).

Mientras que tanto los propietarios como los usuarios 

de las plataformas (por ejemplo, compradores y 

vendedores) pueden crear valor, su distribución 

entre las diferentes partes interesadas tiende a 

ser muy desigual. Por lo general, las principales 

plataformas están en condiciones de imponer costos 

o tarifas adicionales a las empresas que las utilizan. 

Las empresas tendrán que considerar el equilibrio 

entre esos costos y las mayores oportunidades de 

llegar al mercado. En cuanto a las posibilidades de 

mejorar su posición, algunos estudios sugieren que 

la introducción de las plataformas puede ayudar a las 

empresas más pequeñas de los países en desarrollo 

a llegar a mercados más amplios (eBay, 2013). Es 

necesario seguir investigando las trayectorias de esas 

empresas a medida que se desarrollan dentro de 

las plataformas y entre las distintas plataformas. Del 

mismo modo, es importante explorar las trayectorias 

de creación de valor para las empresas de los países 

en desarrollo que forman parte de los servicios en 

los ecosistemas digitales. Es fundamental que los 

responsables de la formulación de políticas sean 

conscientes del alcance de esos tipos de trayectorias 

para que puedan comprender las implicaciones 

económicas más generales de las plataformas.

2. Plataformas de comercio 
electrónico

relaciones entre usuarios y productores a través del 

comercio electrónico, entre otras cosas aprovechando 

mucho más que en el comercio tradicional la 

información y la interacción de los clientes. Las 

plataformas de comercio electrónico reúnen a una 

gama más amplia de compradores y vendedores 

y brindan la posibilidad de ofrecer una mayor 

variedad de bienes y servicios (Mayer-Schönberger 

y Cukier, 2013). 

comercio electrónico, distinguiendo entre plataformas 

que algunas plataformas son multipropósito, podrían 

ejemplos que se presentan hay plataformas de países 

desarrollados y de países en desarrollo. Algunas de 

las principales plataformas de comercio electrónico 

(como Amazon, Alibaba Group, eBay y Rakuten) están 

capturando importantes segmentos del mercado 

de escala y de los efectos de red. Sin embargo, en 

muchos países en desarrollo, a veces las plataformas 

mundiales no estén presentes, o se complementan 

con otras de ámbito nacional o regional, como Jumia 

en África, MercadoLibre en América Latina, Lazada 

en Asia Sudoriental y Flipkart en la India. En algunos 

casos, las plataformas dirigidas a la clientela local a 

veces han sido capaces de crecer, en parte debido 

a la ausencia de competidores mundiales en el 

mercado local (capítulo V). Las plataformas locales 

pueden ofrecer más comodidad a los consumidores 

al ser los plazos de envío más cortos, opciones de 

pago especialmente personalizadas, productos más 
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PLATAFORMAS

DIGITALES Plataformas 
digitales sin 

Plataformas de 
intercambio

Plataformas de donaciones

Plataformas de servicios gratuitos

Otras plataformas de la 
“verdadera” economía 
colaborativa

HomeExchange.com

Freecycle, Nolotiro.org

Goteo, Wikipedia

Medios sociales

Plataformas de pagos 
electrónicos

Plataformas de 

Alipay, Paypal, M-Pesa, bKash, Visa, Mastercard

Catarse, Costeame, Getmefund, Kickstarter

Facebook, Twitter

Caterpillar, Ikea, Zara, UBS (e-banking)
Plataformas de comercio de 
las 

Plataforma de comercio
electrónico de 

Plataformas de comercio 
electrónico de bienes

Plataformas de comercio
electrónico de servicios

Amazon, Alibaba, eBay, Jumia, 

Lazada, MercadoLibre, Souq, Etsy

Plataformas de trabajo
digital

Transporte 99, Didi Chuxing, Grab, Lyft, Safemotos, Uber

Turismo Agoda, Airbnb, Booking.com, Despegar, Hotels.ng 

préstamos

Entretenimiento

Medios

Publicidad

Motores de búsqueda Baidu, Bing, DuckDuckGo, Google Search, Yahoo

Información/comentarios Tenderbazar.com, Tradekey, iCow, Yelp, Tripadvisor, Kudobuzz

Plataformas de aprendizaje

Doctor.com, MDLive, 1DocWayPlataformas de salud

Trabajo directo

Amazon MTurk, Samasource, UpworkTrabajo en la nube

Mercado de aplicaciones AppStore, GooglePlay

Servicios en la nube
Alibaba Cloud, Amazon Web Services, América Móvil, 

Microsoft Azure, Salesforce, Tencent

Reparto

Fuente: Actualización de la UNCTAD, 2018b.

Plataformas de 
comercio electrónico
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adaptados a los mercados locales y comunicación 

la economía real nacional pueden consistir en los 

vínculos con los sectores y proveedores locales, la 

reducción de la dependencia de las importaciones y 

una mayor disposición a apoyar las exportaciones.

Los datos generados en esas plataformas 

proporcionan información valiosa sobre el 

comportamiento y las opiniones de los consumidores, 

y sobre el funcionamiento de las propias plataformas. 

Las empresas que recurren a las plataformas de 

comercio electrónico pueden utilizar sus datos para 

elaborar inteligencia que ayude a mejorar el diseño 

de los productos, así como para innovar (Srnicek, 

2017). Los usuarios más activos también contribuyen 

a desarrollar nuevas formas de valor en el comercio 

electrónico a través de la innovación inducida por 

el usuario (von Hippel, 1988), o como productores 

(a veces llamados “prosumidores”). Así pues, las 

actividades de los consumidores o usuarios pueden 

proporcionar una base para que las empresas 

mejoren de forma dinámica sus productos y servicios 

aumentando así su valor añadido (Dong y Wu, 2015; 

Ritzer y Jurgenson, 2010). 

En algunos países en desarrollo ha aumentado el 

esas nuevas interacciones de las plataformas con 

los clientes. En China, por ejemplo, son varias las 

plataformas que ofrecen diversas oportunidades para 

las pequeñas empresas del sector de la confección 

(Li et al., 2018). Las frecuentes interacciones entre 

las pequeñas empresas y los mercados locales en 

las plataformas habitualmente sirven de impulso a 

las empresas para evolucionar con el tiempo de la 

producción genérica a la creación de productos de 

similares en algunas empresas turísticas, donde el 

uso de plataformas y la personalización han sido 

importantes para la creación de valor (Foster, 2017).

En resumen, de los estudios de las microempresas y las 

pequeñas empresas se desprende que las plataformas 

tienen el potencial de convertirse en un importante 

crisol para la creación de valor vinculada al comercio 

electrónico. Las nuevas formas de gobernanza siguen 

estando impulsadas por los proveedores globales 

de comercio electrónico, pero el objetivo de facilitar 

el uso de sus plataformas y servicios es fundamental 

para los modelos de negocio de esas empresas. La 

gobernanza del valor también puede venir determinada 

por otras empresas transversales en la producción, 

como las empresas de logística y los proveedores de 

servicios de pago globales. Las pequeñas empresas 

de muchos países en desarrollo pueden entrar a 

formar parte de las plataformas porque el listón de 

entrada se sitúa relativamente bajo. La captura de 

nuevo valor está vinculada a la captura de datos y a 

la innovación basada en la interacción con el cliente, 

así como a la forma en que las actividades de los 

clientes en la plataforma se integran en las actividades 

de producción. Las propias plataformas de comercio 

electrónico capturan un valor considerable de los 

intercambios a través de comisiones o tarifas, aunque 

se necesita más investigación para comprender el uso 

de las comisiones y cómo varían entre las diferentes 

empresas y sectores, así como su evolución a lo largo 

del tiempo. En los países en desarrollo, donde los 

mayores vendedores en línea siguen dominando el 

mejorar (Chen et al., 2016). Además, para muchas 

pequeñas empresas, la competencia basada en los 

precios en un mercado nacional, o incluso global, 

haber posibilidades de mejora, como lo demuestran 

las mejoras incrementales de algunos proveedores de 

servicios turísticos y de los pequeños productores de 

prendas de vestir. 

3. Digitalización de las cadenas 
de valor

Además de los cambios disruptivos en la forma en 

que se entregan los bienes y servicios en la economía 

digital, vale la pena considerar los cambios más 

graduales vinculados a la mayor digitalización de las 

redes de producción existentes y los posibles efectos 

sobre la creación y distribución de valor (Foster y 

Graham, 2017). Más concretamente, la digitalización y 

las cadenas de valor, ya sean regionales o globales.

Dos cambios son especialmente relevantes en ese 

contexto: la modularización y la servitización de las 

cadenas de valor. En varios estudios se ha argumentado 

que la digitalización acelera la gobernanza “modular” 

del valor (Foster et al., 2018; Sturgeon, 2017). 

Ello supone que cada vez sea más frecuente que 

las empresas de una cadena de valor produzcan 

componentes relativamente estandarizados. Con 

esos servicios y bienes modulares tienen un valor 

inferior al de los bienes y servicios producidos en 

los segmentos iniciales de la cadena, en los que 

las empresas adoptan la novedad y la innovación, 

y en los que los módulos se combinan entre sí más 

cerca de los clientes (Sturgeon, 2002). Por ejemplo, 

los operadores turísticos están estandarizando cada 



CAPÍTULO II. EL VALOR EN LA ECONOMÍA DIGITAL

4747

vez más sus bienes y servicios para cumplir con los 

requisitos establecidos por las agencias de viajes en 

línea. De manera similar, la producción agrícola está 

cada vez más estandarizada, supervisada y vigilada a 

medida que se mueve a lo largo de la cadena de valor. 

Las empresas orientadas al comercio minorista fuera 

de los países en desarrollo tienden a crear más valor a 

partir de esos procesos (Fold, 2001). 

Las tecnologías digitales también son un elemento 

importante a la hora de fomentar la servitización 

de los procesos de fabricación, y hacen que la 

fabricación y los servicios se solapen cada vez más. 

Esas tecnologías impulsan la desagregación de los 

servicios y los hacen más “transables”, fomentando 

así la creación redes de servicios más complejas en la 

producción de bienes y servicios. 

Para conceptualizar el papel de los servicios en el 

desplazamiento del valor de la economía digital, la 

“curva de la sonrisa” ilustra el impacto de la economía 

La línea de puntos representa la situación actual en lo 

producción. 

El aumento de la digitalización, la modularización y 

la servitización pueden provocar un desplazamiento 

el valor añadido en la producción disminuye y aumenta 

el generado en los procesos de preproducción 

y posproducción (Hallward-Driemeier y Nayyar, 

2018; Mayer, 2018; Rehnberg y Ponte, 2018). En la 

producción, es probable que el crecimiento de los 

servicios acelere la automatización de los procesos, 

lo que provocará una disminución del valor añadido en 

esas etapas. Entretanto, la expansión de los servicios 

digitalizados se producirá principalmente en la etapa 

de preproducción (por ejemplo, con una gama más 

amplia de programas informáticos de diseño y 

servicios basados en datos para conformar nuevos 

bienes y servicios) y en la etapa de posproducción (por 

ejemplo, con servicios integrados en los programas 

informáticos y servicios posventa mejorados).

El resultado neto puede provocar impactos mixtos 

en los países en desarrollo. La digitalización puede 

reducir enormemente los costos de transacción en 

la producción. Paralelamente, la servitización puede 

reducir los costos y permitir con ello que un mayor 

número de pequeñas empresas se incorporen a 

actividades de mayor valor añadido en las cadenas 

de valor (UNCTAD, 2017a). Sin embargo, de las 

pruebas disponibles actualmente se desprende que, 

a medida que los bienes y servicios se estandarizan 

y se convierten en datos, el control de la producción 

se desplaza cada vez más desde las empresas 

más pequeñas hacía los principales minoristas 

y organizadores de la cadena de suministro, así 

como hacía las principales empresas propietarias de 

plataformas. Los productores más pequeños pueden 

ver como sus productos son más supervisados 

y estandarizados, con lo que esos productores 

pueden ser más fácilmente sustituibles y, por tanto, 

más vulnerables. Esto plantea el riesgo de que las 

empresas se vean atraídas hacia cadenas donde los 

niveles de digitalización pueden aumentar (Kumar, 

2014) y de que a las empresas principales de esas 

cadenas les resulte más fácil cambiar de proveedor.

La economía digital también afecta a las cadenas de 

valor tradicionales en las que el valor y la gobernanza 

siguen estando estrechamente relacionados con los 

bienes tangibles. En esos casos, la modularización 

y la servitización, impulsadas por las tecnologías 

digitales, pueden hacer que las empresas líderes se 

centren más en la innovación mientras externalizan a 

otros actores las actividades de producción de menor 

valor. La gobernanza de los sistemas modulares por 

parte de las empresas principales de las cadenas 

de valor se ve facilitada por herramientas y sistemas 

digitales que ofrecen nuevas formas de evaluación 

y seguimiento del comportamiento en cuanto a las 

normas y la calidad. Como resultado, los actores que 

de la digitalización

Fuente: UNCTAD, adaptado de Mayer, 2018; Rehnberg y Ponte, 
2018; y Sturgeon, 2017. 
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controlan los datos y los recursos digitales necesarios 

para gestionar la producción capturan una proporción 

cada vez mayor del valor. Para las empresas de la 

mayoría de los países en desarrollo, las cadenas de 

valor donde priman la modularización y la servitización 

son potencialmente menos costosas de administrar 

y controlar y, como puede observarse en el caso del 

sector agrícola (sirva como ejemplo la producción de 

sorgo en África), pueden ampliar las posibilidades de 

que las pequeñas empresas se incorporen y participen 

en la producción globalizada a un costo más bajo 

(véase, por ejemplo, IFDC, 2015). Al mismo tiempo, 

en otros estudios (por ejemplo, sobre la producción 

de té y café) se indica que un mayor control digital de 

los actores para encontrar nuevos enfoques (Foster 

et al., 2018).

D. NUEVAS VÍAS PARA 
LA GENERACIÓN DE 
VALOR AÑADIDO, LA 
TRANSFORMACIÓN 
ESTRUCTURAL Y EL 
DESARROLLO 

El desarrollo económico ha ido asociado 

tradicionalmente con el proceso de transformación 

estructural, lo que supone avanzar en la cadena 

de valor desde los sectores de baja productividad 

y bajo valor añadido hacia los sectores de mayor 

productividad y valor añadido. En la práctica, se ha 

observado esa evolución en los cambios sectoriales 

en la producción, desde la agricultura y la explotación 

de otros recursos naturales, hacia la industria, 

especialmente la manufactura, y luego hacia servicios 

generación de valor añadido se produce a través del 

proceso de industrialización y cambio estructural.

Con la digitalización surge una nueva dimensión para 

la posible generación de valor añadido (movimiento 

puede tener lugar en los sectores de la agricultura, 

la industria/manufactura y los servicios, como se 

generación de valor añadido a través de la cadena 

de la recopilación, el procesamiento, el análisis y 

la monetización de los datos. De esa manera, la 

economía digital abre nuevos caminos para la posible 

generación de valor añadido. 

Se puede generar valor añadido en la economía 

moviéndose hacia la derecha en las dos dimensiones 

paralelas (es decir, los sectores no digitalizados 

y los sectores digitalizados). Si bien los procesos 

sentido tradicional del cambio estructural siguen 

siendo válidos, en el contexto de la economía 
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digital, la economía también puede moverse desde 

la agricultura hacia todos los sectores digitalizados. 

Todavía puede haber un desplazamiento desde las 

actividades industriales tradicionales hacia servicios 

no digitalizados, pero ahora ese desplazamiento 

puede conducir también hacia la industria digitalizada 

(también conocida como Industria 4.0) y los servicios 

digitalizados. La generación de valor añadido en el 

sector de los servicios puede lograrse ascendiendo 

en la cadena de valor hacia los servicios digitalizados. 

En la economía digital, también puede generarse 

valor añadido sin que se produzcan un cambio 

estructural en el sentido tradicional del término. 

Si los tres sectores tradicionales se digitalizan 

simultáneamente, es posible que no haya ningún 

cambio en la composición sectorial. Pero si se 

genera valor añadido con la digitalización en todos 

los sectores, podría producirse una transformación 

estructural dentro de ellos. Asimismo, una economía 

puede experimentar una generación de valor 

añadido y mejorar su productividad en el sector de 

la agricultura y los recursos naturales o en el sector 

de los servicios gracias a la digitalización sin que se 

produzca necesariamente una industrialización en 

el sentido tradicional del término. Esta posibilidad 

puede ser particularmente interesante para los 

países en desarrollo donde el peso de los sectores 

agrícola y de servicios es relativamente alto. Además, 

las distinciones entre sectores son cada vez más 

punteadas). En general, es importante considerar 

el potencial de generación de valor añadido y el 

desarrollo que se deriva tanto del cambio estructural 

tradicional como de la transformación digital. 

Algunos autores utilizan el término “industrialización 

digital” comparando la industrialización (generación 

de valor añadido) en la era industrial con la generación 

de valor añadido en la era digital (Singh, 2018). Sin 

embargo, en este último caso, que implica generar 

valor añadido a lo largo de la cadena de valor de 

de digitalización afecta a todos los sectores, no 

solo a la industria. Por tanto, utilizar los términos 

“industrialización digital” o “política industrial digital” 

puede ser engañoso. Un enfoque alternativo sería 

referirse a esos procesos con los términos generación 

del valor añadido en la economía digital y política 

industrial en la economía digital. Del mismo modo, 

puede ser más apropiado hablar de “comercio en la 

economía digital”, en lugar de “comercio digital”, y 

de “aptitudes para la economía digital” en lugar de 

“aptitudes digitales”.

E. OBSERVACIONES 
FINALES

En el presente capítulo se han sentado unas bases 

conceptuales para analizar la creación y captura de 

valor en la economía digital. Dos dimensiones revisten 

especial importancia: la plataformización y la creciente 

dependencia de los datos digitales. En cualquier 

evaluación de las implicaciones para la creación y 

captura de valor debe distinguirse entre las distintas 

partes interesadas y entre las distintas partes de la 

economía digital.

Desde la perspectiva de los países en desarrollo, 

la digitalización genera tanto oportunidades como 

desafíos. El impacto neto de la disrupción digital 

dependerá del nivel de desarrollo y del grado de 

preparación de los países y de las partes interesadas 

dentro de estos. También dependerá esencialmente de 

las políticas que se adopten y se apliquen (capítulo VI). 

diferentes maneras, especialmente a través de la 

plataformización, la modularización y la servitización. 

También abre nuevas vías a la generación de valor 

añadido y el cambio estructural.

Si bien el marco conceptual puede tener un valor 

de políticas, los profesionales y los investigadores, 

su utilización empírica suele verse obstaculizada por 

la escasez de estadísticas relevantes. Ese es el tema 

principal del siguiente capítulo.
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Notas

22 Pueden verse más detalles sobre el tema en Rochet y Tirole, 2003 y 2006; Baldwin y Woodard, 2009; y Gawer, 2009.

23 Véanse, por ejemplo, Dalkir, 2005; y Davenport y Prusak, 1998.

24 Las Naciones Unidas tienen una larga historia de promoción del derecho a la privacidad a través de los tratados de 
derechos humanos (véase, por ejemplo, UNCTAD, 2016).

25 Véase https://priceonomics.com/why-security-breaches-just-keep-getting-bigger-and/.

26 Véanse, por ejemplo, The Conversation, 19 de abril de 2018, “If it's free online, you are the product”; y Forbes, 
5 de marzo de 2012, “If you're not paying for it, you become the product”. 

27 

28 Basada en Srnicek (2017), se trata de una lista derivada de datos empíricos, más que de principios básicos. Por 
tanto, es probable que en el futuro se puedan añadir nuevos tipos de plataformas.

29 Datos de los impresos presentados a la Comisión del Mercado de Valores para el tercer trimestre de 2018.

30 Véase Reuters, 25 de noviembre de 2018, “How much for that app? U.S. top court hears Apple antitrust dispute”. 

31 Véase The Economist

32 Véase, por ejemplo, IMF, 2019a. 

33 En su versión más básica, prácticamente todas las plataformas incluyen aspectos como valoraciones, análisis, 
informes y comentarios que (en teoría) ayudan a los clientes a elegir el producto o servicio adecuado. Ahora bien, 

mipymes en China, Alibaba ha ido 
ofreciendo progresivamente una gama cada vez más amplia de servicios para atraerlas hacia su plataforma, como 
crédito, almacenamiento y programas informáticos gratuitos en la nube que permiten llevar adelante un pequeño 
negocio, con el objetivo de mejorar su capacidad de negociar profesionalmente en esa plataforma. Esa manera de 
actuar también tiene la ventaja de hacer que los clientes se sientan atados a la plataforma.

34 Véase, por ejemplo, Reuters, 18 de octubre de 2018. “Mideast ride-hailing app Careem raises $200 million to 
expand, expects more funds”; y The Guardian
with launch in UK”. 

35 Por ejemplo, Android trata de obligar a los usuarios a utilizar solo programas de la plataforma Google Play para 
mantener el control de las aplicaciones y el nivel de las comisiones.

36 

puedan ofrecer sus propias tiendas de aplicaciones en sus dispositivos. La Unión Europea está intentando una vía 
para corregir esa situación a través del Tribunal Europeo, pero para los responsables políticos de la mayoría de los 
países en desarrollo, las acciones y las medidas adoptadas por las plataformas globales para mantener cautivos a 
sus clientes son generalmente difíciles de combatir.



MEDICIÓN

DIGITAL

3

La medición de la economía digital y de sus efectos ha ganado 

en importancia con la creciente digitalización de las actividades 

económicas. El aumento de la demanda de mejores estadísticas 

que sirvan de apoyo a la formulación de políticas ha propiciado un 

renovado interés por determinar qué actividades de la economía 

digital pueden aportar más valor y cuál es la mejor manera de 

medir ese valor. Si bien la comunidad internacional ha emprendido 

aún queda trabajo por hacer. Hay distintas formas de captar el 

alcance e impacto de esa economía. Este capítulo se centra en el 

sector digital básico (o TIC), debido en gran medida a limitaciones 

estadísticas. Se abordan el valor añadido, el empleo y el comercio 

relacionados con la producción de bienes y servicios de TIC. 

Asimismo, se examina el valor creado como consecuencia de la 

digitalización de otros sectores de la economía, que se traduce 

en un aumento del número de empleos relacionados con las TIC 

y la prestación de servicios digitales y de comercio electrónico. En 

este capítulo también se examinan algunas tentativas recientes 

encaminadas a medir el valor añadido en el comercio electrónico, 

valor vinculado a la economía basada en los datos. 



Es necesario hacer más para avanzar en la medición de la economía digital, en especial 
apoyar el fomento de la capacidad estadística de los países en desarrollo para producir 
información pertinente.
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A. DESAFÍOS PARA LA 
MEDICIÓN DEL VALOR 
EN LA ECONOMÍA
DIGITAL

1. Medición de las distintas 
dimensiones de la economía 
digital

medir la economía digital, y por lo tanto su valor, es la 

internacionales. El presente informe se basa en la 

representación conceptual de la economía digital 

entre las dimensiones esencial, acotada y amplia. Los 

dos primeros remiten a la infraestructura de las TIC y 

el sector productor de TIC, así como a los servicios 

digitales y basados en plataformas. El ámbito ampliado 

abarca el uso de diversas tecnologías digitales para 

llevar a cabo diferentes actividades económicas. Si 

bien las dimensiones esencial (o básica) y acotada 

están estrechamente relacionadas con el sector digital, 

la tercera categoría puede denominarse “economía 

digitalizada”, pues está abarcando progresivamente 

todos los sectores de la economía.

Lo ideal sería que la medición del valor de la economía 

digital llegara a los tres niveles: el sector digital, 

la economía digital y la economía digitalizada. Un 

país debería ser capaz de evaluar las implicaciones 

en cada una de esas dimensiones en relación con 

diferentes variables económicas, como el valor 

añadido, el empleo, los salarios, los ingresos, los 

precios y el comercio, así como con diferentes 

agentes. La evaluación podría basarse en el marco 

presentado en el capítulo II (cuadro II.2). Sin embargo, 

los datos estadísticos comparables de que se 

dispone corresponden principalmente al sector digital 

esencial, e incluso en este caso existen importantes 

países en desarrollo. La falta de datos estadísticos y 

cuando se pasa del análisis de la dimensión esencial a 

la dimensión ampliada de la economía digital.

Para la medición de la economía digital, el uso del 

Sistema de Cuentas Nacionales puede presentar 

desafíos conceptuales asociados a la traducción 

de las nuevas actividades económicas en datos 

estadísticos. Uno de esos desafíos tiene que ver con 

la naturaleza intangible de los datos y la inteligencia 

digitales, que son factores determinantes para la 

creación de valor en la economía digital37. En este 

contexto, la contabilización de las actividades 

económicas conexas en la economía basada en 

datos resulta problemática. También es difícil captar 

estadísticamente cómo incide la digitalización en 

actividades que se sitúan fuera de los límites de la 

producción del sector digital en sentido estricto. 

Además, algunas actividades de la economía digital, 

como la creación de contenidos o el intercambio 

de datos digitales, solo pueden monetizarse 

indirectamente (por ejemplo, mediante la venta de 

espacios de publicidad selectiva en Internet). Esto 

ocurre en muchas plataformas en línea que ofrecen 

servicios “gratuitos” a cambio del derecho a utilizar 

los datos que generan los usuarios de los servicios 

en línea38.

El carácter transnacional de las principales 

plataformas digitales también plantea problemas de 

transacción económica. En el caso de la computación 

en la nube, por ejemplo, el cliente, el centro de datos 

y la dirección del proveedor pueden estar en países 

distintos. Asimismo, una plataforma en línea domiciliada 

en un determinado país puede facilitar transacciones 

entre compradores y vendedores que se encuentren 

en otros países. Es posible que a un gobierno le 

resulte difícil obtener información estadística sobre las 

actividades de las plataformas digitales que operan en 

su país, pero no están presentes físicamente. En esas 

circunstancias, es más complicado obtener de las 

empresas propietarias de las plataformas respuestas 

para las encuestas, y puede que no se disponga de 

es posible arañar ciertos datos (por ejemplo, de 

precios) a partir de páginas web, rara vez se dispone 

de información relativa a las actividades económicas 

que se realizan a través de las plataformas digitales 

(por ejemplo, operaciones en mercados en línea o 

aplicaciones de teléfonos inteligentes39. 

digital y mejorar su medición en el contexto de las 

Económico de los Estados Unidos (BEA). En ella se 

necesaria para la existencia y el funcionamiento de 

una red informática; b) el comercio electrónico, que 

incluye las transacciones solicitadas digitalmente, 

ejecutadas digitalmente o basadas en plataformas 

(de operaciones entre empresas, comercio directo 

entre la empresa y el consumidor, y entre pares (B2B, 
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B2C y P2P), y c) los medios de información digitales, 

relacionados con los contenidos que los usuarios 

de la economía digital crean y a los que acceden, 

incluidos los medios de información digitales gratuitos 

y los macrodatos. Si bien los componentes primero 

y tercero se superponen en gran medida con las 

dimensiones básica y acotada de la economía digital, 

la inclusión de las actividades de comercio electrónico 

se inscribe en el ámbito ampliado que se representa 

economía digital la rápida evolución que caracteriza a 

que esté conectado a Internet y transmita datos se 

plantea la cuestión de si se trata de un producto de TIC 

(Barefoot et al.

economía digital debería tenerse en cuenta que lo 

que esta engloba va cambiando a medida que surgen 

nuevas tecnologías.

estadísticas internacionales pertinentes, por ejemplo, 

para el sector de las TIC, las ocupaciones en este y el 

comercio de bienes y servicios de TIC. No obstante, 

en otros muchos ámbitos relevantes (como el de 

los dispositivos de la Internet de las cosas), todavía 

aceptadas. Pero incluso en los ámbitos para los que 

países en desarrollo, pero a veces también en los 

desarrollados.

convenidas, la comunidad internacional no apoya 

de la capacidad estadística para medir la economía 

digital en los países en desarrollo. En la medida en 

que la evolución de la economía digital plantea nuevas 

cuestiones de política —en esferas tan diversas como 

el mercado laboral, la educación y la adquisición de 

competencias, la innovación, el desarrollo sectorial, 

el comercio, la protección del medio ambiente y la 

vez más importante encontrar formas de mejorar la 

recopilación y disponibilidad de datos estadísticos 

pertinentes. Como observó la Presidencia argentina 

del Grupo de los 20 (G20) en su nuevo Conjunto de 

Herramientas para la Medición de la Economía Digital 

(G20, Equipo de Tareas para la Economía Digital 

(DETF), 2018: 6):

Aunque solo consideremos las actividades de medición 
existentes, hay un amplio margen de mejora, ya que los 
datos distan de ser exhaustivos, la cobertura de países 
es limitada, las demoras son a menudo un problema, 
y persisten diferencias de un país a otro en cuanto a 
las metodologías y los enfoques para la recopilación 
de datos. 

2. Iniciativas internacionales para 
medir la economía digital

Un amplio abanico de organizaciones internacionales 

y diversos grupos participan, dentro del ámbito de 

su mandato organizativo, en tareas estadísticas 

relacionadas con diferentes aspectos de la economía 

de la digitalización y sus efectos en muchas esferas 

de política y de la actividad económica. No obstante, 

pocas organizaciones han intentado medir la 

economía digital de acuerdo con un enfoque holístico.

La Asociación para la Medición de las TIC para el 

Desarrollo es una iniciativa internacional en la que 

participan múltiples interesados. Se puso en marcha 

en la XI Conferencia Ministerial de la UNCTAD, 

en 2004, con miras a aumentar la disponibilidad 

y calidad de los datos e indicadores sobre las TIC, 

sobre todo en los países en desarrollo. La Asociación 

cuenta con 14 miembros y, entre otras cosas, ha 

metodologías para recopilar estadísticas relacionadas. 

Ha contribuido a crear una clara división del trabajo 

entre las organizaciones en lo relativo a la medición de 

diferentes aspectos de la sociedad de la información 
40. Por ejemplo:

• La Unión Internacional de Telecomunicaciones 

(UIT) se encarga de mediciones relacionadas 

con las telecomunicaciones y las TIC, como 

la infraestructura de las TIC, el acceso a estas 

tecnologías y su uso por parte de las familias 

y los particulares. También es responsable de 

la medición de algunos indicadores relativos 

al comercio electrónico y las competencias en 

materia de TIC41.

• 
desempeña una labor metodológica a través 

de la Conferencia Internacional de Estadísticos 

del Trabajo, que se ocupa de aspectos de la 

economía digital relacionados con el empleo. 

Esto incluye el empleo en el sector de las TIC o 

en ocupaciones relacionadas con las TIC, pero 

también ámbitos como el empleo informal y 

aspectos laborales de las plataformas digitales.
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• La UNCTAD proporciona orientación 

metodológica y asistencia técnica a sus Estados 

miembros en diversas esferas, como el uso 

de las TIC por las empresas, el sector de las 

TIC y el comercio de bienes y servicios de 

TIC. Reúne datos pertinentes tanto sobre las 

economías en desarrollo como en transición. 

También participa activamente en iniciativas 

internacionales destinadas a aumentar la 

disponibilidad de estadísticas sobre comercio 

electrónico y comercio en la economía digital. 

Además, ha elaborado metodologías para medir 

las exportaciones de servicios suministrados por 

vía digital (véase la sección III.D)42.

El recién creado Grupo Intergubernamental de 

Expertos (GIE) en Comercio Electrónico y Economía 

Digital, convocado por la UNCTAD, tiene como objetivo 

lograr un consenso internacional sobre cuestiones 

relacionadas con las estadísticas pertinentes. 

Basándose en sus recomendaciones, la UNCTAD está 

creando un nuevo Grupo de Trabajo sobre la Medición 

del Comercio Electrónico y la Economía Digital, que 

apoyará el diálogo y la formulación de políticas y 

ayudará a aumentar la disponibilidad de estadísticas 

pertinentes, en particular en los países en desarrollo. 

en desarrollo. 

El Equipo de Tareas Interinstitucional sobre 

Estadísticas del Comercio Internacional trabaja para 

fomentar la cooperación internacional en materia de 

estadísticas comerciales. Ha examinado una serie 

de temas de importancia para la economía digital, 

incluido el comercio de bienes y servicios de las TIC y, 

más recientemente, el comercio digital.

a medir la economía digital, a través de foros como 

el Grupo de Trabajo sobre Medición y Análisis 

de la Economía Digital. Ha elaborado directrices 

para mediciones relacionadas con la sociedad 

de la información, que se examinan y revisan 

periódicamente. En 2014, realizó una evaluación 

comparativa de sus países miembros en varias 

una agenda de mediciones. Además, con el proyecto 

desarrollando un marco de políticas integrado para 

comprender mejor las transformaciones económicas 

y sociales inducidas por las tecnologías digitales y 

proponer respuestas de política adecuadas. Para 

indicadores de referencia clave y los instrumentos de 

política pertinentes, junto con la labor de revisión de los 

La organización también ha empezado a trabajar en 

la Internet de las cosas, la seguridad y la privacidad 

entornos en línea, las competencias en la era digital, 

los obstáculos al comercio de servicios digitales, 

y la digitalización y el futuro del trabajo43

centra especialmente su atención en las necesidades 

y capacidades de sus Estados miembros, la mayoría 

relativamente avanzadas. La situación en estos 

países suele ser muy diferente de la de los países 

en desarrollo, especialmente de los PMA, donde las 

capacidades estadísticas son mucho más limitadas.

organizaciones internacionales, el G20 elaboró el 

documento Toolkit for measuring the digital economy,

en el que se esboza un programa de medición de la 

economía digital y se analiza la situación en los países 

del G20 en relación con 35 indicadores. También 

se señalan las lagunas estadísticas y se sugieren 

medidas para lograr mejoras44.

Asimismo, existen varias iniciativas a escala regional. 

Por ejemplo, la Unión Europea (UE) dispone de un 

cuadro de indicadores digitales que mide los resultados 

de la UE y sus Estados miembros en distintas esferas, 

desde la conectividad y las competencias en materia 

digital hasta la digitalización de las empresas y los 

la Economía y la Sociedad Digitales. Además, ha 

establecido un marco conceptual para el seguimiento 

de la economía y la sociedad digitales45

Latina y el Caribe, creado por el Banco de Desarrollo 

de América Latina (CAF, 2017)46.

La mayoría de los países en desarrollo necesitan 

mejorar la medición de la economía digital y su 

capacidad estadística en este ámbito de manera 

integrada. La falta de datos estadísticos impide que 

los responsables de la formulación de políticas y 

otras partes interesadas de estos países se preparen 

adecuadamente para la nueva era digital. Por lo general, 

los países menos preparados para la economía digital 

también cuentan con menos información estadística 

que podría ayudar a sus gobiernos a tomar decisiones 

bien fundamentadas. El nuevo Grupo de Trabajo sobre 

la Medición del Comercio Electrónico y la Economía 

Digital creado por la UNCTAD podría prestarles ayuda 

apoyando un enfoque holístico para la medición de la 

economía digital en sus países.
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Los datos estadísticos disponibles para evaluar el 

valor de la economía digital abarcan principalmente 

el sector de las TIC y, en menor medida, el empleo 

en ese sector y el comercio electrónico. Ahora bien, 

que genera la economía digital se deriven de la 

digitalización de todos los sectores económicos, no 

solo del digital. En los países en desarrollo, donde la 

agricultura y los servicios tienen un gran peso, cabe 

a continuación ilustra cómo algunos componentes de 

la economía digital pueden ofrecer oportunidades de 

crecimiento en los países en desarrollo. 

B. VALOR AÑADIDO EN EL 
SECTOR DE LAS TIC

fabricación para las TIC, el comercio mayorista de TIC 

y los servicios de TIC47. No obstante, la disponibilidad 

de datos estadísticos sobre los países en desarrollo 

también es limitada en esta esfera, y el nivel de 

valor añadido del sector de las TIC se estima utilizando 

datos estadísticos de fuentes internacionales y 

nacionales48.

1. Tendencias generales del valor 
añadido en el sector de las TIC 

El valor añadido en el sector de las TIC no ha seguido 

el ritmo del crecimiento global del PIB. A pesar del 

progresivo aumento del acceso a las TIC (capítulo I), 

la proporción del valor añadido de este sector en el 

PIB mundial se ha mantenido estable durante el último 

decenio, en torno al 4,5 % de media. Ese promedio 

mundial puede ocultar una evolución divergente de los 

países, o el hecho de que las reducciones de precios 

de los productos de TIC hayan ido acompañadas 

de aumentos en el volumen de la producción. En 

referencia a la composición del sector de las TIC, los 

servicios informáticos representan el segmento de 

mayor peso atendiendo a su valor añadido, que en 

2015 fue de un 40 %.

Analizando las economías por separado, se observa 

en algunos casos que, entre 2010 y 2017, aumentó 

la proporción del valor añadido del sector de las TIC 

es el ejemplo más destacado, que se explica por el 

incremento de la fabricación de productos de TIC. La 

India ocupó el cuarto lugar, gracias sobre todo a los 

Malasia.

En valor añadido, el sector de las TIC estadounidense 

ocupa el primer lugar a nivel mundial, y casi duplica 

al segundo sector de las TIC que más valor aporta, 

son el Japón, la República de Corea, la India y la 

la proporción del valor añadido del sector de las TIC 

en el PIB y su distribución por subsectores, cuatro de 

las cinco economías más destacadas están en Asia 

fabricación de equipos de TIC, encabezadas por la 

el segundo lugar, y el valor añadido de su sector de 

TIC representa el 10 % del PIB nacional, gracias sobre 

todo a las grandes multinacionales estadounidenses 

de servicios informáticos que tienen en Irlanda su sede 

décimo lugar, los servicios informáticos aportan más 

del 70 % del valor añadido del sector de las TIC. 

A pesar del aumento de la digitalización, la proporción 

del valor añadido del sector de las TIC en el PIB se ha 

reducido en la mayoría de las economías en desarrollo 

y en transición de las que se disponía de estadísticas 

las actividades digitalizadas en sectores distintos del 

de las TIC. Solo aumentó a un ritmo mayor que el del 

PIB en algunas economías asiáticas y en transición, 

así como en Costa Rica. 

2. Valor añadido en la fabricación 
de productos para las TIC 

La fabricación mundial de productos para las TIC 

está muy concentrada. Diez economías suman el 

93 % del valor añadido mundial de este subsector 

papel prominente de esta región en las cadenas de 

valor mundiales relacionadas con la electrónica. Los 

Estados Unidos representaron casi una quinta parte 

del total, y la mayor parte del valor añadido provino de 

la investigación y el desarrollo (I+D) y del diseño, por 

delante de la fabricación (Delautre, 2017). México es el 

que se encuentra entre los diez primeros, gracias en 
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Crecimiento de la proporción del valor 
añadido del sector de las TIC en el PIB: 
las diez economías más destacadas, 

(En puntos porcentuales)

Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y 
nacionales (véase el anexo del presente capítulo).
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En lo que respecta a la participación en el PIB del valor 

añadido de la fabricación de productos para las TIC, 

las ocho economías más destacadas se encuentran 

3. Valor añadido en 
telecomunicaciones y 
servicios informáticos 

Entre las economías de cuyo sector de TIC se dis-

ponía de datos, tres de los mayores proveedores de 

servicios de telecomunicaciones son países en desa-

rrollo muy poblados, a saber, China, la India y el Brasil 

añadido de las telecomunicaciones en el PIB, ocho de 

las diez principales son economías en desarrollo o en 

En la mayoría de los países en desarrollo de bajo 

ingreso, las telecomunicaciones dominan el sector de 

las TIC. Son indispensables y no son comerciables, 

a diferencia de los equipos de TIC y de los 

servicios informáticos y de información. Aunque las 

comunicaciones internacionales se negocian a través 

del enrutamiento de llamadas, cada país necesita 

su propia red, mientras que puede importar equipos 

de TIC y servicios informáticos para satisfacer la 

demanda interna. Alrededor de 80 países recopilan 

datos de cuentas nacionales sobre la industria de 

las comunicaciones (lo que incluye conceptos que 

normalmente representan menos del 5 % del total). 

Cinco de las diez economías que más destacan por la 
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III.3. Proporción en el PIB y distribución por subsectores del valor añadido del sector de las TIC: 
las diez economías más destacadas, 2017
(En porcentaje)

Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y nacionales (véase el anexo del presente capítulo).
Nota: 
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proporción que tiene en su PIB el valor añadido de las 

comunicaciones son PMA, encabezados por Gambia, 

donde el sector de las telecomunicaciones representa 

es elevado en muchos pequeños Estados insulares 

en desarrollo.

La industria mundial de servicios informáticos registra 

en los Estados Unidos su máximo valor añadido 

suma del valor añadido en ese sector de las nueve 

es que siete de las mayores empresas de TI del mundo 

tienen su sede en los Estados Unidos, y la totalidad 

o una gran parte de los ingresos de muchas de ellas 

proceden de los programas y servicios informáticos 
49.

Irlanda encabeza con un amplio margen la lista 

de países en que el valor añadido de los servicios 

informáticos como porcentaje del PIB es mayor, lo que 

regionales de empresas digitales estadounidenses. 

diferencia de lo que ocurre en otros segmentos del 

sector de las TIC en relación con este indicador, solo 

la India. Aunque es conocida sobre todo por sus 

exportaciones de servicios informáticos, se prevé que 

el mercado interno de estos servicios crezca más 

rápidamente que sus exportaciones, impulsado por el 

programa gubernamental Digital India50, un panorama 

de empresas emergentes favorable y un mercado de 

capital riesgo en auge, así como por el uso creciente de 

equipos informáticos por parte de las microempresas 

y las pequeñas y medianas empresas (mipymes). La 
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Aumento del valor añadido del sector 
de las TIC como porcentaje del PIB en 
determinadas economías en desarrollo 

(En porcentaje)

Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y 
nacionales (véase el anexo del presente capítulo).
Nota: 
añadido del sector de las TIC en el PIB entre los últimos y los 
primeros años de los que se disponía de datos. 
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Costa Rica, que ocupa el puesto 19º. A excepción de 

la India e Israel, todas las economías que ocupan un 

lugar destacado según este indicador son europeas. 

En cuanto al aumento del valor añadido en el sector 

de las TIC por subsectores, entre las economías en 

desarrollo y en transición de las que se disponía de 

datos pertinentes, en los servicios informáticos se 

registró la tasa media de crecimiento anual más alta 

entre 2010 y 2017, con un incremento del 8 % en 

promedio. En contraste, en la industria manufacturera 

se registró un avance de tan solo un 1 % y en las 

telecomunicaciones no se observó crecimiento 

telecomunicaciones aumentó en 12 países y el de 

la industria manufacturera en 14, en los servicios 

informáticos se incrementó en 20 países. 

En la medición de la economía digital, cabe señalar 

que los bienes y servicios digitales pueden producirse 

o prestarse fuera del sector de las TIC. Por ejemplo, 

en Malasia, el 3 % de los bienes y servicios de 

TIC se producen fuera de ese sector. En México, 

la contribución del valor añadido de los servicios 

informáticos al PIB ha permanecido estancada en 
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sobre todo a que los servicios informáticos son 

principalmente para uso interno de empresas que no 

pertenecen al sector de las TIC (Schatan y Enríquez, 

2015). Además, en algunos países en desarrollo, la 

administración pública es un importante productor de 

servicios informáticos. 

C. EMPLEO EN LA 
ECONOMÍA DIGITAL

Una dimensión importante de la adición de valor en 

la economía digital guarda relación con el empleo. 

Dos aspectos son particularmente relevantes en este 

contexto: 1) el empleo en el propio sector de las TIC, 

que corresponde a las dimensiones básica y acotada 

de la economía digital, y 2) el empleo en ocupaciones 

de TIC en otras actividades económicas, que está 

vinculado a la economía digitalizada en sentido 

amplio. No obstante, hay una escasez general de 

estadísticas sobre el empleo en la economía digital, 

y faltan datos detallados sobre ocupación en la 

mayoría de los países en desarrollo. Además, si bien 

los datos sobre el empleo en el sector de las TIC son 

efectos de la digitalización en el empleo. El análisis 

de esta sección se basa en datos estadísticos de 

Común de Investigación de la Comisión Europea 

así como en fuentes nacionales.

Valor añadido en la fabricación 
de productos para las TIC como 
proporción del PIB: las diez economías 
más destacadas, 2017 o último año
del que hay datos disponibles
(En porcentaje)

Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y 
nacionales (véase el anexo del presente capítulo).

0 2 4 6 8 10 12 14 16

Singapur

Malasia

Filipinas

Tailandia

China

Japón

México

Israel

República
de Corea

Provincia
China de

Taiwán

Valor añadido en el sector de 
las telecomunicaciones: las diez 
economías más destacadas, 2017 
o último año del que hay datos 
disponibles)
(En miles de millones de dólares)

Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y 
nacionales (véase el anexo del presente capítulo).

0 50 100 150 200 250 300 350

Estados
Unidos

China

Japón

Reino
Unido

Alemania

Francia

India

Canadá

Brasil

Italia



CAPÍTULO III. MEDICIÓN DEL VALOR EN LA ECONOMÍA DIGITAL

6161

Valor añadido en el sector de las 
telecomunicaciones como proporción 
del PIB: las diez economías más 
destacadas, 2017 o último año del
que hay datos disponibles)
(En porcentaje)

Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y 
nacionales (véase el anexo del presente capítulo).

0 1 2 3 4

Malasia

Santa Lucía

Fiji

Bosnia y
 Herzegovina

Luxemburgo

República
de Moldova

Serbia

China

Chile

Grecia

Valor añadido de los servicios de 
comunicaciones como porcentaje 
del PIB: las diez economías más 
destacadas, 2015 
(En porcentaje)

Fuente: Naciones Unidas, 
Data
Nota: Las diez primeras posiciones corresponden a países 
que recopilan los datos de las cuentas nacionales utilizando la 
CIIU 3.0. 

0 2 4 6 8 10 12

Gambia

Comoras

Belice

Afganistán

Togo

Barbados

Haití

Chad

Túnez

Samoa

1. El empleo en el sector de 
las TIC

En todo el mundo, el empleo en el sector de las 

TIC creció un 16 % entre 2010 y 2015, período en 

que el número de empleados pasó de 34 millones a 

39,3 millones. Como resultado, su participación en el 

empleo total aumentó del 1,8 % al 2 %. El empleo en 

los servicios informáticos creció con especial rapidez 

durante el mismo período, en un 27 %, y en 2015 

este segmento fue el que concentró más empleo 

en el sector de las TIC, con un 38 %, mientras que 

la proporción correspondiente a los sectores de las 

telecomunicaciones y fabricación de productos para 

En tres de las diez economías con mayor proporción 

de empleo en el sector de las TIC, los servicios 

informáticos fueron el segmento que más contribuyó 

diez son economías en desarrollo, mientras que otras 

seis corresponden a países europeos. El empleo en 

el sector de las TIC representó el 2 % o menos del 

empleo total en las demás economías en desarrollo 

y en transición de las que se disponía de datos (entre 

ellas el Brasil, China, la Federación de Rusia y la India). 

La única excepción fue la República de Moldova, 

donde la proporción de servicios informáticos y de 

información en el empleo total aumentó del 2,3 % en 

2013 al 2,7 % en 2017. 
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Valor añadido en los servicios 
informáticos: las diez economías más 
destacadas, 2017 o último año del que 
hay datos disponibles
(En miles de millones de dólares)

Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y 
nacionales (véase el anexo del presente capítulo).
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Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y 
nacionales (véase el anexo del presente capítulo).
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En el sector de las TIC, la tasa de empleo en los 

servicios informáticos tiende a ser más elevada que 

en los demás subsectores. Se dan excepciones en 

economías en las que la fabricación de productos 

para las TIC domina el sector, como se observa en la 

muchos empleados de la industria de las TIC también 

intervienen en la prestación de servicios informáticos. 

Por ejemplo, si bien en China la proporción de empleo 

en la industria de servicios informáticos es muy baja, 

Huawei, el mayor fabricante de TIC del país, emplea 

a 80.000 personas (es decir, el 45 % del total de su 

fuerza de trabajo) en actividades de I+D, incluido el 

desarrollo de programas informáticos (Huawei, 2018). 

Tres economías en desarrollo y en transición —el 

Brasil, India y República de Moldova— informaron de 

que más del 50 % de los empleados del sector de las 

TIC trabajaba en servicios informáticos. 

2. Empleo en ocupaciones
de TIC

En todas las economías existen ocupaciones en el 

varios relacionados con las profesiones digitales51. No 

se dispone de muy pocos datos; son pocos los países 

que difunden información sobre empleo a ese nivel, 

aunque, en teoría, alrededor de un centenar podrían 

hacerlo (UNCTAD, 2015a). Eurostat tiene datos sobre 

el número de especialistas en TIC52 de unas pocas 

economías en transición, pero, aparentemente, no 

dispone de datos sobre el número de ocupaciones de 

TIC en las distintas industrias. 
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Tasa de crecimiento del valor añadido 
en el sector de las TIC, por subsectores 
en economías seleccionadas, 

que hay datos disponibles
(Promedios en porcentajes)

Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y 
nacionales (véase el anexo del presente capítulo).
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Algunos países tienen datos sobre el número 

de especialistas en TIC empleados. Serbia, por 

ejemplo, dispone de estadísticas sobre la proporción 

de empresas que emplean especialistas en TIC 

cuentan con ese tipo de especialistas se concentran 

en el sector de las TIC, pero en otras industrias 

también se contratan en mayor o menor medida, lo 

de empleo del país indican que hay más especialistas 

en TIC que otro tipo de empleados en el sector 

de las TIC. Además, su participación en el empleo 

total aumentó del 2,3 % en 2013 al 3,2 % en 2017, 

mientras que la participación en el empleo en el 

sector de las TIC solo aumentó del 2,1 % al 2,5 % en 

el mismo período.

Como en el caso de otras muchas variables 

para medir el empleo en los PMA son particularmente 

acusadas. Por ejemplo, en Bangladesh, según un 

censo económico de 2013 (que proporciona los 

últimos datos con que se cuenta e incluye resultados 

disponibles en códigos CIIU de cuatro cifras), poco 

más de 10.500 personas trabajaban en servicios 

informáticos y de información (Bangladesh Bureau of 

Statistics, 2015). Según otro informe, en 2013 había 

unos 30.000 trabajadores autónomos en el sector 

de las TIC en Bangladesh, frente a los alrededor de 

10.000 registrados en 2011 (Bangladesh Computer 

Council, Tholons, 2016), y en 2017 se informó de que 

había hasta medio millón de trabajadores autónomos 

que trabajaban regularmente, y cuyos ingresos anuales 

ascendían en conjunto a 100 millones de dólares, 

aproximadamente53

a los trabajadores autónomos por industria, pero es 

evidente que no todos se consideran empleados en 

el sector de las TIC. Además, la asociación nacional 

de la industria de las tecnologías de la información 

informó de que en 2017 había 300.000 profesionales 

empleados en el sector de las tecnologías de la 

información y los servicios informatizados (véase el 

D. EL COMERCIO 
RELACIONADO CON LA 
ECONOMÍA DIGITAL

Algunas economías han logrado aprovechar el 

comercio de bienes y servicios de TIC para la 

creación de valor, lo que puede dar lugar a numerosas 

oportunidades de empleo, contribuir al PIB y generar 

ingresos en divisas. No obstante, aparte de Filipinas, 
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pocos países han conseguido exportar al mismo 

tiempo tanto bienes como servicios de TIC, y algunos 

países (por ejemplo, Costa Rica y Finlandia) han 

de las exportaciones de bienes aumentando las 

aprovechado las oportunidades que podían ofrecer 

para el comercio los servicios basados en las TIC (o 

suministrados digitalmente).

En valor, el comercio de bienes de TIC en todo el 

mundo (1,9 billones de dólares en exportaciones 

en 2017) supera ampliamente al del comercio 

de servicios de TIC (568.000 millones de dólares 

en exportaciones en 2018), pero este último ha 

demostrado mayor resiliencia en el último decenio. 

El comercio de bienes de TIC está más concentrado 

digitalización ha facilitado la comercialización de 

servicios al permitir que se presten a través de las 

redes de TIC. Las nuevas metodologías que existen 

actualmente para medir el valor de los servicios 

suministrados digitalmente muestran que en 2018 

su valor llegó a situarse en torno a 2,9 billones de 

dólares (véase la sección D.3).

(En porcentaje)
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Empleo en el sector de las TIC como proporción del empleo total y distribución por subsectores: 
las 10 economías más destacadas en 2015
(En porcentaje)

Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y nacionales (véase el anexo del presente capítulo).
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1. Comercio de bienes de TIC 

Las exportaciones de bienes de TIC están muy 

concentradas en un número muy reducido de 

economías. De hecho, el 99,6 % del valor total de 

las exportaciones de bienes de TIC correspondió a 
54. Siete de las diez 

diferencia, el principal país exportador, con una cuota 

del 38 %. En contraste, el porcentaje combinado de la 

UE y los Estados Unidos fue del 22 %. La República de 

Corea registró la mayor tasa de crecimiento anual entre 

las diez principales economías exportadoras, debido 

principalmente a un crecimiento sin precedentes de 

la Internet de las cosas a partir de 201555. En 2017, 

México fue el único país no asiático en desarrollo 

situado entre las diez principales exportadoras, 

debido principalmente a sus ventas a América del 

Norte. Alrededor del 83 % de sus exportaciones de 

Estados Unidos como destino, mientras que el 49 % 

de sus importaciones de bienes de TIC procedieron 

de China. 

En cuanto a la proporción de bienes de TIC en el total 

de las exportaciones de mercancías, destacan las 

En Hong Kong (China), los bienes de TIC representan 

más de la mitad de todas las exportaciones de 

mercancías, que están vinculadas a reexportaciones 

de la China continental. Viet Nam se ha convertido en 

un próspero centro de fabricación de productos para 

las TIC, y los bienes de TIC constituyen casi un tercio 

de sus exportaciones de mercancías, debido en gran 

medida a la inversión realizada por Samsung en el país 
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para poner en marcha nuevas plantas de producción 
56. Para algunos 

pequeños Estados insulares en desarrollo, como 

Saint Kitts y Nevis, los equipos de TIC constituyen 

una parte importante de sus exportaciones de 

mercancías. Aunque casi todas las economías en 

desarrollo fabrican y exportan algún tipo de equipo 

de TIC, por lo general se trata de bienes de poco 

valor (como cables o kits de piezas reensambladas). 

Los dispositivos de marca que tienen mayor valor y 

los equipos para redes de telecomunicaciones se 

producen en muy pocos países. En 2017, solo 10 

economías tuvieron superávit comercial en bienes de 

Dado que los bienes de TIC son un insumo clave 

en diversos tipos de actividades que se realizan 

con sistemas digitales, las importaciones están 

exportaciones. En conjunto, en 2017 el 87 % de las 

importaciones mundiales de bienes de TIC tuvieron 

como destino diez mercados, encabezados por la UE, 

los Estados Unidos y China. Habida cuenta de que las 

economías donde es mayor la proporción de bienes 

de TIC con respecto del total de las importaciones 

están profundamente integradas en las cadenas 

de suministro de TIC, no es sorprendente el mayor 

protagonismo de los componentes electrónicos en 

sus importaciones de bienes de TIC. El Paraguay y 

Chequia aparecen por primera vez entre las diez 

2. Comercio de servicios de TIC

Algunos países han logrado desarrollar con éxito una 

industria de exportación de servicios de TIC57. Entre 

los principales exportadores, la importancia relativa de 

los servicios de TIC en el total de las exportaciones 

Proporción del empleo en los servicios informáticos y las telecomunicaciones en el empleo total del 
sector de las TIC, economías seleccionadas, 2015 o último año del que hay datos disponibles
(En porcentaje)

Fuente: UNCTAD, a partir de fuentes internacionales y nacionales (véase el anexo del presente capítulo).
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Serbia: proporción de empresas 
que emplean especialistas en TIC, 
todas las empresas e industrias 
seleccionadas, 2018 
(En porcentaje)

Fuente: Eurostat (https://ec.europa.eu/eurostat/en/web/

República de Serbia (http://data.stat.gov.rs/Home/
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En Finlandia, la India, Irlanda e Israel, esta proporción 

es superior al 25 %. Casi todas las exportaciones 

de servicios de TIC de Irlanda se generan a partir 

de servicios informáticos. Esto se debe en parte a 

varias multinacionales de bienes y servicios digitales 

que declaran en ese país los resultados de sus 

actividades empresariales (Jacobson, 2018; Stewart, 

2016). La India, que ocupa el segundo lugar, es, entre 

los países en desarrollo, el mayor exportador de esos 

servicios, de los cuales casi un tercio corresponden a 

servicios informáticos. Finlandia es el tercero, y uno 

de los 12 principales exportadores de servicios de 

TIC de la UE. En cierta medida, el aumento de sus 

exportaciones de servicios de TIC le ha permitido 

compensar la caída de sus exportaciones de bienes 

de TIC tras la caída de Nokia (Wessman, 2015). La 

única economía en transición que aparece en el 

que los Emiratos Árabes Unidos son el único país de 

Para aumentar la capacidad de crear y capturar valor 

en la economía digital, es cada vez más importante 

que un país desarrolle un sistema nacional de 

producción de software y servicios de TI competitivos. 

La proporción de las exportaciones de servicios 

informáticos con respecto a la producción total 

Algunos países (por ejemplo, Filipinas y Sri Lanka) 

se centran especialmente en la exportación, en lugar 

de en sus mercados nacionales. China destaca por 

tener una industria de servicios informáticos cuyo 

principal destinatario es el mercado interno, en el 

que hay, entre otras, empresas de fabricación que 

a menudo incorporan programas informáticos en 

los productos que exportan (UNCTAD, 2012a). La 

industria de servicios informáticos de la India atiende 

cada vez más al mercado nacional, aprovechando 

la experiencia exportadora a la vez que reduce su 

excesiva dependencia de esas ventas al exterior. 

3. Comercio de servicios 
suministrados digitalmente

A medida que los servicios de telecomunicaciones 

e informática se van haciendo más accesibles y 

asequibles (véase el capítulo I), aumenta el número 
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(En porcentaje)

Fuente: UNCTADStat.
Nota: 
dígitos y han sido calculadas por la UNCTAD a partir de información de UN Comtrade – Base de Datos Estadísticos sobre el 
Comercio Internacional. Los datos sobre Viet Nam corresponden a 2016.
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Proporción de los servicios de TIC en el 
total de las exportaciones de servicios: 
los 20 países más destacados, 2017
(En porcentaje)

Fuente: UNCTADStat.
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Los servicios suministrados digitalmente o que 

suministrados a distancia a través de redes de TIC 

(UNCTAD, 2015b). El tamaño y composición de los 

servicios que se prestan realmente de esta manera 

son difíciles de medir con las metodologías y los 

instrumentos de estudio existentes58. La falta de ese 

tipo de datos representa una importante laguna en el 

conjunto de herramientas que pueden ayudar a los 

gobiernos a diseñar y aplicar políticas pertinentes. No 

estimar el valor de las exportaciones de servicios 

que podrían prestarse por vía digital (Grimm, 2016), 

que incluyen los servicios de seguros y pensiones, 

propiedad intelectual, las telecomunicaciones, los 

servicios informáticos y de información, otros servicios 

(recuadro III.1).

En 2018, las exportaciones de servicios que pueden 

prestarse por vía digital ascendieron a 2,9 billones de 

dólares, el equivalente al 50 % del valor mundial de 

los servicios exportados. En el período comprendido 

entre 2005 y 2018, crecieron a un ritmo del 7 % anual, 

mientras que el incremento de las exportaciones de 

hecho de que las exportaciones de servicios de 

TIC y de servicios que pueden prestarse por vía 

digital aumenten más rápidamente que el total de 

exportaciones de servicios ilustra la digitalización 

creciente de una economía. A escala mundial, entre 

las exportaciones de servicios predominan claramente 

las de servicios empresariales, que en valor ascienden 

a 1,2 billones de dólares59. 

Las exportaciones de servicios que pueden prestarse 

por vía digital aumentaron sustancialmente en todas 

las regiones durante el período comprendido entre 

2005 y 2018, con una tasa compuesta de crecimiento 

anual que osciló entre el 6 % y el 12 % (cuadro III.1). 

Este crecimiento fue más marcado en los países en 

desarrollo, especialmente en Asia. Más de tres cuartas 

partes (76 %) de las exportaciones de ese tipo de 

servicios correspondieron a economías desarrolladas. 

En estas fue particularmente alta (entre el 80 % y el 

90 %) la proporción relativa a los cargos por el uso de 

servicios audiovisuales y conexos. En los países en 

desarrollo, la mayor parte de los servicios que pueden 

prestarse por vía digital (un 30 %) suministrados fueron 

los de telecomunicaciones, informática e información. 

En los PMA, esos servicios representaron el 16 % de 

todas las exportaciones de servicios y se triplicaron 

de servicios que pueden comercializarse y prestarse 

a distancia. El resultado es una expansión de la 

externalización y deslocalización de una serie de 

servicios empresariales (como la consultoría de gestión 

y de marketing), y una reducción de los obstáculos 

y los costos iniciales para que las empresas de los 

países en desarrollo produzcan y exporten esos 

servicios. 
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con creces en el período comprendido entre 2005 

y 2018, si bien es cierto que partían de un nivel 

muy bajo. En África, las economías en transición, 

exportaciones de servicios que pueden prestarse 

por vía digital también han ido en aumento, pero han 

seguido siendo considerablemente inferiores a las de 

las demás regiones.

En los Estados Unidos, la proporción de las 

exportaciones de servicios que pueden prestarse 

por vía digital representaron en 2016 algo más de 

la mitad del total de las exportaciones de servicios 

(Grimm, 2016)60. En la UE, un estudio similar realizado 

en 2014 reveló que la proporción se situó en torno al 

52 %, si se incluía el comercio intracomunitario, y al 

56 %, excluyendo ese comercio (Nicholson, 2016).  

E. VALOR AÑADIDO 
EN EL COMERCIO 
ELECTRÓNICO

Además de un análisis global de la evolución 

reciente de las ventas de comercio electrónico (que 

se presenta en el capítulo I), lo ideal sería que, en 

una evaluación del valor creado por el comercio 

electrónico se utilizaran datos sobre valor añadido. Si 

bien son principalmente las economías desarrolladas 

las que recopilan información detallada que va más 

allá de las cifras generales sobre los ingresos que 

genera el comercio electrónico, la situación está 

empezando a cambiar lentamente, y algunos países 

en desarrollo empiezan a facilitar más estadísticas. 

Los estudios disponibles sugieren que en muchos 

países en desarrollo el sector de los viajes concentra 

Servicios informáticos: exportaciones como porcentaje de la producción y producción en relación 
con el PIB, países seleccionados, 2016 o último año del que hay datos disponibles 
(En porcentaje)

Fuente: 
nacionales de estadística para la producción de servicios informáticos.
Nota: 
Tailandia y Sri Lanka (2013); Malasia, Fiji y el Uruguay (2014), y Filipinas, Belarús y Serbia (2015). Los datos sobre Irlanda se 

PIB fue del 28 %.
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Recuadro III.1. Encuestas piloto de la UNCTAD para la medición de los servicios suministrados
 digitalmente

Con miras a que los países puedan recopilar datos estadísticos internacionalmente comparables sobre el comercio de servicios 

puso a prueba un nuevo cuestionario modelo de encuesta en tres países: Costa Rica, India y Tailandia. Se dispone de resultados 

sobre Costa Rica y la India tanto en lo referente a los servicios “que pueden prestarse” por vía digital como a los servicios que 

efectivamente se prestan digitalmente (y dependen de las 

TIC). En Tailandia, la encuesta se llevó a cabo únicamente en 

el sector de las telecomunicaciones. Costa Rica realizó una 

segunda encuesta sobre la situación en 2017 (Banco Central 

de Costa Rica, 2019).

En Costa Rica, la proporción de servicios que podían 

prestarse por vía digital representaron el 41 % del total de 

del recuadro). Se comprobó que casi todos (el 95 %) 

de los servicios que se podían prestar por vía digital se 

habían suministrado efectivamente de esa forma. La 

mayoría de estas exportaciones fueron realizadas por 

grandes empresas de propiedad extranjera que prestaron 

a personas o entidades de los Estados Unidos servicios 

de gestión, administrativos y auxiliares. En cambio, las 

microempresas y las pequeñas empresas solo fueron 

responsables del 7,5 % del total de las exportaciones de 

servicios suministrados digitalmente. La fuerza de trabajo 

de las empresas exportadoras de servicios a través de las 

redes de TIC estaba compuesta por un 58 % de hombres 

y un 42 % de mujeres.

En la India, en 2016, el 70 % del total de las exportaciones 

de servicios correspondió a servicios que podían 

prestarse por vía digital. El 81 % de estos se suministraron 

efectivamente de ese modo, mientras que la exportación 

del resto de servicios se llevó a cabo enviando expertos 

en TIC de la India a los mercados de destino. Así pues, el 57 % del total de las exportaciones de servicios de la India se 

realizaron en forma digital. La mayor proporción correspondió a los servicios informáticos, que representaron casi dos 

tercios del total. En el caso de las pymes exportadoras de servicios, las redes de TIC constituyeron el principal canal de 

suministro (más del 99 %), mientras que muchas grandes empresas complementaron la prestación a distancia mediante 

las TIC con otras modalidades, sobre todo el envío de expertos in situ (DGCIS, 2018).

Fuente: UNCTAD, a partir de datos de la Dirección General de Inteligencia Comercial y Estadística de la India, el Banco Central 

Nota: En el caso de la India, el período de referencia de la encuesta fue el período comprendido entre abril de 2016 y marzo 
de 2017.
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la mayor parte del comercio electrónico directo entre 

empresas y consumidores61. Por ejemplo, los datos 

sobre Filipinas sugieren que los servicios de transporte 

y almacenamiento originaron el 71 % de las ventas 

de comercio electrónico en 2015 (no se disponía de 

un desglose por tipos), probablemente debido a las 

Los servicios de alojamiento y alimentación, que 

constituyeron la segunda mayor fuente de ingresos a 

través del comercio electrónico, también guardaban 

relación con viajes y encargos de comida. Por su 

parte, el comercio mayorista y minorista representó el 

6 % de las ventas de comercio electrónico en 2015.

Las cifras de comercio electrónico suelen expresarse 

haciendo referencia al total de ventas, mientras que 

algunas compañías indican solamente los ingresos 
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Exportaciones mundiales de servicios que pueden prestarse por vía digital, servicios de TIC y 

Fuente: UNCTADStat.
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Cuadro III.1. Exportaciones de servicios que pueden prestarse por vía digital, por regiones y por nivel 
de desarrollo, 2005 y 2018
(En millones de dólares) 

Región 2005 2018
Tasa compuesta de crecimiento 

 (en porcentaje)

Mundo 1 179 430 2 931 400 7

Economías desarrolladas 989 320 2 232 100 6

Economías en desarrollo 178 030 659 870 11

África 10 860 26 790 7

Asia y Oceanía 145 150 575 920 11

Asia Oriental 97 130 341 570 10

Asia Meridional 39 260 140 310 10

Asia Sudoriental 37 310 161 330 12

Asia Occidental 25 340 73 860 9

América Latina y el Caribe 22 030 57 160 8

Economías en transición 12 080 39 430 10

PMA 2 100 7 460 10

Fuente: UNCTADStat.
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Filipinas: ventas de comercio 
electrónico por sectores, 2015
(En porcentaje)

Fuente: 
de Filipinas, 2015.
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Nota: El valor añadido del comercio electrónico se expresa en 
ringgit.
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procedentes de las transacciones. Una medida 

del valor añadido mostraría la contribución de esta 

actividad a la economía y, en combinación con los 

datos sobre valor añadido en el sector de las TIC, 

ofrecería un panorama más completo del valor de 

la economía digital. Algunos países han comenzado 

a facilitar estadísticas sobre el valor añadido en el 

comercio electrónico. En México, por ejemplo, en lugar 

de un desglose por transacciones entre empresas 

y entre empresas y consumidores, se proporcionan 

datos sobre el valor añadido del comercio electrónico 

minorista y mayorista, y un total agregado que reúne 

todas las demás industrias de servicios. El comercio 

minorista en línea, que es la medida más restringida 

del comercio directo entre empresas y consumidores, 

aportó poco más de una quinta parte del valor añadido 

del comercio electrónico en 2016 (el equivalente al 

0,9 % del PIB), el comercio al por mayor aportó el 

29 % y otras industrias de servicios alrededor del 50 %. 

En términos de valor añadido, el comercio electrónico 

tiene en México un mayor peso en el PIB que el del 

sector de las TIC62. Además, su contribución al PIB se 

incrementó un punto porcentual entre 2013 y 2016, 

mientras que la participación de los servicios de TIC 

se estancó.

En Malasia se registró un notable crecimiento del 

comercio electrónico, de modo que en 2015 había 

47.556 establecimientos (alrededor de un 5 % 

del total) dedicados a esa actividad. Alrededor de 

5.510 de esos establecimientos (un 12 % del total) 

eran propiedad de mujeres. Las ventas a través del 

comercio electrónico ascendieron a 398.000 millones 

de ringgit (el equivalente a 102.000 millones de dólares). 

El 2 % de estas ventas correspondieron a negocios 

de los que eran propietarias mujeres. La contribución 

del valor añadido del comercio electrónico al PIB de 

Malasia (uno de los pocos países que cuenta con 

estadísticas al respecto) creció del 4,6 % en 2010 al 

F. MEDICIÓN AMPLIA DE 
LA ECONOMÍA DIGITAL: 
ALGUNOS EJEMPLOS

1. Contabilización de los efectos 
digitales indirectos

En el contexto de la medición de la economía digital, un 

el posible desbordamiento de los efectos positivos de 

la inversión digital de las empresas, que multiplicaría 
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el impacto en la economía en general. El modelo 

evalúa tanto los efectos directos, principalmente 

en forma de aumentos de productividad, como los 

efectos indirectos o secundarios. Estos últimos se 

transmiten por tres canales principales: 1) canales 

internos, mediante el aprendizaje práctico (es decir, 

de qué manera pueden ir ampliando las empresas 

la tecnología en todos los departamentos); 

2) canales horizontales o efectos en la competencia 

(las innovaciones de una empresa son emuladas por 

otras, lo que da lugar a aumentos de productividad en 

todo el sector), y 3) canales verticales o efectos en la 

cadena de suministro (los aumentos de productividad 

conseguidos en la provisión de bienes y servicios 

digitales se transmiten a lo largo de la cadena de 

suministro desde los productores primarios hasta los 

En el estudio se estima que el valor de la economía 

digital fue de 11,5 billones de dólares en 2016, es 

decir, el 15,5 % del PIB mundial (el 18,4 % del PIB 

en las economías desarrolladas y el 10 % en las 

economías en desarrollo, en promedio). Se comprobó 

que la economía digital había crecido dos veces y 

media más rápidamente que el PIB mundial en los 

15 años anteriores, de modo que desde el año 2000 

casi había duplicado su tamaño. La mayor parte del 

valor de la economía digital provino de un número 

reducido de países: los Estados Unidos (35 %), 

China (13 %) y el Japón (8 %). La UE, junto con 

Islandia, Liechtenstein y Noruega, aportó un 25 %. 

La participación de China, que era del 4 % en el año 

2000, se triplicó con creces, y la de la India se duplicó 

hasta situarse en el 2 %.

Si bien es interesante considerar los efectos directos 

e indirectos de la economía digital en el conjunto 

de la economía, este parece ser el único estudio 

mundial que se ha llevado a cabo hasta la fecha. Sería 

conveniente realizar más investigaciones para validar 

los resultados de esta evaluación.

2. Iniciativas nacionales para 
calcular el valor de la 
economía digital

Como se mencionó anteriormente (sección III.A), el 

de Análisis Económico (BEA) de los Estados Unidos, 

2018 (Barefoot et al., 2018). En una actualización de 

estas estimaciones (BEA, 2019) se determinó que 

la economía digital había representado el 6,9 % del 

PIB nominal en 2017, lo que supuso un aumento con 

respecto al 5,9 % registrado en 1997. El valor añadido 

real de la economía digital creció a un ritmo medio 

anual del 9,9 % durante ese período, en contraste con 

el 2,3 % del de la economía en general. Así pues, en 

los Estados Unidos la contribución de la economía 

digital al crecimiento económico, en proporción, fue 

sistemáticamente mayor que su peso en la economía. 

En 2017, la economía digital dio trabajo en ese país 

a unos 5,1 millones de personas, el equivalente a un 

3,3 % del empleo total. 

proporción del valor añadido de la economía digital 

en el valor añadido total agregado pasó del 5,4 % al 

5,7 % entre los períodos 2011-2012 y 2016-2017 

(ABS, 2019).

Los criterios de medida de la economía digital 

las TIC), en China la economía digital representó el 

amplia, que incluye tanto el sector de las TIC como 

partes de sectores tradicionales que han adoptado 

la tecnología digital, en el mismo estudio se citan 

estimaciones de la Academia de Tecnologías de la 

Información y la Comunicación de China, según las 

cuales la contribución de la economía digital al PIB 

podría llegar al 30 % (véase también Miura, 2018).

La escasez y dispersión de las estimaciones relativas 

al tamaño de la economía digital realizadas en unos 

medir la economía digital de manera holística. De 

hecho, dado que es prácticamente imposible ofrecer 

una evaluación cuantitativa de esa economía —sobre 

todo de una manera que posibilite las comparaciones 

internacionales—, también resulta inviable una 

tasación global de su valor. Las diferencias en las 

necesidad de estandarizar más la medición de la 

economía digital a nivel internacional.

G. PRUEBAS DEL VALOR 
DEL MERCADO DE
DATOS

Dado que el mundo se encuentra en las primeras 

etapas de la digitalización, las dinámicas de la economía 

basada en los datos todavía no se comprenden bien, y 

la producción, la oferta y la demanda de datos siguen 
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Cuadro III.2. Seguimiento del mercado de datos, economías seleccionadas, 2017

Número de 
profesionales 

de datos 
(en miles)

Número de 
empresas 
de datos

Valor del 
mercado de 

datos
(en millones 

de euros)

Valor de la economía
de datos

(en millones de euros)
Incidencia de 

la economía de 
datos en el PIB 

Efectos 
directos

Efectos 
indirectos

Brasil 1 176 36 387 6 310 6 395  298 0,16

Estados Unidos 14 012 302 810 145 546 113 677 7 766 0,81

Japón 4 040 104 664 27 723 29 949 1 269 0,95

Unión Europea 7 290 276 450 65 038 65 038 3 303 0,52

Fuente: IDC y The Lisbon Council, 2018 (http://datalandscape.eu/european-data-market-monitoring-tool-2018).

de datos. En esta breve sección se examinan dos 

ejemplos de formas posibles de medir el valor del 

mercado de datos en Europa y el impacto económico 

potencial de los centros de datos.

La herramienta de seguimiento del mercado de 

datos de la Unión Europea (European Data Market 

mercado de datos y su contribución a la economía 

de la UE, pero también permite realizar algunas 

comparaciones internacionales con países 

seleccionados (el Brasil, los Estados Unidos y el 

Japón) (cuadro III.2). Según un estudio basado en esta 

herramienta, los Estados Unidos lideran el mercado 

de datos, con más de 14 millones de profesionales, 

más de 300.000 empresas de datos y un mercado 

de datos cuyo valor supera los 145.000 millones de 

euros. El Japón es el país en el que la economía del 

mercado de datos tiene mayor incidencia en el PIB 

economía de datos del conjunto de la UE (incluidas 

las consecuencias directas e indirectas y los efectos 

inducidos) pasó de 246.800 millones de euros en 

2013 a 335.600 millones de euros en 2017, lo que 

supuso una contribución al PIB de la UE del 2,4 % 

(IDC y The Lisbon Council, 2018; IDC, 2016).

Los centros de datos pueden tener un impacto 

en el resto de la economía. RTI International (2018) 

estima que los centros de datos de Facebook por 

sí solos contribuyeron con un total acumulado de 

5.800 millones de dólares al PIB de los Estados 

Unidos y dieron empleo a 60.100 personas en ese 

país durante el período comprendido entre 2010 y 

centros de datos de Google generaron 1.300 millones 

de dólares en actividad económica, 750 millones de 

dólares en ingresos laborales y 11.000 empleos en 

los Estados Unidos. En Europa se calcula que, en 

promedio anual, durante el período comprendido entre 

2007 y 2017 las inversiones de Google en centros de 

datos aportaron unos 490 millones de euros al PIB de 

la UE y generaron el equivalente a 6.600 puestos de 

trabajo (Copenhagen Economics, 2018).

La creciente demanda de servicios basados en la nube 

considerablemente la creación de centros de datos. 

No obstante, como se muestra en el capítulo I, estos 

siguen concentrándose principalmente en los países 

desarrollados. Son necesarios más estudios sobre el 

impacto de los centros de datos en las economías 

locales de los países en desarrollo. Si bien estos 

centros suelen contar con un número relativamente 

reducido de empleados, el hecho de que los datos 

se almacenen cerca del mercado implica una menor 

dependencia del ancho de banda internacional, 

además de brindar la posibilidad de contar con una 

infraestructura nacional de datos más sostenible63. Es 

preciso seguir investigando para comparar los efectos 

de los centros de datos en el PIB y el empleo entre los 

países desarrollados y los países en desarrollo.

H. CONCLUSIONES

internacionalmente de la economía digital ni 

metodologías normalizadas para medirla, el cálculo 

del valor en el marco de esa economía debe basarse 

en datos estadísticos parciales referidos a los ámbitos 

nacional y sectorial. La escasez de datos estadísticos 

plantea problemas por varias razones. Cabe destacar 

que, dado el amplio alcance de la economía digital, 

que afecta a todos los sectores económicos de 

los países, toda evaluación requeriría un análisis 

sistemático de múltiples variables interrelacionadas. 
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Las comparaciones internacionales también se ven 

varias iniciativas para remediar esta situación en los 

planos internacional y regional. No obstante, siguen 

rápida evolución ni a las implicaciones globales de 

la economía digital; es necesario hacer más para 

posibilitar una mejor medición de esa economía. Esto 

bajo ingreso con objeto de que mejoren su capacidad 

estadística para producir información pertinente.

En este capítulo se han presentado algunos ejemplos 

de oportunidades para la generación de valor añadido, 

empleo y actividad comercial en relación con el sector 

de las TIC, las profesiones conexas y el comercio 

electrónico. Se ha hecho referencia principalmente 

a las dimensiones básica y acotada de la economía 

digital, y en menor medida a su dimensión ampliada. 

Una de las conclusiones a las que se llega es que, 

en la fabricación de productos para las TIC, el valor 

y las posibilidades de que más países en desarrollo 

extraigan valor de ese sector son probablemente muy 

limitadas. Los servicios informáticos y de información 

conforman el único subsector que está creciendo 

en todas las regiones y emplea a un número 

relativamente elevado de personas. Los encargados 

de la formulación de políticas tal vez deseen explorar 

mecanismos que permitan aprovechar el potencial de 

ese sector para la creación de valor (capítulo VI). 

Algunos estudios recientes en los que se trata de 

impacto de la digitalización en segmentos más amplios 

de la economía apuntan a que las repercusiones 

pueden ser mucho más amplias de lo que indica un 

análisis restringido de la economía digital. 

Dado que los datos digitales son un recurso que 

cobra cada vez más protagonismo en las economías, 

otro aspecto destacado que debe examinarse en 

relación con la medición del valor en la economía 

digital es la escasez de estadísticas sobre variables 

relacionadas con los datos digitales. Aunque en este 

informe se han presentado algunas pruebas sobre el 

valor del mercado de datos en la economía europea y 

las oportunidades que ofrecen los centros de datos, 

centros de datos y las variables relacionadas con la 

nube están en manos del sector privado, lo cual está 

siendo motivo de creciente preocupación. Cualquier 

análisis de la economía digital basada en datos 

requerirá una evaluación precisa de la evolución de 

esos datos. Sin pruebas pertinentes, será difícil para 

los encargados de la formulación de políticas abordar 

adecuadamente las oportunidades y los desafíos que 

plantea el desarrollo basado en datos digitales.

Si bien en este capítulo se han puesto de relieve 

impacto de la economía basada en datos, los avances 

tecnológicos posibilitan mejoras en los procesos 

de medición estadística. Las nuevas tecnologías 

permiten recopilar y analizar datos de formas que 

antes no eran posibles, además de facilitar la 

medición de los indicadores pertinentes. Esto puede 

ser útil en diferentes ámbitos de política, así como 

en la determinación del grado de cumplimiento de 

objetivos económicos, sociales y medioambientales.

complementa el análisis cualitativo de la creación 

y captura de valor en la economía digital que se 

presenta en los dos capítulos siguientes. En esos 

capítulos también se utilizan datos empíricos 

disponibles sobre temas de relevancia, como el papel 

de las plataformas digitales globales en el mercado 

trabajo en plataformas.
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Proporción del valor añadido 
del sector de las TIC en el 
PIB: diferencias entre las 

la de la CIIU de dos dígitos 
sobre el sector de las TIC, 
países seleccionados, 2016 
o último año del que hay 
datos disponibles 
(En porcentaje)

Fuente: Base de datos World Telecommunication/ICT de la UIT.
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ANEXO DEL CAPÍTULO III
El conjunto de datos que presenta el servicio Science 

Hub de la Comisión Europea, titulado “Prospective 

información sobre el valor añadido y el empleo en 

el sector de las TIC de 40 economías en referencia 

al período comprendido entre 1995 y 2017. En el 

caso de algunos países no pertenecientes a la UE, 

solo hay disponibles datos sobre valor añadido 

hasta 2015. Las cifras sobre empleo total también 

abarcan hasta el año 2015. El alcance de los datos 

recogidos en PREDICT no se ajusta exactamente al 

el cuadro III.1 del anexo, en que se utiliza Filipinas 

como ejemplo). Concretamente, se excluye un 

así como el comercio al por mayor. 

Diez economías en desarrollo recopilan datos 

sobre el sector de las TIC mediante cuentas 

satélite especiales de TIC o agregando los códigos 

Internacional Uniforme (CIIU). Podría incluirse un 

grupo mucho mayor de economías, principalmente 

en desarrollo, asociando al sector de las TIC códigos 

datos de ese nivel sobre el sector de las TIC para 

estas economías. Al utilizarse códigos de la CIIU 

de dos dígitos se amplía ligeramente el ámbito de 

la fabricación de productos de TIC64, se excluyen 

las industrias relacionadas con el comercio de TIC 

(al igual que en el conjunto de datos PREDICT), se 

omiten la edición de programas informáticos y la 

reparación de equipos, y se incluyen los dos grupos 

de la División 63 (cuadro III.1 del anexo). Dado que 

las industrias excluidas tienden a ser pequeñas 

en términos generales o, al menos, en los países 

proporcionando una buena estimación del sector de 

las TIC y permitiría incluir otras 19 economías en el 

análisis.

La estructura de dos dígitos también facilita la 

comparación, ya que algunas economías que recogen 

datos del sector de las TIC incluyen industrias que no 

se encuentran en la agregación alternativa formal de 

ese sector. Normalmente, se trata de las industrias de 

contenidos y medios de comunicación. En general, 

Hong Kong (China) y, en menor medida, de Malasia, 

el comercio al por mayor representa una proporción 

considerable del sector de las TIC. No obstante, el 

comercio no está incluido en el conjunto de datos 

PREDICT ni en el nivel de dos dígitos de la CIIU. 

Dado que pocas economías publican series 

cronológicas, para la recopilación de los datos 

es preciso consultar los informes anuales. Los 

caso de algunas economías, las publicaciones son 

esporádicas, aparecen con cierta demora o se 

presenta una única edición. Asimismo, en el caso de 

muchas economías hay datos disponibles sobre el 

valor añadido del sector de las TIC, pero no sobre el 

empleo, y viceversa.
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CIIU 
4.0

Sector de las TIC PREDICT CIIU de 2 dígitos

Filipinas 2015

Total de 
personas 

empleadas 
(en miles)

Valor añadido
 (en millones 

de pesos)

Total de 
personas 

empleadas 
(en miles)

Valor añadido 
(en millones
 de pesos)

Total de 
personas 

empleadas
 (en miles)

Valor añadido 
(en millones 
de pesos)

TOTAL NACIONAL 38 741 13 322 38 741 13 322 38 741 13 322

 Participación del sector de 
las TIC (en porcentaje)

1,0 3,0 0,9 2,9 1,0 3,0

TOTAL 376 401 362 392 375 398

FABRICACIÓN PARA
LAS TIC

242 194 242 194 259 201

26
Fabricación de productos 
de informática, de 
electrónica y de óptica

259 201

261
Componentes y tableros 
electrónicos

151 134 151 134

262
Ordenadores y equipo 
periférico

73 44 73 44

263 Equipo de comunicaciones 5 1 5 1

264
Aparatos electrónicos de 
consumo

13 15 13 15

268
Soportes magnéticos y 
ópticos

S S S S

COMERCIO DE TIC 14 9

4651

Venta al por mayor de 
ordenadores, equipo 
periférico y programas de 
informática

9 6

4652

Venta al por mayor 
de equipo, partes y 
piezas electrónicos y de 
telecomunicaciones

5 3

SERVICIOS DE TIC 120 198 120 198 116 197

582
Edición de programas 
informáticos

2 2 2 2

61 Telecomunicaciones 39 140 39 140 39 140

62
Programación informática, 
consultoría de informática y 
actividades conexas

58 47 58 47 58 47

63
Actividades de servicios de 
información

19 9

corrientes y se convierten a dólares utilizando los 

promedios anuales de los tipos de cambio. Los tipos 

de cambio, junto con los datos del PIB, proceden del 

Banco Mundial (https://data.worldbank.org/indicator/

PA.NUS.FCRF y https://data.worldbank.org/indicator/

NY.GDP.MKTP.CD).

La relación completa de las economías y las fuentes 

de datos se presentan en los cuadros III.2 y III.3 del 

anexo y en las fuentes estadísticas.
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CIIU 
4.0

Sector de las TIC PREDICT CIIU de 2 dígitos

Filipinas 2015

Total de 
personas 

empleadas 
(en miles)

Valor añadido
 (en millones 

de pesos)

Total de 
personas 

empleadas 
(en miles)

Valor añadido 
(en millones
 de pesos)

Total de 
personas 

empleadas
 (en miles)

Valor añadido 
(en millones 
de pesos)

631
Procesamiento de datos, 
hospedaje y actividades 
conexas; portales web

19 7 19 7

951
Reparación de 
ordenadores y equipo de 
comunicaciones

2 0,8 2 0,8

9511
Reparación de ordenadores 
y equipo periférico

1,6 0,8

9512
Reparación de equipo de 
comunicaciones

0,6 0,1

Fuente: 
Nota: 
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(En porcentaje)

Economía 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 Notas

Alemania 3,4 3,5 3,5 3,7 3,7 3,8 3,8 3,8 PREDICT

Australia 3,5 3,5 3,4 3,1 3,2 2,9 3,2 PREDICT

Austria 2,8 2,9 2,9 2,9 3,0 3,0 3,0 3,0 PREDICT

Azerbaiyán† 1,7 1,4 1,5 1,6 1,6 1,8 1,5
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Belarús† 2,9 3,3 3,1 3,0 3,5 4,5

Bélgica 3,4 3,3 3,3 3,2 3,1 3,2 3,2 3,2 PREDICT

Bosnia y 
Herzegovina

4,1 4,2 4,2 4,2 4,2 4,1 3,9 CIIU de 2 dígitos de Eurostat

Brasil 3,2 3,0 3,0 2,9 2,8 2,7 PREDICT

Bulgaria 4,0 4,4 4,2 4,5 4,5 4,1 4,0 3,8 PREDICT

Canadá 3,7 3,7 3,6 3,6 3,6 3,6 3,6 3,4 PREDICT

Colombia† 3,0 3,0 2,8 2,8 CIIU de 2 dígitos

Costa Rica 4,0 4,2 4,3 4,3 4,5 4,1 4,2 CIIU de 2 dígitos de la OCDE

Croacia 3,9 3,6 3,5 3,5 3,4 3,5 3,4 3,4 PREDICT

Chequia 4,9 4,8 4,7 4,5 4,7 4,7 4,7 4,7 PREDICT

Chile† 3,3
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

China 4,7 4,6 4,7 4,7 4,9 4,8 PREDICT

Chipre 2,6 2,6 2,7 3,4 3,8 3,9 3,9 3,8 PREDICT

Dinamarca 3,4 3,3 3,1 3,3 3,1 3,2 3,3 3,1 PREDICT

Eslovaquia 4,5 4,4 4,5 4,2 4,1 4,0 4,0 3,8 PREDICT

Eslovenia 3,4 3,3 3,4 3,4 3,4 3,5 3,5 3,5 PREDICT

España 3,4 3,4 3,5 3,5 3,5 3,3 3,1 3,0 PREDICT

Estados Unidos 5,3 5,2 5,1 5,3 5,1 5,2 5,2 5,0 PREDICT

Estonia 4,6 4,8 4,6 4,6 4,7 4,6 4,6 4,5 PREDICT

Federación de 
Rusia

2,4 2,1 2,2 2,2 2,2 2,1 PREDICT

Fiji 5,2 4,4 4,1 3,8
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Filipinas 3,7 3,2 4,5
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Finlandia 6,1 5,1 3,2 4,7 5,0 4,7 4,3 4,3 PREDICT

Francia 4,3 4,2 4,1 4,0 4,0 4,0 4,1 4,1 PREDICT

Ghana† 2,7 2,4 2,4 2,2 1,9
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Grecia 2,9 2,7 2,5 2,9 2,8 2,8 2,9 2,9 PREDICT
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Economía 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 Notas

Hong Kong 
(China)

2,2 2,3 2,5 2,7 2,8 2,7 2,8
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Hungría 4,7 5,2 4,9 5,0 4,9 4,9 4,7 4,4 PREDICT

India 4,0 4,2 4,3 4,8 4,8 5,1 PREDICT

Irlanda 9,4 9,1 9,8 9,9 10,4 PREDICT

Islandia 2,4 2,9 2,9 3,5 3,4 3,6 3,7 3,5 CIIU de 2 dígitos de Eurostat

Israel† 8,2 7,4 6,5 6,2
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Italia 3,5 3,4 3,4 3,2 3,1 3,1 3,1 3,1 PREDICT

Japón 6,3 6,2 5,8 5,8 5,9 5,8 5,7 PREDICT

Letonia 3,7 3,5 3,6 3,8 3,6 4,1 4,1 4,1 PREDICT

Lituania 3,1 2,6 2,5 2,6 2,6 2,9 3,0 2,8 PREDICT

Luxemburgo 5,3 5,3 5,5 4,8 4,9 5,5 5,6 5,6 PREDICT

Malasia† 9,8 8,9 8,8 9,2 9,4 10,0 10,2
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Malta 6,6 7,3 7,1 5,5 6,0 5,7 5,8 5,8 PREDICT

Mauricio† 5,6 5,0 5,0 4,9 5,0 5,2 5,1

México 3,2 2,9 2,8 2,8 2,9 3,0 2,9 CIIU de 2 dígitos de la OCDE

Noruega 3,0 2,9 2,9 2,9 2,9 3,1 PREDICT

Nueva 
Zelandia†

3,6 3,6 3,6 3,4 3,4 3,3
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Países Bajos 3,9 3,9 3,8 3,8 3,9 4,0 4,0 4,0 PREDICT

Perú 1,9 1,7 1,7 1,7 1,7 CIIU de 2 dígitos de la OCDE

Polonia 2,9 2,8 3,0 3,1 3,2 3,3 3,5 3,5 PREDICT

Portugal 2,9 3,0 3,0 2,8 2,8 2,8 2,7 2,6 PREDICT

Provincia China 
de Taiwán

14,2 14,1 14,3 14,8 16,2 15,9 16,2 16,3 PREDICT

Qatar 1,0 0,8 1,0 1,0 0,9 1,3
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Reino Unido 4,0 4,2 4,1 4,2 4,2 4,2 4,2 4,1 PREDICT

República de 
Moldova

4,4
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

República de 
Corea

9,2 9,1 9,0 9,2 8,9 8,7 8,4 8,4 PREDICT

República de 
Macedonia del 
Norte

3,3 3,0 3,0 2,8 2,6 2,6 2,8 CIIU de 2 dígitos de Eurostat

Rumania 5,3 5,0 4,2 5,2 4,9 5,0 5,0 4,8 PREDICT

Santa Lucía 5,2 4,7 4,6 4,1 3,9 3,9
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Serbia 3,7 3,8 3,9 3,8 3,9 4,2 CIIU de 2 dígitos de Eurostat
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Economía 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 Notas

Singapur 9,7 8,3 8,1 8,1 8,3 8,2 7,4 9,0
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Sri Lanka 0,7
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Sudáfrica† 2,1 2,1
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Suecia 5,7 5,7 5,5 5,7 5,9 5,9 5,7 5,6 PREDICT

Suiza 4,1 4,1 4,1 4,1 4,0 4,2 PREDICT

Tailandia 6,0 5,0 4,6 4,5 4,8 4,7 4,3
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

Uruguay 2,4 2,4 2,4 2,3 2,2
CIIU de 2 dígitos de una fuente 
nacional

MEDIANA 3,9 3,8 3,6 3,8 3,7 4,0 4,0 3,8

Nota: nacionales del sector de las TIC.
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(En porcentaje)

Economía 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 Notas

Alemania 2,3 2,3 2,3 2,3 2,4 2,4 PREDICT

Australia 2,3 2,3 2,4 2,4 2,6 2,5 PREDICT

Austria 2,1 2,2 2,2 2,3 2,3 2,3 PREDICT

Bangladesh 0,2 CIIU de 2 dígitos

Belarús 2,0 2,0 2,0 2,0 2,1 1,9

Bélgica 2,1 2,1 2,1 2,1 2,1 2,1 PREDICT

Brasil 1,1 1,2 1,2 1,2 1,3 1,3 PREDICT

Bulgaria 1,8 1,9 2,0 2,0 2,1 2,2 PREDICT

Canadá 2,6 2,6 2,6 2,6 2,6 2,7 PREDICT

Colombia 1,9 1,7 1,6 CIIU de 2 dígitos

Chequia 2,8 2,7 2,7 2,7 2,8 2,8 PREDICT

China 1,7 1,8 1,8 1,9 1,9 2,0 PREDICT

Chipre 1,6 1,6 1,7 1,8 2,0 2,1 PREDICT

Dinamarca 2,7 2,6 2,6 2,6 2,6 2,6 PREDICT

Eslovaquia 2,6 2,7 2,7 2,8 2,8 2,8 PREDICT

Eslovenia 2,4 2,4 2,4 2,5 2,6 2,7 PREDICT

España 1,9 2,0 2,0 2,1 2,1 2,2 PREDICT

Estados Unidos 2,6 2,6 2,7 2,7 2,7 2,7 PREDICT

Estonia 2,7 3,4 2,9 3,2 3,7 4,1 PREDICT

Federación de Rusia 1,4 1,3 1,3 1,3 1,2 1,3 PREDICT

Filipinas 1,0 CIIU de 2 dígitos

Finlandia 3,8 3,7 3,7 3,7 3,6 3,7 PREDICT

Francia 2,6 2,6 2,6 2,7 2,6 2,6 PREDICT

Ghana 0,7 CIIU de 2 dígitos

Grecia 1,3 1,3 1,4 1,5 1,4 1,2 PREDICT

Hong Kong (China) 2,0 CIIU de 2 dígitos

Hungría 1,7 1,8 1,6 1,8 2,0 2,0 PREDICT

India 1,0 1,1 1,1 1,2 1,2 1,3 PREDICT

Irlanda 4,7 3,7 3,8 3,6 3,6 3,7 PREDICT

Israel 5,2 4,8 4,5 4,6 4,6 4,7 CIIU de 2 dígitos

Italia 2,3 2,3 2,3 2,3 2,3 2,3 PREDICT

Japón 3,4 3,4 3,2 3,1 3,2 3,3 PREDICT

Letonia 2,0 2,1 2,2 2,4 2,7 2,6 PREDICT

Lituania 1,5 1,8 1,8 1,6 1,5 1,8 PREDICT
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Economía 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 Notas

Luxemburgo 3,2 3,3 3,4 3,4 3,5 3,5 PREDICT

Malasia 5,6 5,6 5,3 5,0 5,0 4,9 4,9 4,9 CIIU de 2 dígitos

Malta 3,5 3,8 3,8 3,8 4,0 4,1 PREDICT

Mauricio 6,0 6,3 6,8 6,9

Noruega 2,5 2,5 2,5 2,5 2,6 2,5 PREDICT

Países Bajos 2,4 2,4 2,4 2,4 2,5 2,5 PREDICT

Polonia 2,0 2,0 2,1 2,2 2,3 2,3 PREDICT

Portugal 1,3 1,3 1,5 1,5 1,6 1,7 PREDICT

Provincia China de Taiwán 8,8 9,2 9,2 9,0 8,9 9,0 PREDICT

Qatar 0,4 0,3 CIIU de 2 dígitos

Reino Unido 3,0 3,2 3,1 3,2 3,3 3,4 PREDICT

República de Corea 4,5 4,4 4,3 4,1 4,3 4,4 PREDICT

República de Moldova 2,5 2,5 2,6 2,7 2,7 CIIU de 2 dígitos

Rumania 1,4 1,5 1,9 1,9 2,0 2,3 PREDICT

Serbia 1,8 1,9 2,0 2,1 2,1 2,3 2,3 2,5 CIIU de 2 dígitos

Sri Lanka 0,4 CIIU de 2 dígitos

Suecia 3,5 3,4 3,5 3,5 3,5 3,4 PREDICT

Suiza 2,9 3,0 3,0 3,1 3,1 3,0 PREDICT

Uruguay 1,2 CIIU de 2 dígitos

MEDIANA 2,4 2,4 2,4 2,4 2,6 2,5 2,5 2,6

Fuentes estadísticas

Internacionales

consultarse en https://ec.europa.eu/jrc/en/predict/ict-sector-analysis-2018/data-metadata, en relación con los 
datos armonizados sobre el valor añadido y el empleo en el sector de las TIC en 40 economías.

(nama_10_dbr). Comisión Europea, Luxemburgo. Puede consultarse en https://ec.europa.eu/eurostat/data/
database, en relación con datos de la CIIU de dos dígitos sobre el valor añadido y el empleo del sector de las TIC 
de países miembros de la Unión Europea, así como de algunos países que no son miembros.

National accounts at a glance. París. Puede consultarse en https://stats.oecd.org/Index.

(Correo y telecomunicaciones) (CIIU 3.1). 

Nacionales

Comité Estatal de Estadística de la República de Azerbaiyán (2017). Information society in Azerbaijan. Puede consultarse 
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Economic census 2013. Daca.

Comité Nacional de Estadística de la República de Belarús (2017). Information society in the Republic of Belarus. 
Minsk
communication-and-ict/information-and-communication-technologies/publications/index_7866/”.

Departamento Administrativo Nacional de Estadística, Colombia (2018). Cuenta satélite de las tecnologías de 
la información y las comunicaciones (TIC). Puede consultarse en https://www.dane.gov.co/index.php/
en/estadisticas-por-tema/cuentas-nacionales/cuentas-satelite/cuenta-satelite-de-las-tecnologias-de-la-
informacion-y-las-comunicaciones-tic.

Autoridad Nacional de Comunicaciones, Ghana (2017). Determining the contribution of ICT/telecommunications sector 
to gross domestic product (GDP) in Ghana. Puede consultarse en https://www.nca.org.gh/media-and-news/
news/invitation-for-comments-on-the-contribution-of-icttelecommunications-sector-to-gross-domestic-product-
gdp-in-ghana/.

Departamento de Censos y Estadísticas, Hong Kong (China) (2017). Key statistics on business performance and 

and business services sectors. Puede consultarse en https://www.censtatd.gov.hk/hkstat/sub/sp350.

Banco de Israel (2018). Annual report 2017: Statistical appendix and complementary data. Puede consultarse en 
https://www.boi.org.il/en/NewsAndPublications/RegularPublications/Pages/DochAppPartB2017.aspx.

Departamento de Estadística de Malasia (2017). Information and communication technology satellite account 2016. 

ICT statistics year 2017. Puede consultarse en http://statsmauritius.govmu.
org/English/Publications/Pages/ICT_Stats_Yr17.aspx.

Information and communications technology: 
Success breeds success

Autoridad de Estadística de Filipinas (varios años). Annual survey of Philippine business and industry (ASPBI) –
Information and communication sector for all establishments: Final results. Puede consultarse en https://psa.gov.
ph/statistics/survey/business-and-industry/aspbi.

Autoridad de Estadística de Filipinas (varios años). Annual survey of Philippine business and industry (ASPBI) – 
Manufacturing: Final results. Puede consultarse en https://psa.gov.ph/statistics/survey/business-and-industry/
aspbi. 

Annual bulletin of transport and communications 
statistics

The annual bulletin of industry and energy statistics. 

Services survey series 2016: Information and communications services. 
Puede consultarse en https://www.singstat.gov.sg/publications/industry/sss-it-services.

Manufacturing – Latest data. Puede consultarse en https://www.singstat.gov.sg/

Information and communication technology satellite account for South Africa, 
2013 and 2014

Departamento de Censos y Estadística de Sri Lanka, División de Cuentas Nacionales (varios años). Annual survey of 
industry

Junta Nacional de Desarrollo Económico y Social, Tailandia. National income of Thailand 2016: Chain volume measures. 

Instituto Nacional de Estadística, Uruguay (varios años). Encuesta de actividad económica. Puede consultarse en 
http://www.ine.gub.uy/web/guest/industria-comercio-y-servicios. 
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Notas

37 Haskel y Westlake (2018) destacan los problemas de la medición de activos intangibles, que se diferencian de los 
activos tangibles en cuatro aspectos principales: tienen más probabilidades de ser escalables, de que haya costos 
irrecuperables, de generar efectos colaterales y de desarrollar sinergias entre sí.

38 Véanse, por ejemplo, Nakamura et al., 2017, y Brynjolfsson et al., 2019.

39 Para un análisis más detallado de los desafíos que plantea la medición de la economía digital, véanse FMI, 2018; 
Barrera et al

40 Véase https://www.itu.int/en/ITU-D/Statistics/Pages/intlcoop/partnership/default.aspx.

41 Véase https://www.itu.int/en/ITU-D/Statistics/Pages/stat/default.aspx.

42 Véanse el sitio web de la UNCTAD sobre la medición del comercio electrónico y la economía digital, https://
unctad.org/en/Pages/DTL/STI_and_ICTs/ICT4D-Measurement.aspx, y el portal de estadísticas de la UNCTAD, 
UNCTADStat, https://unctadstat.unctad.org/EN/.

43 Véase http://www.oecd.org/going-digital/. 

44 Para obtener información más detallada, véase G20 DETF, 2018.

45 Véanse https://ec.europa.eu/digital-single-market/en/digital-scoreboard y https://ec.europa.eu/digital-single-market/
en/news/new-monitoring-framework-digital-economy-and-society.

46 Véase también https://www.caf.com/app_tic/#en.

47 

4, una agregación alternativa incluye las manufacturas de TIC, el comercio de TIC, la edición de programas 
informáticos y la reparación de equipos, así como las industrias de servicios de TIC incluidas en el sector de 

de sonido y edición de música, de transmisiones de radio y televisión, así como de servicios de TIC (es decir, 
telecomunicaciones (61), programación informática, consultoría informática y otras actividades conexas (62) y las 
actividades de servicios de información (63)) (véase Naciones Unidas, 2008).

48 La UNCTAD se basa en datos sobre el valor añadido en el sector de las TIC de las Naciones Unidas, Eurostat, la 

datos sobre el valor añadido en el sector de las TIC abarcan 68 economías, incluidas 31 economías en desarrollo 
y en transición (véase el anexo del presente capítulo).

49 Véase Forbes, 15 de mayo de 2019, The largest technology companies in 2019: Apple reigns as smartphones slip 
and cloud services thrive. 

50 http://www.digitalindia.gov.in.

51 http://www.ilo.org/
public/english/bureau/stat/isco/isco08/.

52 Gestores de servicios de TIC; profesionales de las TIC (desarrolladores y analistas de software y multimedia, 
y especialistas en bases de datos y administradores de sistemas); técnicos de información y comunicaciones 
(técnicos de operaciones de TIC y de soporte al usuario, y técnicos de comunicaciones); ingenieros electrónicos; 

profesionales de ventas de TIC; técnicos en ingeniería electrónica; mecánicos y personal de servicio técnico de 
electrónica; instaladores y personal de servicio técnico de TIC (véase https://ec.europa.eu/eurostat/statistics-
explained/index.php/ICT_specialists_in_employment#Number_of_ICT_specialists).

53 Dhaka Tribune (cita a la División de TIC del Gobierno), 20 de septiembre de 2017, “Freelancers turn Bangladesh 
into a hub for ICT outsourcing”. 

54 

el sistema de 6 dígitos del SA de 2017. Para más información, véase UNCTAD, 2018c.

55 Véase Business Korea, 13 de febrero de 2019, “S. Korea's IoT sales reach 8.6 tril. won in 2018”.

56 Véase también The Economist
que puede consultarse en https://www.economist.com/asia/2018/04/12/why-samsung-of-south-korea-is-the-

.
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57 

Internacional de Servicios de la UNCTAD y presentada a la Comisión de Estadística de las Naciones Unidas en su 
47º período de sesiones (UNSC, 2016).

58 

2010, componente 10) pueden prestarse a través de redes de TIC, aunque pueden utilizarse soluciones de TIC para 
facilitar su prestación (por ejemplo, en el suministro de agua, gas y electricidad o el tratamiento y descontaminación 
de residuos).

59 Se incluyen servicios de consultoría profesional y de gestión, técnicos y relacionados con el comercio, así como 
de I+D.

60 

cuestionario para poder registrar los servicios efectivamente habilitados por las TIC (Nicholson, 2018).

61 Según un informe (Google y Temasek, 2016), en Asia Sudoriental los viajes representaron en 2015 el 71 % del 
comercio electrónico directo entre empresas y consumidores. 

62 Datos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI) (https://www.inegi.org.mx/temas/
vabcoel/).

63 Véase el blog de ictDATA.org sobre la instalación de centros de datos en África, que puede consultarse en https://
www.ictdata.org/2018/04/africa-reliable-electricity-and-digital.html.

64 

que afecta principalmente a bienes cada vez más digitalizados, como equipo de uso médico, relojes y equipo 
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En este capítulo se analizan las dinámicas sistémicas de la 

digitalización a nivel mundial y las formas en que afectan a 

la creación y captura de valor. En primer lugar, se destaca el 

alcance cada vez mayor que tienen unas pocas plataformas 

digitales globales y cómo ese alcance está relacionado con la 

capacidad de transformar los datos en valor. A continuación, se 

estudian los motivos que explican la elevada concentración de 

mercado en esos agentes digitales mundiales en la economía 

basada en los datos. En la sección C se tratan cuestiones 

relacionadas con la dimensión internacional de los datos y los 

repercusiones de la economía basada en los datos que 

tienen que ver con las cadenas de valor mundiales. Después 

se examinan otras cuestiones relacionadas con la creación 

digitales globales y las repercusiones en el empleo y el trabajo 

en plataformas. En la última sección se extraen las principales 

conclusiones del análisis.



Gasto en publicidad
en la prensa de 
los Estados Unidos

El dominio de las plataformas 
digitales globales y su 
capacidad para crear y 
capturar el consiguiente valor, 
probablemente acentuarán las 
desigualdades mundiales. Se 
necesitará un pensamiento 
creativo para romper ese 
círculo vicioso y llegar a una 
distribución más justa de los 
beneficios derivados de los 
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A. ALCANCE MUNDIAL 
DE LAS GRANDES 
PLATAFORMAS
DIGITALES

Como se ha señalado en capítulos anteriores, una de 

las características más destacadas de la evolución 

de la economía digital es el auge de unas pocas 

plataformas digitales globales de gran tamaño, 

principalmente de los Estados Unidos y también de 

China. Siete de las ocho empresas más grandes del 

mundo por capitalización bursátil tienen modelos de 

negocio centrados en los datos (PwC, 2018a). Sin 

embargo, hace solo diez años, las mayores empresas 

del mundo por capitalización bursátil eran gigantes 

industriales de los sectores petrolero y manufacturero, 

como Exxon Mobil y General Electric (GE). Si bien 

muchas de las principales empresas actuales 

comenzaron como empresas de software (Apple y 

Microsoft) o de Internet (Alibaba, Amazon, Facebook, 

Google y Tencent), hoy en día están muy centradas en 

los datos y la inteligencia digital.

La economía de plataformas está creciendo 

rápidamente. En un estudio sobre las principales 

empresas de plataformas digitales se ha calculado 

que su valor de mercado combinado ascendía a 

7,176 billones en 2017 (Dutch Transformation Forum, 

2018), cifra un 67 % superior a la estimación de 

4,304 billones de dólares de 2015 (Evans y Gawer, 

2016)65. Siete “superplataformas” —Microsoft, 

seguida de Apple, Amazon, Google, Facebook, 

Tencent y Alibaba— concentraban dos tercios del 

valor total en 2017, con un valor de mercado superior 

a 250.000 millones de dólares cada una. Además, 

en 2018 y 2019, la capitalización bursátil de Apple, 

Amazon y Microsoft superó el billón de dólares66.

Estos datos también son indicativos de la alta 

las plataformas, señalada en el capítulo I. Los 

Estados Unidos representan el 72 % de la capitalización 

bursátil total de las plataformas valoradas en más 

de 1.000 millones de dólares, seguidos de Asia 

(principalmente China), con un 25 %, mientras que 

la UE solo representa el 2 % (Dutch Transformation 

Forum, 2018). La concentración es menor en cuanto 

al número de plataformas: el 46 % está en los Estados 

Unidos; el 35 %, en Asia (sobre todo en China); el 18 

%, en la UE; y el 1 % restante, en África y América 

Latina.

Si bien las plataformas digitales globales de los 

Estados Unidos y China tienen algunos rasgos en 

común, a saber, el dominio de mercado y el control 

de los datos y la inteligencia digital, han surgido de 

entornos económicos muy diferentes. En los Estados 

Unidos, el Estado prestó cierto apoyo, sobre todo en 

las primeras etapas del desarrollo de Internet, mediante 

investigación básica. Pero en ese país las plataformas 

han crecido en un contexto de libre mercado, y son 

obra de las fuerzas del mercado privado en la economía 

digital. En cambio, la aparición de las principales 

plataformas digitales de China fue respaldada con 

considerables intervenciones estatales, e incluso se las 

protegió de la competencia de plataformas extranjeras 

para las empresas de plataformas mundiales de 

los Estados Unidos, que recibieron el 80 % de los 

del mundo en 2015, frente al 5 % que correspondió 

a las europeas67. Entretanto, algunas empresas 

relacionadas con los datos obtienen valoraciones muy 

antes se han invertido semejantes sumas en grandes 

empresas digitales que acumulan considerables 

pérdidas, como los casos de Uber y Lyft, las empresas 

de aplicaciones de desplazamientos compartidos que 

salieron a bolsa en 2019 pese a que acumulaban una 

trayectoria de pérdidas68. En 2018, Walmart compró 

una participación de control del 77 % de la principal 

empresa de comercio electrónico de la India, Flipkart 

—con una trayectoria de solo 11 años y pocos activos 

tangibles o de propiedad intelectual— y la valoró en 

22.000 millones de dólares, a pesar de que tanto 

Flipkart como Amazon habían registrado pérdidas 

considerables en la India69.

Tanto sus abultadas valoraciones de mercado como 

la velocidad a la que las empresas digitales mundiales 

han alcanzado altas capitalizaciones bursátiles 

evidencian el valor que se atribuye ahora a la capacidad 

de transformar los datos digitales en inteligencia 

digital. Los inversionistas apuestan por perturbar y 

reorganizar sectores económicos enteros, como las 

ventas minoristas, el transporte y el alojamiento, o 

la salud, la educación y la agricultura, invirtiendo en 

controlar esos sectores a largo plazo y basándose en 

la inteligencia digital, lo que, en su opinión, posibilitará 

La perturbación puede consistir en arrasar a los 

operadores tradicionales y también en impedir que 

aparezcan nuevos competidores digitales. Al introducir 

nuevos productos, servicios y modelos de negocio, 

las empresas digitales mundiales se convierten en 

factores que perturban sectores tan variados como el 
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transporte, el alojamiento, la banca, la educación y los 

medios de comunicación.

Los dirigentes empresariales de los sectores 

tradicionales también empiezan a darse cuenta del 

inmenso valor que tienen los datos para sus negocios. 

Por ejemplo, Monsanto (que fue comprada por Bayer), 

GE e Intel —que fueron gigantes de la agricultura, la 

industria y los equipos de TIC, respectivamente— 

centradas en los datos70.

Algunas plataformas digitales pueden sobrellevar las 

pérdidas, no solo porque cuentan con el respaldo 

también porque operan en mercados que tienen 

muchas vertientes, lo cual a veces les permite 

compensar las pérdidas de un segmento del mercado 

ejemplo, de todos es sabido que Google domina el 

mercado de las búsquedas, en el que tiene una cuota 

de mercado de aproximadamente el 90 %, y Facebook 

es la plataforma de medios sociales dominante, con el 

66 % de la cuota de mercado mundial71. Sin embargo, 

la mayor parte de los ingresos de ambas empresas 

proceden del mercado publicitario digital, en el que 

también tienen una posición dominante (véase la 

sección IV.D.2). En el caso de Amazon, que es más 

conocida por su servicio de venta minorista en línea, 

segmento donde tiene una cuota de mercado mundial 

del 37 %, la principal fuente de ingresos es su negocio 

de computación en la nube que lleva a cabo Amazon 

Web Services72. En el mercado chino, WeChat 

(propiedad de Tencent) tiene más de 1.000 millones 

de usuarios activos y, junto con Alipay (la plataforma 

de pagos de Alibaba), acapara prácticamente todo 

el mercado de pagos a través del teléfono móvil en 

China73. Por otro lado, se estima que Alibaba se ha 

hecho con cerca del 60 % del mercado chino de 

comercio electrónico (Internet Society, 2019).

Puede que muchas plataformas mundiales den prioridad 

la importancia de conseguir el control de los datos para 

asegurarse una posición de mercado fuerte. Dado que 

los avances tecnológicos que previsiblemente tendrán 

y el aprendizaje automático, se basan cada vez más en 

el control de cantidades ingentes de datos e inteligencia 

a las empresas estar bien posicionadas para capturar 

también las ventajas de los avances tecnológicos 

futuros. 

B. DINÁMICA DE LA 
CONCENTRACIÓN
DE MERCADO

El dominio de mercado que ejercen determinadas 

plataformas digitales globales es el resultado de 

una serie de factores que, en conjunto, contribuyen 

a explicar el creciente poder de estas empresas. 

En esta sección se examinan, en particular, las 

tendencias monopolísticas propias de la naturaleza 

de los mercados y los modelos de negocio basados 

en los datos, las acciones que emprenden las 

plataformas para reforzar sus posiciones de mercado, 

la expansión de las plataformas digitales a nuevos 

sectores, la información asimétrica y las actividades 

políticas.

1. Tendencias monopolísticas

Una característica clave de las plataformas digitales 

que más éxito tienen es la rapidez con que consiguen 

una cuota de mercado considerable. Son tres 

los factores principales que explican por qué las 

plataformas tienden a convertirse en monopolios. 

El primero y más importante son los efectos de red 

(véase también el capítulo II): cuantos más usuarios 

tenga una plataforma, más valiosa será para todos. Si 

tomamos el ejemplo de Facebook, cuanto mayor sea 

el número de amigos, familiares y colegas que utiliza 

la plataforma, más útil resultará como herramienta de 

vinculación y contacto social. Con Uber, los efectos 

de red operan a ambos lados de la plataforma: al 

haber más conductores, los usuarios tendrán más 

posibilidades de encontrar transporte, y esto a su 

vez hace que aumente el número de usuarios de la 

plataforma. Al aumentar el número de usuarios, los 

conductores pasan menos tiempo inactivos y obtienen 

mayores ingresos, lo que atrae a más conductores a 

la plataforma. Como resultado, se forma un círculo 

virtuoso entre ambos lados de la plataforma. Lo 

más importante es que, con los efectos de red, en 

algún momento se alcanza un umbral a partir del cual 

la mejor opción para un nuevo usuario es sumarse 

simplemente a la mayor plataforma que ya existe. 

Ante esta dinámica de “el ganador se lo lleva todo”, 

es fácil que los competidores existentes y potenciales 

se retiren. Esta dinámica también funciona a nivel 

mundial. En la República de Corea, por ejemplo, 

la plataforma nacional de redes sociales Cyworld 

terminó por no poder competir con otra red mundial 

de medios sociales (véase el recuadro IV.1).
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El segundo factor es la capacidad de las plataformas

para extraer, controlar y analizar datos. Dada su 

posición de intermediarias, las plataformas acumulan 

datos de cada interacción, y esto suele conferir a los 

dueños de las plataformas una importante ventaja 

competitiva con respecto a las empresas que no son 

plataformas. Así, cuanto mayor sea la cantidad de 

datos a los que se pueda acceder y que se puedan 

transformar en conocimiento digital, más sencillo 

resultará a la empresa reducir costes, satisfacer a 

sus clientes y mejorar sus productos con respecto a 

sus competidores que recurren menos a los datos. Al 

igual que con los efectos de red, puede producirse un 

círculo virtuoso: menos rivales implica más usuarios, 

más usuarios implica más datos, y más datos implica 

que los rivales pueden ser vencidos.

El tercer factor es la dinámica de la dependencia de 

la trayectoria. Una vez que la plataforma comienza 

a cobrar fuerza, el costo que supone para los 

usuarios cambiar de plataforma empieza a aumentar 

(Klemperer, 1987; Farrell y Klemperer, 2007). Los 

usuarios de medios sociales, por ejemplo, dedican 

servicios que les interesan. Abandonar una plataforma 

puede suponer abandonar mensajes, publicaciones 

y fotografías acumulados durante años, lo cual 

desincentiva el cambio de plataforma. Del mismo 

modo, los ecosistemas de desarrolladores aprenden 

a programar en una plataforma de innovación 

determinada y se familiarizan con sus matices, lo 

que les permite diseñar aplicaciones y funciones 

adaptadas a ella. Pasar a una plataforma nueva suele 

suponer un nuevo aprendizaje. Las empresas también 

tienden a orientar sus operaciones a trabajar en y con 

determinadas plataformas. 

Un ejemplo polémico fue cuando el vídeo fue 

aclamado como el futuro del suministro de noticias 

de Facebook, y a partir de entonces las empresas de 

comunicación se volcaron en este medio para sacar 

provecho del cambio. El resultado fue que muchos 

periodistas tradicionales fueron despedidos y esos 

negocios registraron una reorganización completa, 

que los hizo depender cada vez más de Facebook 

para ser visibles74. Esta dependencia los sometió a 
75. El intento de 

retener a los usuarios de Apple mediante los equipos 

y programas informáticos propios responde a la 

lógica de dependencia de la trayectoria: comprar un 

producto Apple implica comprar todos los accesorios 

de Apple que hagan falta. Una vez que los usuarios 

han invertido en abastecerse de estos productos, es 

menos probable que se pasen a la competencia.

A falta de unos cambios tecnológicos radicales 

que puedan perturbar por completo los modelos 

de negocio de las plataformas, estas empresas 

han conseguido triunfar aprovechando los círculos 

virtuosos de los efectos de red. De hecho, la razón 

por la que todos los competidores de Facebook han 

fracasado (y por la que un número mucho mayor de 

empresarios ni siquiera han intentado competir) es 

efectos de red. Además, las empresas de plataformas 

que no constan exclusivamente de datos; los equipos 

consolidar sus posiciones de mercado y sus ventajas 

Recuadro IV.1. Cyworld contra Facebook

Desde que se puso en marcha en 2001 como plataforma de redes sociales, Cyworld se hizo muy popular rápidamente 

en la República de Corea, aunque fracasó en sus intentos por expandirse internacionalmente (Arrington, 2009). Para el 

año 2003, ya se usaba el término “cyholic” para referirse a usuarios adictos al sitio web y (antes incluso de que existiera 

Facebook) más de un cuarto de la población del país se había creado una cuenta (Ghedin, 2013; Evans, 2005). En alguna 

sobre los medios sociales (Tong-hyung, 2011). En el momento álgido, la mitad de la población de la República de Corea 

llegó a estar conectada al sitio web de alguna forma (Ghedin, 2013). No obstante, para el año 2011 el número de usuarios 

estaba disminuyendo y la mayoría se había pasado a Facebook (Ja-young, 2011).

Este cambio se explica en parte por los efectos de red mundiales. Al entrar en escena Facebook, Twitter y otras plataformas 

plataforma dominante. Los desarrolladores buscaban mercados más globales y los usuarios, conexiones más globales 

consolidada.

Fuente: UNCTAD.
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estratégicas (Mayer-Schonberger y Ramge, 2018; 

Howard, 2018; Nahles, 2018). Es poco probable 

que abrir sus datos a otras empresas amenazara el 

dominio de Google como motor de búsqueda ya que 

hacen falta cantidades ingentes de potencia de cálculo 

y talento para convertir datos brutos en inteligencia 

digital y oportunidades de negocio. Por lo tanto, 

unas políticas nacionales mínimas que favorezcan la 

competencia no bastarán para poner coto al poder de 

monopolio natural de las mayores plataformas.

A falta de unos cambios tecnológicos radicales 

que puedan perturbar por completo los modelos 

de negocio de las plataformas, estas empresas 

han conseguido triunfar aprovechando los círculos 

virtuosos de los efectos de red. De hecho, la razón 

por la que todos los competidores de Facebook han 

fracasado (y por la que un número mucho mayor de 

empresarios ni siquiera han intentado competir) es 

efectos de red. Además, las empresas de plataformas 

que no constan exclusivamente de datos; los equipos 

consolidar sus posiciones de mercado y sus ventajas 

estratégicas (Mayer-Schonberger y Ramge, 2018; 

Howard, 2018; Nahles, 2018). Es poco probable 

que abrir sus datos a otras empresas amenazara 

el dominio de Google como motor de búsqueda ya 

que hacen falta cantidades ingentes de potencia 

de cálculo y talento para convertir datos brutos 

en inteligencia digital y oportunidades de negocio. 

Por lo tanto, unas políticas nacionales mínimas que 

favorezcan la competencia no bastarán para poner 

coto al poder de monopolio natural de las mayores 

2. Cómo refuerzan sus posiciones 
de mercado las empresas de 
plataformas

Las plataformas digitales globales han adoptado varias 

medidas para consolidar sus posiciones de mercado. 

Dada la importancia de los datos y los efectos de red, 

las presiones de los mercados competitivos empujan 

a las plataformas a ampliar su infraestructura de 

extracción de datos, a extraerlos de forma cada vez 

más intensiva y a retener a los usuarios dentro de su 

plataforma.

La adquisición de competidores existentes o 

potenciales ha sido una estrategia importante. Por 

ejemplo, en 2012 Facebook compró Instagram, una 

red social competidora en auge, y en 2014 compró 

WhatsApp, competidor de Messenger. Asimismo, 

según se ha publicado, Facebook ha desarrollado 

un sistema de alerta temprana para advertir de 

posibles competidores76. Google ha comprado a 

sus competidores de forma análoga, siendo el caso 

más destacado el de Waze, que representaba una 

amenaza creciente para Google Maps. A lo largo 

de su historia, Google ha llevado a cabo más de 

230 adquisiciones, en determinados momentos ha 

llegado a comprar una empresa por semana77. Hoy 

en día, muchas nuevas empresas emergentes aspiran 

a que las compre Facebook, Google o Amazon, en 

lugar de a competir con ellas. 

En el cuadro IV.1 se presentan los detalles relativos 

a una selección de adquisiciones destacadas que 

han realizado en los últimos años las seis grandes 

empresas tecnológicas, a saber, Alibaba, Alphabet, 

Amazon, Apple, Facebook y Microsoft. Dado que 

los datos disponibles no siempre revelan el valor 

en dólares de las adquisiciones, en la siguiente lista 

1.000 millones de dólares, salvo la compra de Souq 

por parte de Amazon, que se valoró en un importe 

inferior78. De esas grandes adquisiciones, en la mayoría 

de los casos el comprador era del mismo país que la 

empresa comprada (por ejemplo, China en el caso de 

Alibaba; los Estados Unidos en los demás casos), y 

las empresas pertenecían al sector de alta tecnología. 

Entre las principales adquisiciones de empresas de alta 

(27.000 millones de dólares) y la de WhatsApp por 

Facebook (19.000 millones de dólares). Alphabet 

y Microsoft también realizaron adquisiciones en el 

sector de equipos de telecomunicaciones: Motorola 

(12.000 millones de dólares) y Nokia (5.000 millones 

de dólares), respectivamente. Alibaba y Amazon 

realizaron importantes adquisiciones en el sector 

minorista, como la de Whole Foods Market por parte 

de Amazon (14.000 millones de dólares). Además, 

Alibaba hizo una gran adquisición en el sector de la 

publicidad y la mercadotecnia, y Alphabet efectuó 

importantes compras en el sector inmobiliario no 

residencial.

En los casos de empresas que han recibido una oferta 

de adquisición y la han rechazado, otra respuesta 

estratégica de las plataformas digitales globales 

ha sido copiar a la competidora. Por ejemplo, al 

parecer, en 2013, Facebook propuso comprar 

Snapchat —una plataforma de medios sociales 

competidora— por 3.000 millones de dólares. 

Snapchat rechazó la oferta y en 2017 salió a bolsa con 

una valoración de aproximadamente 33.000 millones 



CAPÍTULO IV. CREACIÓN Y CAPTURA DE VALOR EN LA ECONOMÍA DIGITAL: UNA PERSPECTIVA GLOBAL

9595

Año Empresa comprada Sector
País de la
empresa

comprada
Comprador (matriz)

Valor de la 
operación 

(en millones 
de dólares)

2010 111 Eighth Avenue
Bienes raíces no 
residenciales

Estados Unidos Alphabet Inc 1 900

2011 Skype Global Sarl Programas informáticos Luxemburgo Microsoft Corp 8 505

2012
Motorola Mobility 
Holdings Inc

Equipos de 
telecomunicaciones

Estados Unidos Alphabet Inc 12 450

2012 Yammer Inc Programas informáticos Estados Unidos Microsoft Corp 1 200

2012 Instagram Inc
Programas informáticos 
y servicios de Internet

Estados Unidos Facebook Inc 1 000

2014 WhatsApp Inc
Programas informáticos 
y servicios de Internet

Estados Unidos Facebook Inc 19 468

2014
Services Business

Equipos de 
telecomunicaciones

Finlandia Microsoft Corp 4 991

2014 Nest Labs Inc Electrónica Estados Unidos Alphabet Inc 3 200

2014 Beats Electronics LLC Electrónica Estados Unidos Apple Inc 3 000

2014 Mojang AB Programas informáticos Suecia Microsoft Corp 2 500

2014 Oculus VR Inc Programas informáticos Estados Unidos Facebook Inc 2 181

2014 AutoNavi Holdings Ltd
Consultoría y servicios 
de TI

China
Alibaba Group 
Holding Ltd

1 081

2016 LinkedIn Corp
Comercio electrónico/
comercio entre 
empresas

Estados Unidos Microsoft Corp 26 639

2016
Suning Commerce 
Group Co Ltd

Venta minorista de 
computadoras y 
electrónica

China
Alibaba Group 
Holding Ltd

4 547

2016 Youku Tudou Inc
Comercio electrónico/
comercio entre 
empresas

China
Alibaba Group 
Holding Ltd

4 392

2016
Lazada South East Asia 
Pte Ltd

Venta minorista por 
Internet y por catálogo

Singapur
Alibaba Group 
Holding Ltd

1 000

2017 Whole Foods Market Inc
Venta minorista de 
alimentación y bebidas

Estados Unidos Amazon.Com Inc 13 561

2017 PT Tokopedia
Venta minorista por 
Internet y por catálogo

Indonesia
Alibaba Group 
Holding Ltd

1 096

2017 Lyft Inc Programas informáticos Estados Unidos Alphabet Inc 1 000

2017 Souq.com
Venta minorista por 
Internet y por catálogo

Emiratos Árabes 
Unidos

Amazon.Com Inc 580

2018 GitHub Inc
Computadoras y 
periféricos

Estados Unidos Microsoft Corp 7 500

2018
Market, New York 

Bienes raíces no 
residenciales

Estados Unidos Alphabet Inc 2 400

2018 Sun Art Retail Group Ltd
Venta minorista de 
alimentación y bebidas

Hong Kong (China)
Alibaba Group 
Holding Ltd

2 065

2018
Focus Media Information 
Technology Co Ltd

Publicidad y 
mercadotecnia

China
Alibaba Group
Holding Ltd

1 146

Fuente: Base de datos de la UNCTAD sobre fusiones y adquisiciones transfronterizas. 
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de dólares. Después de que su oferta fuera rechazada, 

Facebook introdujo muchas de las funciones 

que habían diferenciado la oferta de Snapchat, 

incorporando efectos de realidad aumentada, códigos 

interfaces parecidas. Desde entonces, Snapchat se ha 

visto afectado por el bajo crecimiento de los usuarios y 

y la acción ha perdido alrededor del 75 % de su valor 

con respecto al precio de su salida a bolsa (Gallagher, 

2018)79. En este caso, ni siquiera una empresa valorada 

en 33.000 millones de dólares pudo competir con los 

recursos de una plataforma de primer nivel.

Las mayores empresas de plataformas también 

consolidan sus posiciones de mercado destinando 

cuantiosas sumas a gastos de capital e I+D, estrategia 

habitual en otros sectores como el farmacéutico 

y el energético, entre otros. Amazon y Google, por 

ejemplo, han resultado ser las dos empresas que más 

gastan en I+D de todo el mundo (PwC, 2018b). Las 

empresas que gastan grandes sumas en tecnología 

de importantes aumentos de productividad, lo que 

les proporciona apreciables ventajas competitivas 

(Bessen, 2017). Por ejemplo, las infraestructuras 

en la nube globales de Alibaba, Amazon, Google y 

Microsoft requieren ingentes inversiones que no están 

al alcance de la gran mayoría de los competidores 

potenciales. Incluso centrándose únicamente en 

los activos tangibles, las principales empresas 

tecnológicas de los Estados Unidos y China han 

gastado miles de millones en propiedades y equipos. 

(IA) las principales empresas de plataformas también 

son ingentes. En 2017, las empresas gastaron en 

torno a 21.300 millones de dólares en inversiones y 

concentraciones relacionadas con la IA, o 26 veces 

más que 201580. Las plataformas más grandes tienen 

una importante huella de infraestructura, que supone 

otro gran obstáculo a la entrada de la competencia. 

3. Expansión a otros sectores

Movidas por un apetito de datos insaciable, muchas 

plataformas mundiales están empezando a “comerse 

el mundo”81. Las plataformas han intentado aprovechar 

su función de intermediarias para hacerse con sus 

propios sectores verticales (es decir, los distintos 

lados de la plataforma). En el caso de las plataformas 

chinas, ha sido un enfoque bastante habitual: 

al contar con derechos de propiedad intelectual 

difusos, las empresas no pueden depender de una 

sola buena idea, sino que tienen que protegerse de 

la competencia mediante la integración vertical (Lee, 

2018a). Cabe citar ejemplos similares de plataformas 

estadounidenses: 

• Facebook gasta hasta 1.000 millones de dólares 

en contenido original consistente en series de 

televisión82.

• Google produce sus propios servicios, como 

sitios web de opinión y crítica, en lugar de 

depender de proveedores externos83. 

• Amazon ha pasado a suministrar productos de 

su propia marca (AmazonBasics). Gracias a su 

posición como plataforma para vendedores y 

compradores, dispone de información sobre 

qué productos se venden a qué precios y a qué 

clientes. Algunos comerciantes han acusado a 

Amazon de utilizar estos datos para copiar sus 

productos y ofrecer versiones más baratas (y en 

lugares más prominentes) en su sitio web (Khan, 

2017)84. Como consecuencia de esta práctica, la 

Comisión Europea ha iniciado la fase preliminar 

de las investigaciones sobre si esos datos se 

están utilizando para vender a precios inferiores 

a los de la competencia85. 

En una ocasión se describió a Uber como la mayor 

empresa de taxis del mundo, a pesar de no poseer 

ningún vehículo (Goodwin, 2015). Ahora está 

apostando por un futuro de vehículos autónomos. 

En 2015, compró a la mayoría de los investigadores 

especializados en robótica de Carnegie Mellon, y 

en 2017 anunció su intención de comprar hasta 

24.000 vehículos de Volvo en el marco de su 

programa de vehículos autónomos86. Desde luego, 

esta evolución puede interpretarse como un intento 

por parte de Uber de aumentar el número de vehículos 

que posee por el lado del taxi de su plataforma, de 

modo que pasaría a competir con los conductores de 

taxi que están usando su plataforma.

Más allá de los sectores verticales, las plataformas 

están extendiendo sus actividades a industrias no 

digitales, a medida que estas se van digitalizando. 

Algunos ejemplos son los proyectos de Google y 

Tencent sobre vehículos autónomos, las iniciativas de 

Amazon de fabricar tabletas y teléfonos inteligentes, 

la compra por parte de Facebook de la empresa de 

tiendas de barrio. Estas expansiones no obedecen 

tanto a la lógica tradicional de concentración horizontal 

o vertical como a la necesidad de seguir el rastro de los 

datos. El auge de la IA está reforzando esta tendencia, 

ya que el aprendizaje automático es una tecnología 
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de uso general que puede utilizarse en industrias muy 

diversas (Bresnahan y Trajtenberg, 1995; Jovanovic 

y Rousseau, 2005). Por lo tanto, las empresas que 

se especializan en IA pueden incursionar con relativa 

facilidad en sectores nuevos y prestar sus servicios 

allí también. Por ejemplo, las empresas especializadas 

en IA están empezando a operar en sectores como 

la energía, la sanidad y el transporte, que son mucho 

más grandes que el de la publicidad. 

No es de extrañar que cada vez sea mayor el interés 

por las asociaciones estratégicas entre empresas 

multinacionales de sectores tradicionales y las 

grandes empresas de plataformas digitales globales. 

El objetivo es aprovechar las principales plataformas 

tecnológicas avanzadas (por ejemplo, IA e Internet de 

las cosas) y las competencias digitales horizontales 

(por ejemplo, IA de voz y experiencia en control de 

movimiento) en todos los sectores. Las principales 

empresas digitales se están asociando con empresas 

que ofrecen las competencias complementarias. Por 

ejemplo, al darse cuenta de la ventaja que representa 

para Amazon contar con su asistente de voz, Alexa, 

para las operaciones de comercio electrónico, Walmart 

se ha asociado con Google para utilizar Google 

Assistant87. Ford y Daimler se han unido a Baidu en 

su plataforma Apollo, que algunos han apodado el 

androide de la “conducción autónoma” (CBInsights, 

2018). Google ha construido la plataforma “Android 

Automotive”, en la que participan Volvo y Audi. Tras 

poner en marcha en solitario la plataforma Predix de 

fabricación digital, General Electric se ha asociado 

con Microsoft para utilizar sus servicios en la nube 

Azure. Entretanto, Intel y Facebook trabajan juntos en 

el diseño de un nuevo chip de IA88.

En vista de que esas asociaciones estratégicas de 

redes comerciales digitales se van consolidando en 

torno a normas técnicas elaboradas en el ámbito 

privado con miras a dominar el sector, se corre 

el riesgo de que la dinámica de monopolización 

se acelere mediante el uso de la IA. Dado que el 

aprendizaje automático contemporáneo se basa 

en conjuntos masivos de datos, vastos recursos 

informáticos y el mayor talento del mundo, solo 

un puñado de empresas (entre las que destacan 

Alibaba, Amazon, Google y Tencent) estarán en 

una posición particularmente sólida como para 

proporcionar servicios generales de IA.

4. Asimetría de la información
y datos 

En la economía digital, las plataformas controlan 

unilateralmente cantidades ingentes de información 

sobre productores y consumidores/usuarios mediante 

la profunda penetración digital en los sistemas de 

producción de los primeros y en los entornos virtuales 

personales de los segundos. Sin embargo, ninguno 

de los dos colectivos —productores y consumidores/

usuarios— dispone de esa información acerca del otro, 

quizá ni siquiera acerca de sí mismos, especialmente en 

la cantidad y con el grado de detalle de la que poseen 

las plataformas. En consecuencia, los propietarios de 

que utilizan su mercado haciendo emerger o “creando” 

una “demanda” de los consumidores basada en 

el análisis de patrones profundos de conducta o 

psicológicos89. Esto puede dar lugar a considerables 

asimetrías de información entre las plataformas, por un 

lado, y los agentes que las utilizan, por otro lado, lo cual 

afecta al funcionamiento del mercado.

En este sentido, la mano invisible del mercado se 

digitaliza, ya que cada vez está más administrada 

por las empresas de plataformas90. Los conceptos 

de regulación del mercado, como el mercado 

libre, el precio máximo al por menor marcado, las 

empresas competidoras, los controles contra la 

plataformas privadas que actúan de forma dinámica 

y no transparente, a veces de forma algorítmica. En 

lugar de tomar como base las señales del mercado 

en una organización económica descentralizada, las 

plataformas pueden ser capaces de centralizar la 

sector o cadena de valor sirviéndose de la inteligencia 

digital profunda. Esa (re)organización económica 

para generar un valor que pudiera compartirse con 

diversos agentes económicos de cualquier sector 

contratación podrían orientarse gradualmente hacia 

los intereses de los propietarios de las plataformas. 

Ante esta coyuntura, hacen falta políticas que protejan 

los intereses de los diversos agentes económicos que 

participan en las plataformas digitales, preferiblemente 

en las primeras etapas de la plataformización (véase 

el capítulo VI).

5. Participación en la formulación 
de políticas 

Las plataformas digitales globales aplican más allá de 

las fronteras nacionales los imperativos de ampliar, 

extraer y retener. Por ese motivo, les interesa cabildear 

en favor de normas y reglamentos internacionales que 
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de cantidades ingentes de datos entre usuarios y 

transfronterizos de datos se han convertido en un 

motivo de inquietud para las plataformas digitales 

y los gobiernos, aunque por motivos diferentes92. 

Como consecuencia, el debate internacional sobre 

datos se caracteriza por puntos de vista divergentes e 

intereses opuestos (capítulo VI). Si bien está claro que 

la naturaleza de la economía digital requiere que se 

los aspectos relativos a la distribución entre países de 

Al igual que sucede con la “propiedad” o “titularidad” 

de los datos (véase el capítulo II), el análisis de la 

dimensión internacional de los datos se complica 

por el hecho de que los datos son un tipo de recurso 

un marco económico convencional, las autoridades 

pueden registrar las transacciones económicas 

internacionales; por ejemplo, las importaciones y 

exportaciones de bienes se registran en las aduanas 

y en la balanza de pagos de un país, al igual que 

siempre se puede hacer esto. En primer lugar, muchos 

En segundo lugar, es difícil determinar el origen y el 

territorial, y por consiguiente jurisdicción, no es una 

tarea sencilla, ya que se complica cuando los datos 

digitales cruzan fronteras. 

Dado que los datos generados por los ciudadanos, 

las empresas y las organizaciones de un país 

determinado son un recurso económico importante 

en la economía digital, que puede aprovecharse para 

crear valor económico, surgen cuestiones relativas a 

la “soberanía de los datos”. Esas cuestiones tienen 

que ver con el control de los datos, el acceso a ellos 

y los derechos sobre los datos a nivel internacional, 

y con la apropiación del valor que podría generarse 

reúne los datos de los usuarios es la que los controla 

y monetiza; de ahí que las plataformas digitales 

globales tengan ventaja en cuanto a la captura del 

valor derivado de los datos.

A este respecto, se plantea la cuestión de que no existe 

ningún acuerdo mundial para reconocer la “propiedad” 

o “titularidad” de los datos de la comunidad; una 

vez que los datos salen de la jurisdicción nacional, 

el concepto de propiedad prácticamente pierde 

Gasto anual en cabildeo de las 
plataformas digitales en los

(En millones de dólares)

Fuente: UNCTAD, a partir de Vox-Recode (2019). 
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les permitan aprovechar sus modelos de negocio. 

De hecho, en estos últimos años, las empresas 

como principales grupos de cabildeo91, y las grandes 

plataformas han gastado considerables recursos en 

ubicaciones clave. Así, en 2018, Google, Amazon 

y Facebook gastaron más dinero que nunca en 

actividades de cabildeo en la administración pública 

C. LA DIMENSIÓN 
INTERNACIONAL
DE LOS DATOS 

En cuanto a las repercusiones de la economía digital 

en el comercio y el desarrollo internacionales, una 

de datos transfronterizos. Al tener alcance mundial 

y estar basadas en los datos, las plataformas 
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Uso del ancho de banda interregional, 2018
(Terabytes por segundo)

Fuente: Telegeography ( ). 
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validez. En la actualidad, los datos están sometidos 

principalmente, y de manera efectiva, a la jurisdicción 

del territorio donde residen las partes que ejercen el 

control sobre su almacenamiento y procesamiento, 

tareas que por ahora se llevan a cabo en la inmensa 

mayoría de los casos en los países desarrollados 

donde reside la mayor parte de quienes controlan los 

datos. Quizá la única manera de que los países en 

desarrollo ejerzan la “titularidad” económica efectiva 

y el control de los datos generados en sus territorios 

datos personales y comunitarios importantes.

transfronterizos de datos para poder estructurar los 

transferencias de datos internacionales suelen meterse 

en el mismo saco que el comercio electrónico y el 

estar estrechamente relacionados con el comercio 

y son bastante importantes para el comercio en la 

en sí mismos no están relacionados necesariamente 

con el comercio o el comercio electrónico.

Esto tiene que ver con otra tarea complicada: la 

(Departamento de Comercio de los Estados Unidos, 

2016). Puede hacerse un cálculo aproximado a partir 

de los datos sobre el ancho de banda internacional, 

proporcionados por una empresa privada. En el 

banda interregional en 2018. La mayor parte de la 

capacidad se encuentra entre América del Norte y 

Asia, y entre América del Norte y Europa. En cuanto 

a América Latina, la mayor parte de la capacidad del 

África presenta los niveles más bajos de interconexión 

de datos, y la región con la que más datos intercambia 

es Europa. 

Para hacer un análisis equilibrado de las consecuencias 

cuenta los intereses divergentes de diversos actores, 
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personas, empresas y gobiernos, así como de 

distintos países. Dado que sus intereses no siempre 

coinciden, surgen dilemas y se buscan soluciones de 

compromiso. Los gobiernos pueden decidir restringir 

datos, la protección de los ciudadanos, la seguridad 

y la necesidad de fomentar el desarrollo económico 

nacional y la competencia de mercado. El resultado 

marcha. Cada país aplica un régimen diferente, algunos 

prácticas de localización de datos (capítulo VI).

Desde la perspectiva de las plataformas digitales 

globales, disponer de un espacio armonizado para 

al mínimo y evitar regulaciones nacionales que 

podrían ponerles trabas. Sin embargo, es probable 

que los intereses varíen según el tipo de plataforma. 

Para las plataformas publicitarias, como Google y 

Facebook, contar con más datos (locales) supondría 

oportunidades de mejorar su publicidad selectiva. 

Ambas empresas han estado entre las principales 

promotoras de un mejor acceso a Internet de los 

grupos de población subatendidos a través de Free 

Basics de Facebook y del proyecto Loon de Google. 

No obstante, tienen distintas ideas sobre cómo 

al modelo de negocio de Facebook, que depende de 

una plataforma más cerrada. Google, en cambio, se 

basa más en la web abierta, por lo que el proyecto 

Loon no tiene ninguna de las restricciones que han 

causado polémica en el caso de Facebook. Amazon 

ha anunciado que tiene planes de poner en órbita 

satélites para dar acceso a Internet a comunidades 

que no tienen ese servicio. De este modo también se 

salvaguardan los intereses de las plataformas digitales 

globales, que al conseguir más usuarios obtienen más 

datos y, por lo tanto, más valor. 

Las plataformas en la nube también están muy 

localización de datos exigirían a las empresas que 

operan en la nube que construyeran infraestructuras 

en el país para poder acceder a los datos de sus 

ciudadanos (Leviathan Security Group, 2015). Sin 

embargo, en los últimos años ha aumentado la 

preocupación por la latencia (el tiempo que tarda 

el proveedor de servicios en la nube en atender la 

solicitud de un cliente) de las plataformas en la nube. 

Quizá esto no revista importancia para muchas 

aplicaciones, pero para que la Internet de las cosas 

—y en particular los vehículos autónomos— puedan 

crecer es imprescindible que la respuesta sea 

extremadamente rápida (Varda, 2018). El auge de 

la “computación perimetral” puede hacer que a las 

plataformas de computación en la nube les interese 

digital, independientemente de las leyes relativas a 

la localización de los datos. Muchas de ellas están 

construyendo nuevos centros de datos por todo el 

mundo y como argumentos de venta aducen la baja 

aceptación de los servicios que ofrecen las distintas 

plataformas digitales, se está tratando de conseguir 

la libre circulación de los datos (Google, 2010; 

International Chamber of Commercel, 2016; Internet 

Association, 2017; Manyika et al., 2016; World 

desarrollo pasa por la conectividad con la economía 

dará lugar a un crecimiento económico más lento. 

Según las estimaciones de los efectos negativos, el 

PIB caerá entre un 0,7 % y un 1,7 % en varios países 

en desarrollo, entre ellos el Brasil, la India e Indonesia 

(en el caso de China, algunas estimaciones apuntan 

que podría llegar a un 3,4 %), ya que a las empresas 

nacionales les costará entre un 30 % y un 60 % más la 

prestación de servicios en la nube (Bauer et al., 2014; 

Cámara de Comercio de los Estados Unidos, 2016; 

Leviathan Security Group, 2015). 

Los defensores de la libre circulación de datos 

argumentan que las barreras que impiden acceder 

a los datos obstaculizan la innovación empresarial 

y el crecimiento económico. Por ejemplo, se ha 

dicho que las normas sobre la privacidad imponen 

nuevas exigencias que las empresas deben cumplir y 

aumentan el costo de sus operaciones, que las leyes 

sobre localización de datos imponen nuevos gastos a 

las empresas obligándolas a invertir en infraestructura 

empresas (Cory, 2017; Manyika et al., 2016). 

Sin embargo, muchos países se muestran reticentes 

a renunciar a controlar sus datos sin obtener nada 

a cambio. Dado que los datos están convirtiéndose 

en un recurso cada vez más valioso en la economía 

digital, hay dudas sobre la conveniencia de permitir que 

empresas extranjeras extraigan datos sin limitación 

alguna. Habida cuenta de la concentración mundial 

práctica es unidireccional (Comisión MacBride, 2003). 
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Entre las razones mencionadas para plantearse el uso 

percibidos para la seguridad nacional, la vigilancia 

por parte de otros países, los riesgos de pirateo y 

la necesidad de acceder fácilmente a los datos para 

hacer cumplir la ley (UNCTAD, 2013).

Las tecnologías digitales de vanguardia no están muy 

difundidas en los países en desarrollo. Si bien los 

países deben seguir perfeccionando sus capacidades 

tecnológicas, muchos países en desarrollo creen que, 

en un principio, deberían centrarse en aprovechar el 

recurso “local” de los datos más importantes para 

la creación y captura de valor digital. Ahora bien, 

esos datos no sirven de nada sin las tecnologías y 

las competencias digitales adecuadas que hacen 

falta para convertirlos en inteligencia digital y en 

oportunidades económicas. En la medida en que se 

puedan elaborar marcos para la “titularidad” y el control 

locales de diversos tipos de datos importantes, los 

datos podrían convertirse en una moneda de cambio 

que habría que tomar en serio a la hora de negociar 

condiciones justas con las plataformas digitales 

globales interesadas en trabajar con datos locales y 

en las economías nacionales. Esos marcos podrían 

utilizarse para promover el desarrollo de industrias 

digitales, entre otras cosas mediante la creación de 

empresas conjuntas con multinacionales, y podrían 

exigirse como condición para la extracción de datos 

locales. Para que un país pueda empezar a desarrollar 

capacidades nacionales de tecnología digital, es 

necesario crear unas industrias digitales nacionales 

fuertes.

Así pues, aunque es importante permitir que los 

de la economía digital, es igualmente importante 

de manera justa entre los agentes y los países 

que participan en el proceso de creación de valor. 

Además, las evaluaciones de impacto deben mirar 

más allá del crecimiento económico y considerar los 

factores relacionados con las relaciones de poder, la 

dependencia, la privacidad de los datos y la captura de 

valor. Para ello quizá sea necesario considerar nuevos 

enfoques alternativos que tengan en cuenta todos 

los aspectos pertinentes. En vista de las tendencias 

actuales, no es evidente que la libre circulación de 

los datos y el mayor acceso a ellos vayan a ayudar 

por sí solos a corregir las desigualdades mundiales. 

Cada vez son más los gobiernos, tanto de países 

desarrollados como de países en desarrollo, que 

reconocen que la recopilación y el procesamiento 

de los datos de las personas no pueden dejarse 

exclusivamente en manos de empresas privadas. En 

la economía digital mundial emergente, habrá que 

velar por que los países en desarrollo dispongan del 

espacio económico, jurídico y regulador necesario 

que satisfagan los intereses de la población, incluso 

ayudándolos a crear y capturar valor a partir de los 

datos digitales (capítulo VI). 

D. LOS DATOS DIGITALES
Y LAS CADENAS DE 
VALOR MUNDIALES

La dimensión internacional de los datos también tiene 

repercusiones para las cadenas de valor mundiales. 

Al analizar estas cadenas y el desarrollo convendría 

estudiar qué se entiende por “cadena de valor de los 

datos mundial”. En esta sección se examinan algunos 

casos concretos de cadenas de valor relacionadas 

con datos, en particular las relacionadas con la 

publicidad y la computación en la nube, centrándose 

en la posición que ocupan los países en desarrollo en 

estas cadenas.

1. La cadena de valor de los 
datos mundial

En la economía digital, es útil tener en cuenta la 

forma en que los datos se transforman, pasando de 

ser mera información a tener un valor económico. 

Cabe distinguir entre los datos brutos que aportan 

los proveedores de datos, los productos de datos 

con valor añadido que elaboran las empresas 

de datos, y los consumidores de productos de 

datos (Weber, 2017). Por ejemplo, los usuarios de 

Facebook son proveedores de datos brutos; como 

empresa, Facebook elabora los productos de datos 

con valor añadido, que luego se devuelven a los 

usuarios de forma gratuita (interacción social) y se 

venden a las empresas que buscan oportunidades 

para comercializar sus productos (espacio para la 

publicidad selectiva). 

de valor de los datos” mundial emergente coloca a la 

mayoría de los países en la posición de proveedores 

de datos, mientras que solo un puñado de plataformas 

y países, los que reciben la mayor parte de los datos, 

pueden convertirlos en productos de datos con valor 

añadido, que, a su vez, pueden ser monetizados. 

Dado que el valor de esos datos depende de si puede 

combinarse con otros, este efecto de red positivo 

creará ventajas a un ritmo cada vez más intenso en 
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aquellos lugares donde se reciben grandes cantidades 

de datos (Weber, 2017: 406). 

Varios países en desarrollo han formalizado acuerdos 

por los que intercambian datos de sus economías por 

tecnología y fomento de la capacidad, como en los 

casos siguientes:

• 
CloudWalk, que tiene sede en Guangzhou, por 

el que el Gobierno recibirá asistencia en materia 

de tecnología de vigilancia y CloudWalk recibirá 

datos de reconocimiento facial (Jie, 2018).

• En Rwanda, Babyl, que pertenece a la 

empresa británica Babylon, se ha asociado 

con el Ministerio de Salud para proporcionar la 

tecnología pertinente y ofrecer servicios sanitarios 

gratuitos en línea (por ejemplo, consultas y citas 

médicas) a los usuarios a cambio de extraer los 

datos de esos usuarios (Crouch, 2018). Así, los 

datos médicos que reciba Babyl le conferirán, en 

esencia, una posición de monopolio. 

En el futuro, las empresas multinacionales agrícolas 

podrían recopilar datos brutos de los agricultores, 

utilizarlos para desarrollar un sistema de reglas 

que optimice la productividad y la producción, y 

posteriormente vender los datos a los mismos 

agricultores que proporcionaron los datos brutos. La 

búsqueda de datos explica también la decisión de 

Baidu de abrir su plataforma de vehículos autónomos, 

así como la decisión de Alibaba de ofrecer servicios 

gratuitos de computación en la nube a las tiendas 

de barrio93. En esos casos, las empresas tratan de 

acceder a la tecnología o las aplicaciones a cambio de 

compartir sus datos con las empresas de plataformas.

Desde el punto de vista de la economía de los datos 

mundial, los trabajos que se llevan a cabo en las 

economías en desarrollo suelen tener escaso valor. 

Empresas como Samasource subcontratan la tarea 

de etiquetar datos en países de África y otros lugares 

(Lee, 2018b). Asimismo, en zonas remotas de China 

están apareciendo “fábricas de datos” de salarios 

bajos, donde se suelen realizar tareas muy repetitivas 

que consisten simplemente en aplicar etiquetas a los 

datos (por lo general, imágenes) con gran precisión94. 

No hay que perder de vista que la naturaleza repetitiva 

de este trabajo lo convierte en un posible candidato a 

la automatización (Autor, 2014). La consecuencia de 

esta dinámica es que los últimos en llegar, en lugar 

de ponerse al día en la economía de datos, pueden 

ver acentuada su situación de inferioridad. El riesgo es 

que la mayoría de los países, y en particular los menos 

adelantados, se conviertan en exportadores de datos 

brutos y en importadores de productos de datos con 

valor añadido, y tengan poca capacidad nacional para 

2. Ingresos por publicidad digital

En esta economía basada en los datos, que siempre 

está en evolución, el crecimiento de las plataformas 

digitales tiene repercusiones en varias cadenas de 

las actividades sociales y económicas que operan 

en línea, la publicidad digital cobra una importancia 

creciente. Las plataformas digitales no son las 

únicas que dependen de la publicidad selectiva para 

generar ingresos, sino que las empresas de medios 

analógicos, como los periódicos, las revistas y la 

televisión, también se ven obligadas a pasar de los 

los portales en línea. A medida que las plataformas 

digitales amplían su alcance global, varía la distribución 

del valor publicitario tanto por sectores como por 

países. 

La publicidad en Internet representa un porcentaje 

cada vez mayor de los ingresos publicitarios mundiales: 

ha pasado del 15 % en 2010 al 38 % en 2017, hasta 

alcanzar una suma de 200.000 millones de dólares. 

Como consecuencia, la publicidad en línea superó a la 

televisión como el medio publicitario más importante 

a continuar: se espera que la publicidad digital 

represente el 60 % del gasto en publicidad en todos 

los medios para el año 2023 (eMarketer, 2019a). El 

gasto en publicidad digital también se ha concentrado 

más. Los ingresos combinados por publicidad en 

Internet de Google y Facebook correspondientes 

a 2017 ascendieron a 135.000 millones de dólares, 

lo que supone un 65 % del total mundial (véase el 

20 puntos porcentuales con respecto a 2010, 

principalmente a causa del mayor gasto en publicidad 

a través de Facebook (que pasó del 3 % al 19 %). 

En los Estados Unidos, esas mismas dos empresas 

concentraron el 61 % de todos los ingresos por 

publicidad digital. Mientras tanto, en Australia, la parte 

correspondiente a “publicidad en buscadores” de 

los ingresos de Google ascendió al 96 %, mientras 

que Facebook obtuvo un 46 % de sus ingresos de 

la “publicidad en pantalla” (ningún otro competidor 

obtuvo más del 5 %) (Comisión de Competencia y 

Defensa del Consumidor de Australia, 2018)95.

La expansión de estas empresas en el mundo en 

desarrollo les daría un dominio creciente sobre los 
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datos y también sobre los ingresos que genera la 

publicidad en línea. Seguramente sus inmensos 

recursos y poder de mercado les permitan recopilar 

más datos todavía a medida que vaya aumentando el 

número de usuarios de sus plataformas, de manera 

si se tiene en cuenta que el gasto en publicidad 

digital está aumentando con especial rapidez en las 

Además, al hacerse con cuotas del mercado de la 

publicidad en línea cada vez mayores, estas empresas 

privan de una fuente de ingresos importante a otras, 

como las de medios de comunicación tradicionales. 

Por ejemplo, en los Estados Unidos, el gasto destinado 

a publicidad en periódicos registró una fuerte caída, 

pasando de 65.800 millones de dólares en 2000 a 

23.600 millones de dólares en 2014 (Taplin, 2017a) 

y se prevé que se reduzca hasta 4.000 millones 

de dólares para 2023 (eMarketer, 2019b). Los 

competidores potenciales también quedan excluidos 

de este modelo de negocio, y se ha sugerido que 

los modelos de negocio basados en transacciones 

(los usuarios pagan una tarifa por el servicio) podrían 

ser la única opción sostenible para las empresas 

basadas en plataformas en la mayoría de los países 

en desarrollo (Donner, 2018). Esta situación se 

ve agravada por el hecho de que en los países en 

desarrollo la publicidad vale mucho menos que en los 

países desarrollados, lo que acentúa la desigualdad 

de los ingresos potenciales (Caribou Digital, 2017). 

En la práctica, el dominio global de un puñado de 

plataformas puede conducir a la eliminación de un 

modelo de negocio viable para los competidores y 

otros servicios en línea.

Gasto mundial en publicidad, 
desglosado por medio, 2010 y 2017
(En porcentaje)

Fuente: U
Advertising (https://www.zenithmedia.com), el formulario 10-K 
del informe anual de Alphabet (https://abc.xyz/investor/) y el 
formulario 10-K del informe anual de Facebook (https://investor.
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3. Activos de infraestructura y en 
la nube

Las plataformas en la nube podrían seguir una 

dinámica parecida, en que los proveedores mundiales 

mientras que otras empresas y países se hacen cada 

vez más dependientes. A medida que la computación 

se traslada a la nube, las plataformas se hacen con el 

poder de la infraestructura: controlan las condiciones 

para acceder a la infraestructura y administrarla y 

están en condiciones de dominar a quienes dependen 

de esa infraestructura (Rahman, 2018a: 237). Los 

elementos de bajo nivel de la computación en la nube 

podrían presentar ventajas particulares96, ya que los 

requisitos de las empresas para estos servicios son, 

en general, los mismos en todos los sectores. Por lo 

tanto, las plataformas mundiales pueden dar servicio 

escala (Singh, 2018)97. 

Es probable que esta ventaja en materia de 

infraestructura dé lugar a una mayor concentración 

de la riqueza y los recursos digitales. En primer 

lugar, los servicios que prestan las empresas de la 

nube suelen generar márgenes altos, puesto que 

esas empresas, al ser dueñas de la infraestructura, 

cobran por el uso de la nube. El ejemplo más claro 

es Amazon Web Services (AWS), cuyos ingresos de 

explotación se dispararon entre 2013 y 2018, pasando 

de 700 millones de dólares a más de 7.000 millones 

de dólares; de modo que su contribución al total 

de ingresos de explotación de Amazon es cada vez 

mayor98.

En segundo lugar, la computación en la nube lleva 

aparejada una ventaja comparativa. Tener software

privativo ha sido una de las principales ventajas que 

han diferenciado a las grandes empresas (Bessen, 

2017). Pero si la mayoría de las empresas confía en los 

servicios estándar de los proveedores de servicios en la 

nube, y estos desarrollan su propio software privativo, 

este software les ofrecerá una ventaja estructural. 

Por último, la computación en la nube canaliza los datos 

hacia el proveedor. Alibaba lo hace explícitamente 

al ofrecer servicios “gratuitos” de computación en 

la nube a las tiendas de barrio chinas a cambio de 

que Alibaba tenga acceso a los datos sobre las 

transacciones económicas que no se realicen en línea 

(Hao, 2018). Esos datos pueden brindar una ventaja 

competitiva incalculable. Amazon, por ejemplo, va 

a prestar servicios de computación en la nube en 

Chile a empresas locales, el Gobierno y los grandes 

telescopios del país, que se cuentan entre los mayores 

del mundo. A cambio recibirá no solo un alquiler, sino 

también el acceso a datos clave que podrían utilizarse 

para seguir mejorando la IA y crear nuevos servicios99. 

Estos ejemplos muestran tres formas en que las 

plataformas mundiales pueden capturar más valor 

mediante el uso de la computación en la nube.

E. LAS PLATAFORMAS 
DIGITALES Y LOS 
IMPUESTOS

Para la mayoría de los países, un medio fundamental 

para capturar el valor que se genera en la economía 

digital es la recaudación de impuestos. La economía 

digital puede tener repercusiones considerables en 

los diferentes tipos de impuestos, como el impuesto 

de sociedades y los impuestos indirectos aplicables 

al comercio electrónico. Esta sección se centra sobre 

todo en las repercusiones que podría tener a nivel 

Crecimiento estimado del gasto en 
publicidad digital: diez principales 
países, 2019
(En porcentaje)

Fuente: eMarketer, 2019a.
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mundial la tributación de las plataformas digitales 

globales. Uno de los motivos de inquietud es la facilidad 

con la que las plataformas pueden utilizar técnicas de 

Debido a su dependencia de los activos intangibles 

del valor, les resulta relativamente fácil trasladar 

las ganancias a jurisdicciones de baja tributación 

(Li, 2014). Las empresas de plataformas mundiales 

a menudo establecen sus activos intangibles básicos 

en jurisdicciones de bajo nivel impositivo. Por ejemplo, 

los derechos de licencias de software de Microsoft 

están en Irlanda, Puerto Rico y Singapur. La posibilidad 

de prestar servicios a través de Internet hace que 

las jurisdicciones físicas sean menos restrictivas, 

común de reducir la carga impositiva. La naturaleza 

de la economía digital permite que las empresas se 

y esto trae efectos negativos en la base impositiva de 

los países100. 

Las economías en desarrollo son las más perjudicadas: 

se calcula que cada año pierden 100.000 millones de 

empresas multinacionales (UNCTAD, 2015c). Además, 

las multinacionales tienen más probabilidades que las 

pequeñas empresas nacionales de contar con los 

recursos y las capacidades necesarios para eludir 

impuestos. Por este motivo, los gobiernos están 

buscando maneras de corregir esta situación y 

restaurar su base impositiva.

En cuanto a la concentración de los ingresos 

generados por la publicidad digital señalada 

anteriormente, podría tener repercusiones sobre la 

en el país en el que se obtuvieron, pocos gobiernos 

de economías en desarrollo están en condiciones 

de gravarlos con impuestos. Por ejemplo, la mayor 

parte de las ganancias de Facebook se declaran en 

jurisdicciones donde los impuestos son bajos. Así, 

en 2017, aunque la empresa obtuvo el 56 % de sus 

Estados Unidos, pagó el 92 % de sus impuestos en 

los Estados Unidos y solo el 8 % en otros países, 

principalmente desarrollados (véase el cuadro IV.2). En 

2017, Facebook anunció que comenzaría a declarar 

los ingresos donde los percibiera y donde tuviera un 

representante local101, pero no está claro si esto se 

(En millones de dólares y porcentaje)

Facebook Otros países
Estados 
Unidos

Total
Correspondiente 

a otros países 
(en porcentaje)

Correspondiente a 
los Estados Unidos 

(en porcentaje)

Ingresos (en millones de dólares) 22 919 17 734 40 653 56 44

13 515 7 079 20 594 66 34

Proporción respecto de los 
ingresos (en porcentaje)

59 40 51

Impuestos (corrientes) (en millones 
de dólares)

389 4 645 5 034 8 92

Proporción respecto de los 
2,9 65,6 24,4

Alphabet (Google)

Ingresos (en millones de dólares) 58 406 52 449 110 855 53 47

16 500 10 700 27 193 61 39

Proporción respecto de los 
ingresos (en porcentaje)

28,2 20,4 24,5

Impuestos (corrientes)
(en millones de dólares)

1 746 12 608 14 354 12 88

Proporción respecto de los 
10,1 >100 53,8

Fuente: UNCTAD, 
).
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o sobre todo a las situadas en Europa, donde se ve 

sometido a mayor presión para que pague impuestos. 

En cualquier caso, la inmensa mayoría de los países en 

desarrollo, pese a tener miles de millones de usuarios 

de la aplicación de medios sociales, no cuentan con 

una representación física de Facebook102. Asimismo, 

Google pagó la mayor parte (88 %) de sus impuestos 

de 2017 en los Estados Unidos, aunque allí genera 

menos de la mitad de sus ingresos. 

F. LOS EFECTOS SOBRE EL 
EMPLEO Y EL TRABAJO 
EN LAS PLATAFORMAS

El valor que la economía digital crea para las personas, 

y también para el conjunto de la sociedad, está muy 

determinado por la forma en que la digitalización 

afecta al empleo y las condiciones de trabajo. 

Aunque las plataformas digitales globales son líderes 

en capitalización bursátil, su contribución al empleo 

directo no es tan positiva. Por ejemplo, Amazon 

se ha convertido en la mayor empresa de venta 

minorista del mundo, superando incluso a Walmart, 

originalmente dedicada a la venta minorista en tiendas 

físicas. Sin embargo, Walmart tiene 2,2 millones de 

empleados, cuatro veces más que Amazon103. Más 

allá del empleo directo que crean las empresas de 

plataformas digitales globales, las dos preguntas más 

importantes que cabe plantear son si la digitalización 

está provocando ganancias o pérdidas netas de 

empleo, y cómo el trabajo en plataformas está 

transformando el mercado laboral y está afectando 

las condiciones de trabajo. Estas cuestiones son el 

eje del debate mundial sobre el “futuro del trabajo”104.

1. Los efectos de la digitalización 
sobre el empleo 

Cada vez preocupa más que el mayor uso de 

tecnologías digitales conlleve la pérdida de puestos de 

trabajo, a medida que la automatización y la IA vayan 

sustituyendo el trabajo humano. Muchos estudios 

han intentado evaluar el posible impacto, aplicando 

distintas metodologías y teniendo en cuenta diversas 

se centra en los riesgos de que se pierdan puestos de 

trabajo, sin considerar que surgirán nuevos empleos a 

raíz de las disrupciones digitales. Asimismo, dado que 

probablemente la digitalización afecte más a tareas 

trabajo perdidos como en cambios en la naturaleza 

del trabajo. Además, los estudios suelen girar en torno 

a la viabilidad técnica sin tomar en consideración 

debidamente la rentabilidad económica (UNCTAD, 

2017c); hasta que un avance tecnológico no llega 

a ser económicamente viable no se puede medir su 

impacto sobre el empleo. 

Resultará extremadamente difícil prever cuál será la 

incidencia de la digitalización en el empleo, ya que hay 

distintas opiniones al respecto105. Las estimaciones 

generales también presentan grandes divergencias; 

algunos calculan que el 9 % de los empleos de todo 

el mundo podrían desaparecer por la automatización 

(Arntz et al., 2016) y otros cifran en el 47 % los puestos 

de trabajo que se perderían en los Estados Unidos 

Desde el punto de vista de la “destrucción creativa” 

(Schumpeter, 1942), la introducción de nuevas 

tecnologías genera cierta destrucción de empleo, al 

desaparecer algunas actividades, pero también crea 

empleo, al surgir otras nuevas. En el corto plazo lo 

más probable es que se destruya más empleo del 

que se cree. No obstante, a largo plazo, la creación 

de empleo vinculada a aumentos de productividad 

derivados de la digitalización podría compensar con 

creces la pérdida de empleo del período de transición. 

Así, la digitalización dejará ganadores y perdedores en 

el mercado laboral. Una cuestión importante, para la 

que todavía no hay respuesta, es si esta será distinta 

de las revoluciones tecnológicas anteriores debido a 

la rapidez del cambio tecnológico, que podría hacer 

más doloroso el período de transición106. El resultado 

neto estará probablemente muy condicionado por el 

contexto y dependerá de distintos factores, como el 

grado de desarrollo, las estructuras de producción y 

del mercado laboral, las competencias y capacidades 

tecnológicas, así como las características sociales de 

cada país. También dependerá de las acciones que 

se adopten en materia de políticas para gestionar el 

período de transición tecnológica de manera que 

quienes pierdan su puesto de trabajo puedan adaptarse 

a las nuevas condiciones y hacer los ajustes necesarios 

(UNCTAD, 2017a) (véase también el capítulo VI).

Si bien las pruebas con respecto al empleo perdido 

a causa de la digitalización no son concluyentes, 

parecen ser más claras en lo que respecta a la 

incidencia en la desigualdad. Aparentemente, el 

progreso tecnológico de los últimos años está 

generando una mayor desigualdad y una polarización 

2018). La digitalización afecta cada vez más las 

tareas rutinarias que realizan no solo los trabajadores 
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la clase media. Además, la creciente concentración de 

las plataformas digitales podría debilitar la capacidad 

de negociación de los trabajadores. No obstante, 

el progreso tecnológico solo es uno de los factores 

que fomentan la desigualdad. La digitalización puede 

considerarse, pues, como un factor adicional que 

quizás esté acentuando unas tendencias mundiales 

preocupantes que se observan en el empleo y la 

desigualdad desde la década de 1980107.

En los países en desarrollo que están muy rezagados 

en cuanto a preparación para la economía digital, 

preocupa que la digitalización pueda erosionar su 

ventaja comparativa. A medida que las tecnologías 

digitales se abaratan y generalizan en los países 

desarrollados, la abundancia de trabajadores poco 

puede dejar de constituir una ventaja de costos en el 

comercio internacional. Los productores de los países 

desarrollados pueden limitar la deslocalización de la 

producción a lugares de costos más bajos o incluso 

relocalizar la producción que habían deslocalizado, lo 

que puede tener importantes repercusiones sobre el 

empleo en los países en desarrollo y países menos 

adelantados108.

La digitalización podría ocasionar asimismo distintos 

efectos en función del género; probablemente afecte 

más a las mujeres, dado que suelen desempeñar 

las tareas rutinarias que corren mayor riesgo de 

automatización. Además, en muchos países, 

medio —en especial en las competencias técnicas 

y especializadas que pueden hacer falta para 

digitalización— muy inferior al de los hombres. Así, el 

progreso tecnológico podría tener como consecuencia 

que más mujeres pierdan el empleo o tengan menos 

oportunidades para encontrar un nuevo trabajo109.

Así pues, para los países en desarrollo y las mujeres, las 

perspectivas de empleo derivadas de la digitalización 

son inciertas. En general, aunque los datos existentes 

alarma acerca de las repercusiones en el empleo, sería 

conveniente que los encargados de la formulación de 

políticas se prepararan para las consecuencias que 

puedan ocasionar las disrupciones digitales en el 

futuro mundo del trabajo (véase el capítulo VI). 

2. Trabajo relacionado con las 
plataformas digitales 

La tendencia a una mayor plataformización trae 

consigo transformaciones en el mercado de trabajo y la 

aparición de nuevas formas de empleo. Cada vez hay 

más personas que trabajan para plataformas digitales 

bajo demanda, como autónomos, contratistas 

particulares o trabajadores independientes. Si 

bien esta modalidad ofrece ventajas en cuanto a 

de las condiciones de trabajo. En muchos casos, el 

propietario de la plataforma mantiene el mismo control 

sobre las condiciones de trabajo que cualquier otro 

empleador, mientras que el trabajador es quien asume 

los efectos negativos de esta relación de trabajo, ya 

que pierde la mayor parte de las ventajas que entraña 

en la economía digital se ha convertido en un asunto 

controvertido, que puede tener repercusiones en los 

derechos laborales110.

De la mano de la expansión de las tecnologías 

digitales, surgieron a principios de la década de 2000 

las plataformas digitales de empleo, que no han 

dejado de proliferar desde entonces. Esas plataformas 

las normas para la transacción y el pago111. Las 

experiencias de los trabajadores en las plataformas 

laborales digitales varían mucho, dependiendo de las 

características de cada trabajador, la razón por la que 

se dedica a este tipo de trabajo, sus competencias, 

si esa actividad constituye la fuente de ingresos 

principal o secundaria, el momento en que la persona 

se incorporó a la plataforma y de si dispone de otras 

oportunidades de empleo. Además, las experiencias 

de los trabajadores varían en función de la arquitectura 

de la plataforma. 

Choudary (2018) señala una serie de características 

de la arquitectura de las plataformas digitales de 

empleo, que permite conocer las oportunidades y 

condiciones de trabajo de distintas plataformas. Si 

están reñidas con la capacidad de los trabajadores 

de actuar por su cuenta, diferenciarse o mejorar sus 

ingresos potenciales, es posible que la plataforma 

explote a los trabajadores, en lugar de empoderarlos. 

Las características más destacadas son las siguientes:

1. 

Ante la ausencia de diferenciación y la facilidad 

de sustitución, el precio será el factor dominante 

en las decisiones de los consumidores, lo cual 

supone que el trabajador pierde el poder de 

2. Capacidad de fomentar la repetición de 

transacciones. Las plataformas que fomentan 

repetidas transacciones entre un mismo 

trabajador y un mismo cliente pueden llegar a 
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conferir más poder al trabajador que aquellas 

que repetidamente asignan nuevos trabajadores 

a los clientes. Esta característica suele venir 

determinada por la naturaleza del trabajo; 

cuando el servicio prestado se ha convertido 

en producto básico y es muy sustituible, a 

los clientes les interesa menos repetir las 

transacciones con el mismo trabajador. En 

general, la posibilidad de realizar transacciones 

reservada para aquellos trabajos que requieren 

competencias y conocimientos especializados.

3. La estructura del sistema de reputación. Las 

plataformas de trabajo se basan en sistemas de 

los trabajadores al concluir la transacción, las 

plataformas laborales han externalizado, en 

la práctica, su gestión de recursos humanos. 

Pero no todos los sistemas de reputación 

están diseñados del mismo modo. En algunas 

plataformas (por ejemplo, Uber), los sistemas 

de reputación se utilizan para sancionar a los 

trabajadores amenazándolos con sacarlos 

del ecosistema, y no para recompensar a los 

que obtienen mejores resultados otorgándoles 

Las experiencias de los trabajadores también están 

determinadas por el grado de transparencia con 

su experiencia es si existe un sistema neutral de 

resolución de controversias que pueda arbitrar entre 

clientes y trabajadores, o entre trabajadores y la 

plataforma. En la actualidad, es la plataforma quien 

resuelve las controversias (Agrawal et al., 2013). Dado 

que a las plataformas les interesa captar negocio, 

es poco probable que sean capaces de garantizar 

la neutralidad a la hora de mediar en disputas entre 

trabajadores y clientes.

Como se expuso anteriormente, las plataformas 

repercute en la autonomía y la experiencia de los 

en parte por los tipos de tareas que se ofrezcan, los 

trabajadores dependerán en mayor o menor grado 

de la plataforma, pero en general la dependencia 

será menor que la de un trabajador autónomo que 

gestiona su propio negocio. 

laborales digitales y cuáles son sus condiciones de 

los trabajadores digitales. El primer gran estudio 

abarcó a 3.500 trabajadores que vivían en 75 países 

y trabajaban en cinco plataformas de microtareas o 

externalización abierta de tareas (trabajo colaborativo) 

de países de habla inglesa (recuadro IV.2).

G. OBSERVACIONES 
FINALES

La digitalización afecta a la mayoría de las actividades 

y los procesos productivos de la economía, ya que 

abarca productos de todos los sectores, desde la 

agricultura a los servicios. El mundo apenas está 

iniciando esta transición. Parece que la mano invisible 

del mercado se va a digitalizar, movida cada vez más 

por las grandes plataformas digitales, algunas de las 

cuales ya han conseguido un alcance mundial en 

sus respectivas áreas de negocio. El valor creciente 

sus altas capitalizaciones bursátiles, y, dada su 

preponderancia, puede tener enormes repercusiones 

para la organización de las actividades económicas. 

Además, el modelo de negocio centrado en los datos 

está siendo adoptado no solo por las empresas de 

plataformas digitales, sino también, y cada vez más, 

por empresas líderes de todos los sectores.

Ahora que la inteligencia digital basada en datos se 

ha convertido en un factor productivo central, su 

aplicación para crear valor y controlar la captura de 

valor es un elemento que cada vez condiciona más 

la economía mundial. Si se mantiene el statu quo, 

las plataformas digitales globales podrían llegar a 

ser aún más dominantes. Es importante entender 

plenamente las repercusiones que podría tener este 

nuevo modelo de organización económica sobre la 

economía mundial y, en particular, sobre los países en 

desarrollo. La digitalización y las plataformas digitales 

globales tienen importantes implicaciones para la 

para el empleo y el trabajo en plataformas, que deben 

tenerse en cuenta.

En cuanto a la cadena de valor de los datos 

conexas, como las plataformas publicitarias y la 

prestación de infraestructura de nube, los países en 

desarrollo podrían quedar estancados en posiciones 

subordinadas, al centralizar el valor y los datos en las 

plataformas globales existentes. Esto podría provocar 

la aparición de un nuevo patrón de dependencia 
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Recuadro IV.2. Experiencias de los trabajadores de plataformas de externalización abierta de tareas:
lecciones de una encuesta de la OIT

¿Quiénes son los trabajadores de las plataformas? En la encuesta participaron 3.500 trabajadores de todas las 

edades, siendo la edad media de 33,2 años. Globalmente, un tercio eran mujeres, pero en los países en desarrollo 

solo uno de cada cinco trabajadores era mujer. Los trabajadores de las plataformas suelen contar con un buen nivel de 

formación. Además, el 56 % de los encuestados llevaban más de un año realizando ese tipo de trabajo y casi un tercio, 

más de tres años.

¿Por qué ejercen esta actividad laboral? Los dos motivos más recurrentes fueron “para complementar la remuneración 

recibida por otros trabajos” (32 %) y “preferencia por trabajar en casa” (22 %). Se observa una importante diferencia 

entre los géneros; así, el 13 % de las mujeres respondieron que “únicamente podían trabajar desde casa” debido a la 

tener problemas de salud que limitaban los tipos de trabajos remunerados que podían realizar. Para muchos de esos 

trabajadores, el trabajo en las plataformas digitales era una manera de seguir trabajando y obtener un ingreso.

¿Cuánto ganan? En 2017, la tarifa horaria promedio de las cinco plataformas estudiadas era de 4,43 dólares de 

los Estados Unidos, considerando únicamente el trabajo remunerado. Si se consideran las horas remuneradas y no 

remuneradas, el ingreso horario promedio se reducía a 3,31 dólares. El ingreso horario mediano, considerando el trabajo 

remunerado y no remunerado, era incluso inferior, pues ascendía a 2,16 dólares. De los trabajadores estadounidenses que 

mínimo federal (7,25 dólares). Por su parte, apenas el 7 % de los trabajadores alemanes que participan en la plataforma 

Clickworker respondieron que la tarifa horaria que percibían superaba el salario mínimo alemán (8,84 euros), considerando 

las horas remuneradas y no remuneradas de trabajo. Los trabajadores de América del Norte (4,70 dólares por hora) y 

de Europa y Asia Central (3 dólares por hora) ganaban por hora de trabajo remunerado y no remunerado más que los 

Disponibilidad de trabajo. En parte, los ingresos reducidos se deben al tiempo dedicado a buscar trabajo. Los 

trabajadores dedicaban en promedio 20 minutos a actividades no remuneradas por cada hora de trabajo remunerado. 

desearía realizar, en promedio, 11,6 horas semanales más de trabajo en las plataformas,. En promedio, los trabajadores 

realizaban 24,5 horas semanales de este tipo de trabajo, de las cuales 18,6 eran remuneradas y 6,2 no remuneradas.

¿Una plataforma o múltiples plataformas?

el mes anterior a la encuesta. Aproximadamente el 21 % había trabajado en tres o más plataformas. La mayoría de los 

encuestados (51 %) trabajaba solo en una plataforma debido a los elevados costos iniciales y de transacción que suponía 

participar en varias plataformas. Más del 60 % de los participantes contestó que deseaba tener más trabajo, pero en 

buscaba activamente trabajo remunerado en otras modalidades.

Dependencia económica de las plataformas digitales. La mayoría de los trabajadores de las plataformas dependían 

económicamente de los ingresos que obtenían de esa modalidad de trabajo, y un tercio de los encuestados declaró que 

era su fuente primaria de ingresos. Para ellos, los ingresos obtenidos a través de esa modalidad suponían el 59 % de sus 

ingresos totales, seguidos por los ingresos de su cónyuge (22 %) y los procedentes de un segundo empleo (8 %). Los 

encuestados cuya fuente principal de ingresos no era el trabajo en las plataformas declararon que percibían, de media, 

los mismos ingresos por esta actividad que por su trabajo principal (36 % por cada concepto); el resto de sus ingresos 

procedía del cónyuge (18 %) o de otras fuentes (9 %).

Flexibilidad, horarios “asociales” y responsabilidades de cuidado. Los trabajadores dijeron apreciar la posibilidad de 

el 36 % de los encuestados trabajaba habitualmente los siete días de la semana, el 43 % trabajaba por las noches y el 68 

% por las tardes (de 18.00 a 22.00 horas), bien porque esas horas correspondían al período de publicación de tareas (o 

debido a las diferencias de huso horario) o por atender otros compromisos. Muchas de las participantes combinaban esa 
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internacional en el que los países en desarrollo 

dependerían principalmente de plataformas digitales 

globales situadas en los Estados Unidos o China. En 

la cadena de valor mundial de los datos, los países 

en desarrollo corren el riesgo de convertirse en meros 

suministradores de datos brutos a las plataformas 

digitales globales, al tiempo que tienen que pagar a 

esas plataformas por la inteligencia digital que estas 

producen a partir de esos datos. Esta situación no 

contribuiría a invertir las tendencias actuales de 

desigualdad creciente, sino que, en todo caso, podría 

acentuarlas.

Los países desarrollados están en muchos sentidos 

mejor preparados para hacer frente a los problemas 

que entraña la función cada vez más importante de las 

plataformas digitales que aquellos que tienen recursos 

y capacidades limitados. La poca preparación de 

estos últimos puede no deberse solo a aspectos de 

sino también a su escasa capacidad regulatoria e 

institucional (véase el capítulo VI).

No obstante, todavía puede haber importantes 

ventajas para las empresas de países en desarrollo 

que sean capaces de sacar partido a los servicios 

que prestan las plataformas globales. Por ejemplo, 

las plataformas de comercio electrónico quizá brinden 

oportunidades de exportación para las mipymes, al 

ayudarlas a ir más allá de los pequeños mercados 

internos. Gracias al uso de las plataformas de pago 

y comercio electrónico existentes, las mipymes

pueden aumentar sus ventas, especialmente si dan 

servicio a ciertos nichos de mercado (Singh, 2018; 

UNCTAD, 2017a). En tal caso, las mipymes podrían 

servirse de las plataformas de comercio electrónico 

mundiales para acceder a nuevos compradores, 

pero sin competir con las plataformas. En algunos 

casos, la necesidad de contar con conocimientos 

locales (por ejemplo, de los hábitos de búsqueda, las 

puede suponer una ventaja para las plataformas de 

raíces locales, que están en condiciones de ofrecer 

mejores servicios a los usuarios de su entorno (véase 

el capítulo V). 

modalidad de trabajo con responsabilidades de cuidado de terceros y una de cada cinco tenía hijos pequeños (menores 

de 5 años). Sin embargo, las participantes dedicaban en promedio 20 horas semanales a las plataformas, solo 5 horas 

menos que el promedio de toda la muestra, y muchas lo hacían por las tardes o las noches.

Tipos de tareas y grado de competencia. Las tareas más comunes que realizaban los encuestados eran responder a 

encuestas y participar en experimentos (65 %), consultar contenido de sitios web (46 %), recopilar datos (35 %) y hacer 

transcripciones (32 %). Uno de cada cinco trabajadores realizaba frecuentemente actividades de creación y edición de 

contenidos y el 8 % participaba en tareas relacionadas con el entrenamiento de la IA. La mayoría de las microtareas eran 

sencillas y repetitivas, y no correspondían a los elevados niveles de estudios de los trabajadores.  

Cobertura de protección social. En general, la actividad en las plataformas brinda poca cobertura de protección social a 

los trabajadores. Solo 6 de cada 10 encuestados en 2017 contaban con seguro médico, y solo un 35 % cotizaba a un plan 

de pensiones o de jubilación. En la mayoría de los casos, los participantes gozaban de esa cobertura gracias a su empleo 

principal fuera de Internet, a prestaciones relacionadas con el trabajo de algún familiar o de prestaciones universales 

concedidas por el Estado. La cobertura de la protección social guardaba una relación inversamente proporcional con la 

dependencia del trabajador de su actividad en las plataformas; quienes dependían principalmente de esa modalidad de 

empleo tenían más probabilidades de carecer de protección social. Solo un 16 % de esos trabajadores contaba con un 

plan de jubilación, frente al 44 % de cobertura de los trabajadores que tenían otra fuente principal de ingresos.

Rechazo, impago y comunicación con la plataforma. Casi 9 de cada 10 trabajadores señalaron que su trabajo había 

mecanismos para evaluar al cliente o solicitante del servicio. A los trabajadores también les costaba comunicarse con los 

solicitantes de servicios y con las plataformas. Muchos de ellos (entre un 28 % y un 60 %, dependiendo de la plataforma 

analizada) recurrían a foros en línea de trabajadores y a medios sociales para pedir asesoramiento a otros trabajadores de 

las plataformas o para seguir los debates sobre los problemas de este colectivo.

Fuente: Berg et. al., 2018.
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En otros casos, algunas empresas de plataformas 

son “globalmente locales”. Por ejemplo, mientras 

que Facebook presenta efectos de red, en líneas 

generales, de carácter global (contar con más 

usuarios en un país también atraerá a la plataforma 

a más usuarios de otros países), los efectos de 

en que opera, así, los efectos de red creados en 

Londres, por ejemplo, son mucho más débiles en 

Ciudad del Cabo112

“globalmente locales” tienen que recrear los efectos 

de red cada vez que se introducen en una zona nueva 

y, por lo tanto, es posible que tengan que hacer frente 

a más competencia local que las plataformas que 

pueden prestar todos los servicios sin contar con 

presencia local. 

Sin embargo, debido a la dinámica monopolizadora 

señalada en este capítulo, los competidores de las 

plataformas locales de los países en desarrollo no lo 

van a tener nada fácil. Surge así una serie de preguntas: 

¿qué probabilidad de éxito tiene un proveedor local de 

servicios en la nube frente a Amazon Web Services 

o Alibaba Cloud?; ¿qué posibilidades de competir 

tienen los servicios de desplazamientos compartidos 

locales cuando lleguen Uber o Didi113?; ¿cómo puede 

una red social emergente competir con Facebook? 

La conclusión de este capítulo es que, a pesar de las 

posibles ventajas que puedan surgir para los países 

en desarrollo, con arreglo al actual entorno regulatorio, 

la evolución que sigue la economía basada en los 

datos no parece indicar que vaya a contribuir al logro 

cada vez mayor de las plataformas digitales globales 

y su control de los datos, así como su capacidad 

para crear y capturar el valor resultante, acentuarán 

probablemente aún más las crecientes desigualdades 

de la economía global, tanto entre países como dentro 

de cada país. Para romper el círculo vicioso será 

necesario actuar sobre la base de un pensamiento 

alternativas de la economía digital que puedan llevar a 

unos resultados más equilibrados y a una distribución 

la inteligencia digital. Esta tarea corresponderá a los 

encargados de formular políticas, como se expone en 

el capítulo VI.
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Notas

65 En el estudio se incluyeron 242 empresas de plataformas cuya valoración privada o capitalización bursátil era como 
mínimo de 100 millones de dólares.

66 Véase The Wall Street Journal, 25 de abril de 2019, “Microsoft Hits $1 Trillion Market Value for First Time”.

67 Véase The Economist, 28 de mayo de 2016, “Taming the beasts”. 

68 Véase The Economist, 11 de mayo de 2019, “Lyft’s revenues double, losses quintuple—and prospects darken”.

69 Véase Bloomberg, 21 de marzo de 2018, “Flipkart’s losses have wiped out half of $6.1 billion injected by investors”; 
y The Hindu BusinessLine, 15 de enero de 2018, “Amazon India headed for $1 b loss in FY17”.

70 Para el ejemplo de Monsanto, véase Bayer, 4 de enero de 2018, “Coming soon: Better, more sustainable and 
integrated innovations for the farm” en https://monsanto.com/innovations/research-development/articles/farm-
innovations/; en el caso de GE, véase MITSloan Management Review, 18 de febrero de 2016, “GE’s big bet on 
data and analytics”; y para Intel, véase The Circle, 16 de noviembre de 2018, “We are more data centric than 
hardware driven”. 

71 Facebook es también la red social más utilizada en el 92 % de los países (Cosenza, 2018).

72 Los datos sobre cuotas de mercado se han extraído de The Economist, 28 de junio de 2018, “How regulators can 
prevent excessive concentration online”. Véase también UNCTAD, 2019a; e Internet Society, 2019.

73 Véase Digital Marketing China, 30 de diciembre de 2018, “Meet B.A.T, China’s three big data titans – Tencent”.

74 Véase New York Magazine, 12 de diciembre de 2017, “Can Facebook and Google be disrupted?”.

75 Véase Adweek

76 Al ofrecer a sus usuarios una red privada virtual (VPN), Facebook puede supervisar cómo usan el teléfono las 
personas, y detectar las empresas emergentes prometedoras y las funciones populares antes de que lleguen a 
convertirse en rivales. Al parecer, esa aplicación se tuvo en cuenta al decidir la compra de WhatsApp. Véase Wall 
Street Journal, 9 de agosto de 2017, “The new copycats: How Facebook squashes competition from startups”. 

77 Véase CBInsights, “The Google Acquisition Tracker”, puede consultarse en: https://www.cbinsights.com/research-
google-acquisitions. 

78 También se han excluido las adquisiciones en las que el comprador y la empresa comprada tienen la misma 
empresa matriz.

79 El cálculo se basa en la comparación del precio de cierre del primer día de cotización con el precio de noviembre 
de 2018.

80 Véase The Economist

81 Véase The Wall Street Journal, 20 de agosto de 2011, “Why software is eating the world”. 

82 Véase The Wall Street Journal, 8 de septiembre de 2017, “Facebook is willing to spend big in video push”.

83 Véase The New York Times, 1 de julio de 2017, “Inside Yelp’s six-year grudge against Google”. 

84 Véase también The New York Times, 25 de junio de 2018, “How Amazon steers shoppers to its own products” . 

85 Véase The Wall Street Journal, 19 de septiembre de 2018, “EU starts preliminary probe into Amazon’s treatment 
of merchants”. 

86 Véase Reuters, 20 de noviembre de 2017, “Volvo cars to supply Uber with up to 24,000 self-driving cars”. 

87 Véase Tech Crunch, 22 de agosto de 2017, “Walmart and Google partner on voice-based shopping”.  

88 Véase Livemint, 8 de enero de 2019, “Intel working with Facebook on AI chip coming later this year”. 

89 Amazon ha solicitado la patente para un sistema de compras predictivas que enviará al cliente los productos que 
le gustan antes incluso de que los haya solicitado (Simpson, 2016).

90 Véase The Wall Street Journal, 28 de noviembre de 2016, “The invisible digital hand”. 

91 Véase BuzzFeed, 24 de enero de 2017, “SpaceX, Uber reach new heights in lobbying spending”. 

92 

transferencia de tecnología.

93 Véase Financial Times, 5 de julio de 2017, “Baidu offers open-source car software as lure for data”.

94 Véase The New York Times, 27 de noviembre de 2018, “How cheap labor drives China’s A.I. ambitions”. 
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96 La computación en la nube se divide tradicionalmente en infraestructura como servicio (IaaaS), plataforma como 
servicio (PaaS) y software como servicio (SaaS) (UNCTAD, 2013). Las dos primeras son de un nivel inferior, ya que 
están más alejadas de la interfaz de usuario y suelen ser de carácter más genérico que el SaaS, más adaptado al 
nivel local.

97 Una empresa como Amazon también se va adentrando en el negocio de las infraestructuras ofreciendo, por 
ejemplo, servicios de logística y venta minorista. Ya es posible que terceros utilicen el sitio web para vender 
productos, así como los almacenes y el sistema de reparto que administra Amazon. Véase The New York Times, 
9 de febrero de 2018, “Amazon to test a new delivery service for sellers”.
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102 
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index.htm.

105 
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113 En Austin (Texas, Estados Unidos) tuvo lugar un experimento interesante en el breve período en que se prohibió 
a Uber y Lyft operar en la ciudad, lo cual dio lugar a que surgieran alternativas locales. Desde que se permitió el 
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Véase Austin American-Statesman, 3 de mayo de 2018, “RideAustin battles to survive in space dominated by 
Uber, Lyft”.
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En el presente capítulo se analizan las posibilidades que tienen 

los países en desarrollo para crear y capturar valor a escala 

nacional en la economía digital, en las esferas que ofrecen 

las mayores oportunidades. Lógicamente, las diferencias 

que presentan los países en cuanto a grado de desarrollo y 

para lograrlo varíen considerablemente de un país a otro. Por 

ejemplo, China es un país en desarrollo, pero también una 

economía líder en cuanto a nivel de digitalización, mientras 

que algunos países de África son los más rezagados en este 

sentido. A partir de investigaciones empíricas recientes, en este 

capítulo se analiza la trayectoria que han seguido hasta la fecha 

los países en desarrollo en la creación y captura de valor en la 

economía digital, prestando especial atención a África



Para que las empresas de los países en desarrollo aprovechen las oportunidades que brinda la 
economía digital, será necesario corregir las deficiencias de las infraestructuras y los ecosistemas 
empresariales. Las posibilidades de creación y captura de valor aumentan si las empresas nacionales 
disponen de los recursos, las competencias y los conocimientos necesarios para hacer que las 
oportunidades digitales se traduzcan en una mayor competitividad. 
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A. LA IMPORTANCIA DE 
CREAR CAPACIDAD 
PRODUCTIVA NACIONAL

Al estudiar la relación entre la economía digital y el 

desarrollo económico, es útil distinguir entre las 

ventajas de primer orden y de segundo orden114. Las 

directos y visibles que supone el que usuarios, 

empresas y gobiernos accedan a las tecnologías 

digitales y las utilicen, lo cual puede crear valor 

en cuanto a mayor competitividad, productividad, 

riqueza y bienestar. Sin embargo, a medida que se 

generalizan, el acceso a las tecnologías normalizadas 

importancia como factor de diferenciación para 

impulsar la competitividad. Esto se debe a que, al 

haber más usuarios de una tecnología determinada, 

es posible que los últimos en incorporarse tengan 

que adoptarla para seguir en el mercado, sin que 

esto suponga necesariamente una ventaja respecto 

a sus competidores. Por ejemplo, los primeros que 

adoptaron el comercio electrónico pueden haberse 

quienes se sumaron en una etapa posterior. Para los 

últimos en llegar, más que un factor diferenciador es 

un requisito indispensable.

Las ventajas de segundo orden se derivan del 

desarrollo, la gestión y la distribución de tecnologías y 

servicios digitales, que generan mejores perspectivas 

de crecimiento, de creación de empleo y de riqueza a 

largo plazo, así como efectos positivos duraderos en 

la productividad y la competitividad. En este contexto, 

es probable que el elemento que más valor aporte sea 

la monetización de los datos digitales a gran escala. 

En consecuencia, mientras que las ventajas de primer 

orden pueden generar rendimientos decrecientes 

a medida que se va generalizando el uso de la 

tecnología, las ventajas de segundo orden pueden dar 

lugar a rendimientos crecientes. Por ejemplo, cuantas 

más empresas y consumidores utilicen una plataforma 

de comercio electrónico, mayor será el atractivo de 

esa plataforma debido a los efectos de red. 

En la economía digital, la mayoría de las empresas 

son usuarias de productos digitales, por lo que 

En cambio, el número de empresas que se dedican a 

desarrollar, distribuir y gestionar servicios tecnológicos 

y digitales es mucho menor. Para aprovechar todo 

el potencial de creación de valor que encierra la 

economía digital, los países en desarrollo tienen que 

primer y de segundo orden.

El emprendimiento y la innovación digitales pueden 

impulsar el desarrollo económico nacional (véase, 

por ejemplo, Broadband Commission, 2018)115

de distintas maneras: los agentes locales pueden 

crear nuevas tecnologías digitales o adaptar las que 

ya existen, o buscar oportunidades de mercado 

basadas en la tecnología o en la digitalización de 

actividades económicas existentes (por ejemplo, los 

agentes locales que se sirven de tecnologías digitales 

desarrolladas en otro lugar para mejorar procesos 

empresariales que antes eran analógicos). La 

economía digital hace posible que los emprendedores 

de países en desarrollo accedan a nuevos mercados 

(por ejemplo, mediante el comercio electrónico). La 

aplicación de nuevas tecnologías también propicia 

nuevos modelos de negocio y nuevas soluciones a 

problemas de desarrollo de larga data. 

La UNCTAD (2018e) ha resaltado la relación entre el 

emprendimiento y la transformación estructural, que 

abarca aspectos relacionados con la economía digital. 

Ahora bien, la medida en que esta relación redunda en 

ventajas reales depende en gran parte de la capacidad 

de los empresarios para desarrollar la tecnología 

digital subyacente a nivel nacional, y para conseguir 

aumentos de escala. Esta, a su vez, viene dada por 

las condiciones locales y las políticas nacionales e 

internacionales pertinentes (capítulo VI). En esencia, 

se trata de crear efectos indirectos nacionales a partir 

del emprendimiento y la innovación digitales, por lo 

que la capacidad para generar contenido nacional en 

la economía digital se vuelve indispensable. 

El contenido nacional puede ir unido, por ejemplo, a 

la producción nacional de programas informáticos en 

los países en desarrollo (UNCTAD, 2012a). Dado que 

son una tecnología de uso general, los programas 

informáticos tienen muchas aplicaciones en toda la 

economía: pueden ayudar a las empresas a gestionar 

mejor sus recursos, a acceder a la información 

relevante, reducir los costos operacionales y acortar el 

plazo de comercialización. El énfasis que se pone en las 

TIC para la prestación de servicios de administración 

pública, sanitarios, educativos y de otra índole 

también incrementa la necesidad de capacidades 

para desarrollar aplicaciones informáticas adaptadas. 

Los países que tienen una industria informática bien 

implantada están mejor preparados para aplicar 

soluciones adaptadas a las necesidades y para crear 

oportunidades de aprendizaje, además de mejorar la 
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La generación de contenidos nacionales también 

puede implicar construir infraestructuras de TIC 

y de otro tipo para la economía digital, o crear 

contenido en idiomas del país. Hoy en día, la 

en la economía digital (como artículos académicos, 

programación colaborativa y registros de dominios) 

concentrada en países desarrollados y en Asia, pero 

sigue siendo limitada en todas las demás regiones en 

desarrollo. Por lo tanto, es importante que la mayoría 

de los países en desarrollo fomenten sus capacidades 

productivas para la economía digital; esto no solo 

implica crear plataformas digitales, sino también 

facilitar el emprendimiento digital y la digitalización de 

las empresas existentes.

Una vez presentado el marco general, el resto del 

capítulo comienza con un examen de las oportunidades 

que pueden presentarse a las empresas de los países 

en desarrollo para utilizar las plataformas digitales 

globales. En la sección C se estudian las posibilidades 

de que en los países en desarrollo surjan y prosperen 

plataformas locales o regionales. En la sección D se 

analizan las tendencias actuales en el emprendimiento 

digital en los países en desarrollo y las oportunidades 

que ofrece, a partir de las investigaciones disponibles, 

especialmente en África. En la sección E se examina la 

digitalización de las empresas de países en desarrollo, 

B. EL USO DE LAS 
PLATAFORMAS DIGITALES 
GLOBALES EN LOS 
PAÍSES EN DESARROLLO

La utilización de las plataformas digitales globales 

países en desarrollo de diversas maneras. Al haber 

más oportunidades de conectarse con distintas partes 

de un país, o con otros países, pueden aumentar la 

internacionales. 

(En porcentaje)

Fuente: et al., 2017. 

Nota: Las regiones son las utilizadas por la fuente.

Europa América del Norte América Latina y el Caribe Oceanía Oriente Medio y Norte de África

0

5

10

15

20

25

30

35

40

45

Artículos académicos Programación colaborativa Registro de dominios

Asia África Subsahariana



CAPÍTULO V. EVALUACIÓN DE LAS POSIBILIDADES DE LOS PAÍSES EN DESARROLLO PARA CREAR Y CAPTURAR VALOR

119119

Algunas plataformas digitales globales pueden 

encerrar más potencial para crear valor económico que 

otras, pero la distinción entre las distintas plataformas 

cada vez es más difusa. En muchos países en 

desarrollo, Facebook suele utilizarse para ofrecer 

servicios nacionales a posibles clientes. Las nuevas 

soluciones digitales, en particular las de comercio 

electrónico, están creando oportunidades para que 

las empresas de todos los tamaños participen en el 

comercio nacional e internacional, especialmente 

aumentando el acceso a los mercados de los clientes, 

las cadenas de suministro y los competidores, y 

reduciendo los costos comerciales. Además, al reducir 

los costos de transacción y búsqueda, así como las 

fricciones, las plataformas digitales permiten que 

quienes ofertan bienes o servicios puedan conectarse 

más fácilmente con los (posibles) consumidores. 

Esto no solo ha propiciado nuevos tipos de comercio 

(comercialización digital de productos, servicios y 

tareas), sino que ha hecho posible que crezca el 

número de negocios tradicionales que operan en 

línea, aprovechan distintas plataformas digitales para 

poner en relación más fácilmente a compradores 

y vendedores y consiguen que sus productos se 

vean más.

Esta evolución puede tener repercusiones positivas 

para las mipymes de países de todos los niveles de 

desarrollo, pero de distintas formas. Los posibles 

de los países en desarrollo van desde una mayor 

trabajo más profunda, mejoras en materia de variedad 

así como unos costos y precios más bajos de los 

No obstante, si quieren sacar provecho del comercio 

electrónico, los países en desarrollo tienen que atender 

varios aspectos, sobre todo: promover la oferta de 

servicios e infraestructuras de TIC asequibles, ofrecer 

soluciones de pago, mejorar la logística comercial y la 

facilitación del comercio, crear unos marcos legales 

y reglamentarios adecuados, promover el desarrollo 

de aptitudes de comercio electrónico y facilitar el 

estos factores ayudarán a que los países en desarrollo 

estén en mejores condiciones para comerciar por 

vía electrónica. Las grandes variaciones que se 

observan en cuanto a la preparación para el comercio 

electrónico, tanto entre países como dentro de ellos, 

electrónico se distribuyan de manera desigual (véase 

también el capítulo VI). 

Además, para impulsar el desarrollo, las plataformas 

globales de comercio electrónico en los países en 

desarrollo no deben destinarse únicamente a comprar 

e importar productos extranjeros, sino que también 

deben aprovecharse para sostener la producción 

nacional y las exportaciones. Aunque no se dispone de 

datos estadísticos que permitan analizar la evolución 

en esta esfera, hay indicios de que, hasta ahora, las 

plataformas de comercio electrónico globales han sido 

productos extranjeros que a la de exportar productos 

nacionales. Por lo tanto, a muchos países en desarrollo 

cada vez les preocupa más que el mayor uso de esas 

plataformas tenga como principal consecuencia un 

aumento del consumo y las importaciones.

plenamente de las plataformas globales, sus 

empresarios y empresas deben poder acceder 

a ellas fácilmente, tanto para comprar como 

para vender. A veces las empresas de países en 

desarrollo ven restringido su uso de los servicios de 

las plataformas, y el acceso a muchas sigue siendo 

desigual (UNCTAD, 2015d; Kende, 2015 y 2017). Un 

factor que suele limitar el acceso a las plataformas de 

comercio electrónico es la falta de soluciones de pago 

transfronterizas. Si bien las plataformas de comercio 

electrónico globales incorporan soluciones de pago, 

en muchos países en desarrollo las empresas no 

pueden utilizarlas a menos que cumplan el requisito 

de tener una cuenta en un banco extranjero o en una 

en la venta de aplicaciones móviles en el África 

Subsahariana, por ejemplo. Además, las mayores 

plataformas de publicidad, como Google AdSense, 

no aceptan anuncios en idiomas africanos que no 

sean el árabe, el francés, el inglés y el portugués, lo 

cual merma las posibilidades de monetizar nuevos 

servicios (UNCTAD, 2018b). 

Las plataformas digitales globales, cuando son 

accesibles, pueden resultar útiles, al proporcionar 

cierta infraestructura en la que puedan desarrollarse 

la innovación y las empresas digitales, de modo 

que sirven de elementos para la construcción del 

emprendimiento local y permiten sacar partido a la 

creatividad. En el recuadro V.1 se describen los rasgos 

distintivos de la innovación y el emprendimiento en la 

economía digital.

En este contexto es importante distinguir entre las 

plataformas de transacción y las de innovación 

(capítulo II). Las plataformas de transacción crean 

un entorno virtual que facilita la interacción directa 

entre usuarios, mientras que las de innovación crean 
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entornos propicios para que los productores de código 

y contenido desarrollen aplicaciones y programas 

informáticos. Las plataformas transaccionales (como 

AirBnB o Facebook) procuran atraer al mayor número 

actividad posible, y extraen y procesan datos de los 

usuarios para monetizar su valor (Srnicek, 2017). Este 

tipo de plataformas son las que más han interesado 

al público y a los encargados de formular políticas, 

probablemente porque son las más conocidas y 

ofrecen una interacción más inmediata entre usuarios 

innovación (como Android o los sistemas operativos 

para examinar la relación entre la economía digital 

y el desarrollo. Son bloques de construcción, y 

“guardianes” muy interconectados, para los procesos 

de innovación digital generativa (Gawer, 2014; 

Henfridsson y Bygstad, 2013). Las plataformas de 

innovación aplican estrategias de diseño diferentes y 

a menudo más complejas dirigidas a los innovadores 

(por ejemplo, centradas en las interfaces de 

programación de aplicaciones (API) y las normas 

tecnológicas), con el objetivo último de establecer 

(Gawer y Cusumano, 2014). Los proveedores que 

combinan plataformas de innovación y de transacción 

Recuadro V.1. Innovación, productos y emprendimiento digitales

Existe una amplia bibliografía sobre la innovación, los productos y el emprendimiento digitales. Los productos digitales 

y digitalizados presentan una arquitectura en capas o modular en capas, y esto tiene importantes consecuencias para 

la organización y las estrategias de las empresas (Yoo et al., 2010). Mientras que los productos industriales tradicionales 

aplican arquitecturas modulares e integradas (por ejemplo, un automóvil, que es un conjunto de módulos ensamblados, 

que a su vez se producen en cadenas de valor lineales), las tecnologías digitales suelen organizarse en capas (dispositivos, 

redes, servicios y contenidos). El ensamblaje de esas capas es ligero, ya que funcionan de forma independiente, pero las 

normas e interfaces garantizan la interoperabilidad (Straube, 2016; Tilson et al., 2010). 

La innovación digital tiende a progresar en procesos evolutivos separados, dentro de cada capa (Fichman et al., 2014; 

Nambisan et al., 2017). Esos procesos son particularmente escalables y dinámicos dentro de las capas de servicio y 

contenido, ya que los productos digitales constan de pilas de software (formadas por código) y datos. Esto hace que 

la innovación combinatoria resulte sencilla y económica, ya que los nuevos productos pueden ser ensamblados por 

desarrolladores de software dispersos o sumarse a las pilas de software de las empresas existentes (Gao e Iyer, 2006; 

En última instancia, la innovación digital progresa “de manera generativa”: a medida que van surgiendo más “bloques 

de construcción” de productos digitales, se presentan oportunidades de ensamblarlos de nuevo sin necesidad de que 

miríada de agentes de distintos campos de actividad. Los estándares y las características aceptadas colectivamente (por 

ejemplo, las marcas y normas) desempeñan un papel importante al posibilitar que la innovación digital se extienda en el 

tiempo y el espacio. 

Pero esto no quiere decir que todo componente de tecnología digital pueda combinarse con cualquier otro. Al contrario, la 

innovación en los distintos tipos de tecnologías digitales evoluciona siguiendo trayectorias precisas, y esto permite que los 

bloques de construcción digitales se vuelvan más especializados y complejos (Henfridsson et al., 2009). Esas trayectorias 

pueden hacer que surjan ámbitos de las tecnologías digitales de carácter independiente, como la impresión 3D, sensores, 

Internet de las cosas, drones y cadenas de bloques (véase, por ejemplo, UNCTAD, 2017a y 2018a).

El emprendimiento digital alude a la creación de productos digitales impulsada por los agentes y orientada a las 

oportunidades de mercado (Nambisan, 2017). En ocasiones los nuevos productos digitales surgen como tecnologías 

digitales completamente novedosas, pero en la mayoría de los casos son fruto de la recombinación y adaptación de las 

tecnologías existentes a los nuevos contextos de mercado por parte de los empresarios (Beckman et al., 2012).

Fuente: UNCTAD.
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pueden denominarse “plataformas integradas” (por 

ejemplo, Google y Apple) (Evans y Gawer, 2016). Por 

lo tanto, es importante distinguir entre las empresas 

y los productos: una sola empresa (Google) puede 

ofrecer una gama de productos que abarque a la vez 

plataformas transaccionales (como Google Search o 

Gmail) y plataformas de innovación (como Android o 

las API de Google).

Dado que la innovación digital se produce a menudo 

de manera generativa, los bloques de construcción 

digitales fundacionales siguen utilizándose sin que ello 

entrañe ninguna acción ni costo para sus creadores. 

Especialmente cuando un producto digital se integra 

en la infraestructura digital global, puede aumentar 

de escala con el proceso general de digitalización 

(Henfridsson y Bygstad, 2013). Este mecanismo de 

ajuste se aplica a las plataformas de innovación que 

crean ecosistemas tanto para la innovación digital 

WordPress, SalesForce, Ruby on Rails, GitHub) como 

para otros productos de infraestructura digital (como 

los ofrecidos por Intel, Akamai, Huawei, Tencent, 

Amazon Web Services, Qualcomm, Ericsson, 

que los empresarios y los innovadores tengan el 

acceso y las competencias necesarias para poder 

aprovechar estos bloques de construcción digitales 

indispensables.

C. APROVECHAMIENTO 
DE LAS PLATAFORMAS 
DIGITALES LOCALES Y 
REGIONALES

En esta sección se examina la posibilidad de que los 

países en desarrollo aprovechen las oportunidades 

para establecer plataformas digitales locales y 

regionales, que ofrecen ventajas potenciales a la 

economía real nacional, como la comodidad para los 

consumidores y las empresas locales que suponen la 

reducción de los plazos de envío, opciones de pago 

local, la mejora de los vínculos con las industrias y 

los proveedores locales, la menor dependencia de las 

importaciones y la mayor disposición para respaldar 

las exportaciones. No obstante, las debilidades del 

entorno económico local hacen que a menudo se 

enfrenten a restricciones, lo que ayuda a explicar por 

qué las plataformas digitales surgidas en países en 

desarrollo han seguido siendo menos numerosas y 

más pequeñas que sus homólogas de las economías 

más avanzadas116 .

1. Características de las 
plataformas digitales
locales y regionales 

Una constatación habitual respecto de las plataformas 

digitales surgidas en países en desarrollo es que 

son en su mayoría plataformas de transacción, y 

no de innovación o integradas. El creciente número 

de plataformas de Asia (excluyendo China) se 

enmarca totalmente en la categoría de plataformas 

transaccionales, y presenta niveles de capitalización 

bursátil relativamente bajos. En África y América 

Latina solo había dos plataformas con una valoración 

de al menos 1.000 millones de dólares en 2015, y 

juntas representaban menos del 1 % de todas las 

plataformas, por número y valor de mercado (véanse 

también los capítulos I y IV).

Basándose en investigación documental para compilar 

datos de 42 empresas consistentes en plataformas 

que habían recaudado al menos 1 millón de dólares 

en inversiones en África, David-West y Evans (2015) 

llegaron a la conclusión de que todas eran plataformas 

de transacción117. Atendiendo a su valor de mercado 

acumulado, las que más aportaron fueron las 

plataformas de comercio electrónico, los sitios web de 

sociedades de inversión africanas tienen importantes 

participaciones en muchas de las plataformas líderes: 

Africa Media Group (que comprende Cheki, Jobberman 

través de su grupo de empresas Africa Internet Group), 

que se basa en un modelo “venture builder” que aun 

et al., 

2018). Ha invertido en diversas plataformas de comercio 

electrónico, como Carmudi, Lamudi, Hellofood y Easy 

Taxi, muchas de las cuales se han consolidado bajo la 

marca Jumia Group. 

Los empresarios de plataformas digitales africanas 

e infraestructura que requieren adaptaciones 

fundamentales con respecto a los modelos de 

negocio utilizados por las plataformas globales. 

A continuación, se exponen algunos ejemplos de 

adaptaciones:

• Tener personas que faciliten la interacción 

entre el cliente y la plataforma digital. Algunos 

ejemplos son contar con agentes de ventas o 

de extensión que utilicen tabletas para facilitar 

la entrada de datos, aceptar pagos en efectivo 

en el momento de la entrega o fomentar la 
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capacidad de los centros de llamadas locales 

para devolver llamadas rápidamente y prestar 

servicios de atención al cliente.

• Crear servicios físicos de cadena de suministro 

y logística, por ejemplo, mediante centros 

de distribución, puntos de pago, almacenes, 

conductores y vehículos de reparto.

• Consolidar y compartir los servicios físicos de 

cadena de suministro y logística de distintos 

sistemas de comercio electrónico vertical.

• Utilizar mensajes de texto y códigos de datos 

de servicios suplementarios no estructurados 

(USSD, es decir, tecnología de comunicaciones 

propia de la era analógica), para pedidos y 

ejemplo.

• Invertir en el desarrollo de capital humano (como 

gestores de proyectos e ingenieros de software).

• Invertir en potenciar los conocimientos 

empresariales y de gestión, por ejemplo, para 

entender las estrategias competitivas y de salida 

África. 

Las debilidades del ecosistema local (por ejemplo, 

de los clientes y empleados, o los problemas de 

logística física (por ejemplo, servicios de entrega), 

hacen que, para ser viables en los países en desarrollo, 

las plataformas digitales tengan que aplicar una serie 

de innovaciones en los modelos de negocio. 

las plataformas digitales de países en desarrollo suele 

ser la misma que en las plataformas digitales globales 

(por ejemplo, pedir en Konga o en Amazon un artículo 

electrónico para que lo entreguen a domicilio). Sin 

embargo, hay grandes diferencias en la manera de 

ensamblar la propuesta de valor. En el primer caso, 

la cadena de valor implica una labor compleja y 

engorrosa fuera de línea que conlleva creación de 

capacidad, desarrollo de los procesos de la cadena 

de suministro y las infraestructuras logísticas, lo 

cual incrementa los gastos de explotación y reduce 

el potencial de creación de valor compartido y de 

escalabilidad digital (por ejemplo, permitiendo a los 

usuarios cargar contenidos de forma independiente 

o mediante análisis automatizados de los datos de 

los usuarios). En consecuencia, las empresas de 

plataformas africanas se enfrentan a un difícil reto: es 

posible que tengan que buscar márgenes más altos 

(por ejemplo, cobrar comisiones más altas por las 

transacciones) en un entorno en el que la disposición 

—y, lo que es más importante, la capacidad— para 

que se saque provecho de las economías de escala 

de la base de usuarios. 

Como consecuencia, muchas plataformas digitales 

de países en desarrollo, y especialmente de África, 

tienen que asumir una mayor proporción de la 

creación de valor general, y no pueden permitirse ser 

tan “ligeras en activos físicos” como sus homólogas 

globales (capítulo IV). Se ha determinado que uno 

de los rasgos clave de las plataformas de África es 

la dinámica con/sin Internet (Insight2Impact, 2019)118.

A partir de 2012, cuando se hizo más accesible la 

Internet de banda ancha, las empresas comenzaron a 

ocupar sectores verticales, como el reparto de comida 

a domicilio, los viajes, la compra de automóviles, los 

bienes raíces y la electrónica, en mercados grandes 

y de rápido crecimiento, como Ghana, Kenya y 

Nigeria. Si bien muchas de esas empresas cubren la 

mayor parte de África, sus centros de operaciones 

se concentran en unas pocas ciudades, como Lagos 

Ciudad del Cabo para África Meridional (David-West y 

Evans, 2015). Además, varias plataformas de comercio 

electrónico tuvieron que reducir sus actividades, por 

ejemplo, Jumia lleva tiempo registrando importantes 

pérdidas y, al parecer, esa situación hizo que Rocket 

Internet dejara de ser su principal inversionista 

(Akinloye, 2018). Pero también puede interpretarse 

como parte de la estrategia descrita en el capítulo IV, 

consistente en que quienes invierten en empresas de 

inmediatos. De hecho, Jumia se ha convertido en la 

principal plataforma de comercio electrónico de África, 

que opera en más de una docena de países, aunque 

puede tener problemas de escalabilidad debido a la 

falta de interoperabilidad entre los países. En 2016 fue 

la primera empresa emergente africana en alcanzar una 

valoración superior a los 1.000 millones de dólares, y 

en abril de 2019 se convirtió en la primera empresa de 

África en salir a bolsa en los Estados Unidos119.

En América Latina se han observado restricciones 

para desarrollar las plataformas digitales nacionales 

similares a las de los países africanos, aunque en 

menor grado. Por ejemplo, la conectividad es mejor 

en los países latinoamericanos. Algunos ejemplos de 

plataformas de éxito en esta región son la plataforma 

de comercio electrónico argentina MercadoLibre, que 

opera en muchos países latinoamericanos, y la startup

colombiana de entregas a domicilio, Rappi, cuya 
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valoración también superó los 1.000 millones, y es 

considerada una “empresa unicornio”. América Latina 

ha mostrado un mayor dinamismo en la creación de 

empresas tecnológicas, y de hecho se ha acuñado 

el término “tecnolatinas”, referido a las empresas 

privadas tecnológicas nacidas en esa región. Arrieta 

et al. (2017) enumeró 123 tecnolatinas cuyo valor 

superaba los 25 millones de dólares y 9 unicornios 

valorados en más de 1.000 millones de dólares. La 

mayoría de esas empresas se concentraban en el 

Brasil, la Argentina y México. Según datos de abril de 

2019, en América Latina había 19 unicornios120.

En Asia, es China quien domina el panorama de 

las plataformas digitales. Aparte de las exitosas 

plataformas chinas, la mayoría de las plataformas 

digitales dinámicas de los países asiáticos en 

desarrollo se encuentran en la India y en países de 

Asia Sudoriental. Las empresas de plataformas 

están relativamente dispersas por la región y algo 

más integradas a nivel regional que en África. Como 

en otras regiones, destacan unas pocas ciudades: 

Beijing, Shanghái y Nueva Delhi (Evans, 2016).

En términos de competitividad, las numerosas 

una maldición para los proveedores de plataformas 

digitales regionales en los países en desarrollo. Varias 

de las plataformas verticales regionales ya compiten 

con los gigantes globales, especialmente en el 

comercio electrónico (FlipKart contra Amazon), viajes y 

alojamiento (Jumia Travel contra AirBnB, Hotels.com), 

entretenimiento multimedia (iRokoTV contra YouTube, 

contra Uber). El hecho de que en las ciudades de 

países en desarrollo los ecosistemas digitales de esos 

segmentos no tengan condiciones equiparables con 

las que requieren las plataformas globales puede abrir 

algunos nichos de mercado algo “protegidos” a las 

plataformas nacionales y regionales. Por otro lado, las 

posibilidades de que los competidores de los países 

en desarrollo consigan crecer de manera exponencial 

aumentando la escala de su base de clientes son 

extremadamente limitadas. 

2. Inconvenientes de la falta de 
plataformas de innovación

La falta de plataformas de innovación digital en 

muchos países en desarrollo tiene importantes 

repercusiones para el desarrollo. Un posible resultado 

es que el predominio que ejercen las plataformas 

globales de innovación refuerce aún más unas vías de 

innovación tecnológica alejadas de las necesidades 

de los mercados locales de los países en desarrollo. 

Además, las empresas digitales de los países en 

desarrollo pueden encontrarse en una situación de 

desventaja competitiva que les reste capacidad para 

aumentar de escala. Y también puede seguir siendo 

difícil crear tecnologías digitales apropiadas para el 

contexto local debido a la inexistencia de bloques de 

construcción digitales para la innovación combinatoria 

(o a su fragilidad). 

Las plataformas globales de innovación seguirán 

estando probablemente en las fronteras de la 

a escala mundial, entre las que se incluyen las 

tecnologías de vanguardia con grandes posibilidades 

de aplicación comercial (por ejemplo, la inteligencia 

y la Internet de las cosas). Si estas plataformas y 

otras infraestructuras digitales se desarrollan para 

crear productos de fabricación inteligente cada vez 

más avanzados, es poco probable que también se 

interesen por crear innovaciones más simples, baratas 

y robustas, aptas para las plantas manufactureras que 

todavía no se han adaptado a la fase anterior de la 

evolución digital (Henfridsson et al., 2009; Yao et al., 

2017). Esto puede acentuar el riesgo de que muchos 

países en desarrollo queden aún más rezagados en la 

economía digital.

Además, es posible que las oportunidades de que 

surjan plataformas locales de innovación digital en los 

países en desarrollo se reduzcan con el tiempo a medida 

que se vayan reforzando el mercado y la capacidad 

innovadora de las plataformas globales. A los países 

que van a la zaga de la economía digital no solo podría 

resultarles prácticamente imposible alcanzar a las 

economías más avanzadas, sino que incluso podrían 

perder la capacidad de desarrollar ecosistemas de 

innovación autóctonos si la masa crítica de recursos 

capacidad de los desarrolladores se concentran cada 

vez más en una tecnología diseñada principalmente 

En este sentido, cabe citar el ejemplo de la aplicación 

africana de dinero móvil para teléfonos inteligentes 

M-Pesa, un caso de éxito muy celebrado de una 

innovación africana que fue adoptada de forma 

masiva y generó un claro efecto riqueza (Mbiti y 

Weil, 2011; Morawczynski, 2009). Sin embargo, en 

las entrevistas, los empresarios del ámbito digital se 

han mostrado preocupados por la escasa apertura 

y funcionalidad de la API de M-Pesa, que les impide 

introducir innovaciones digitales en esa plataforma. 

Fuera de Kenya la situación es aún más complicada, 

ya que el sector de los pagos electrónicos está 
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fragmentado entre los operadores móviles que tienen 

API anticuadas, proveedores de pagos internacionales 

que exigen tarjetas de crédito o cuentas bancarias 

(quienes no las tengan quedan completamente 

bloqueados) y startups

generaciones de celulares de gama media y teléfonos 

inteligentes en circulación, que a menudo se ejecutan 

en versiones desconocidas o anticuadas de los 

sistemas operativos Android de Google o Symbian 

de Nokia. Además, los teléfonos inteligentes y 

sus aplicaciones suelen resultar poco adecuados 

para las ciudades africanas, donde las baterías 

se sobrecalientan, lo cual acorta su vida útil, y 

las aplicaciones consumen demasiado ancho de 

banda y no funcionan sin conexión a Internet. En un 

entorno de estas características, unos pocos agentes 

dispersos no pueden emprender la innovación 

digital, que tampoco puede desplegar su potencial 

combinatorio con facilidad. Las normas acordadas 

existentes y los entornos virtuales propicios (es decir, 

plataformas de innovación) quizá no sean adecuados 

para las condiciones locales. Además, las normas y 

plataformas que sí se adaptan a las circunstancias 

locales están fragmentadas, de manera que no 

pueden funcionar como infraestructura digital y 

de los efectos de red.

3. Potencial limitado para el 
crecimiento de las plataformas 
digitales locales y regionales

Las plataformas digitales en los países en desarrollo 

están aumentando en número, tamaño y alcance, y 

algunas están valoradas en más de 1.000 millones 

de dólares, sobre todo en Asia (principalmente 

plataformas chinas), pero también en América Latina y 

África. Sin embargo, varios factores relacionados con 

en los mercados de las plataformas digitales pueden 

afectar a su futura expansión. Debido a las economías 

de escala y la retención de clientes que generan las 

plataformas digitales, a las empresas emergentes 

de los países en desarrollo les suele costar competir 

productos que sus competidores globales ofrecen 

aplicando estrategias de expansión “ligeras en 

activos físicos”. En consecuencia, las opciones que 

les quedan para crecer son o bien incorporarse a una 

nueva categoría de productos (innovación digital) o 

bien buscar nichos de mercado que las plataformas 

que operan a escala mundial no tengan capacidad 

o interés por atender (diferenciación). A falta de 

reglamentos y medidas de protección adecuadas, 

entrar en competencia directa con las plataformas 

dominantes no suele ser una opción.

Paradójicamente, el potencial de las tecnologías 

digitales para salvar distancias puede tener, pues, el 

efecto contrario a la nivelación de las oportunidades 

de mercado para las plataformas. Cuanto más 

dependa una categoría de producto de una base 

de usuarios transnacional o de las economías de 

escala derivadas de la “generatividad”, más probable 

será que esté dominada por empresas digitales que 

tengan su origen en lugares con mayores niveles de 

capital humano. En cambio, el terreno donde pueden 

competir las plataformas digitales de los países en 

desarrollo es en las categorías de productos digitales 

que utilizan infraestructuras analógicas incompletas 

y fragmentadas. En este caso, pueden ofrecer a los 

clientes locales una propuesta de valor, aunque a 

un costo de explotación más elevado, que en otras 

circunstancias no estaría disponible.

Dado que a los operadores dominantes extranjeros no 

les resulta rentable afrontar las limitaciones analógicas 

de cada lugar a escala mundial, las empresas 

regionales pueden ser capaces de adaptar el modelo 

de negocio de la plataforma digital a las necesidades 

locales, lo que puede propiciar la creación de mercados 

de tamaño considerable. Ahora bien, las plataformas 

digitales regionales estarán obligadas a adoptar 

modelos de negocio que requieren más activos 

(por ejemplo, quioscos en el caso de proveedores 

nigeriano Paga) y a generar menores economías de 

escala por la mayor fragmentación de los mercados. 

Debido al crecimiento autosostenido y al efecto cerrojo 

de algunas categorías de productos digitales, como 

los pagos digitales, los sistemas operativos y los de 

búsqueda en línea, se prevé que con el tiempo cada 

vez resulte más difícil que las plataformas de países en 

desarrollo entren en competencia directa y se pongan 

al nivel de las otras, a medida que los mercados de 

plataformas se conviertan en oligopolios o monopolios, 

lo que hará que se amplíe la brecha digital. Esto puede 

ser especialmente cierto en el caso de las plataformas 

de innovación, en las que las posibilidades de 

conseguir la innovación combinatoria y las economías 

de escala derivadas de la generatividad dependen de 

la estandarización, la interoperabilidad y la movilización 

de las contribuciones de los desarrolladores en el 
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empresas digitales de países en desarrollo no han 

conseguido convertirse en plataformas de innovación. 

En cambio, han encontrado sus mejores oportunidades 

centrándose en las categorías de productos en que 

gozan de ventajas y de medidas de protección frente a la 

competencia de los operadores dominantes mundiales 

en los mercados nacionales e internacionales.

Desde una perspectiva de desarrollo a largo plazo, 

otro motivo de inquietud es el riesgo de que, una 

vez que las plataformas digitales de éxito de muchos 

países en desarrollo adquieran cierto tamaño, se 

conviertan en objetivos de compra atractivos para 

los grandes operadores. Algunos ejemplos de este 

tipo de adquisiciones son la compra de Lazada (Asia 

Amazon, Flipkart (India) por Walmart y 99 (Brasil) por 

Didi Chuxing.

D. EMPRENDIMIENTO 
DIGITAL

1. Ecosistemas empresariales

La innovación y el emprendimiento rara vez surgen 

de forma aislada, sino que dependen de la calidad 

de los ecosistemas que los rodean. La noción de 

ecosistemas empresariales ha ganado terreno en 

la práctica y los círculos normativos (Alvedalen y 

Boschma, 2017; Stam, 2015). Al tratarse de un proceso 

esencialmente social y dirigido por los agentes, en el 

que participan organizaciones y grupos de individuos 

ofrece posibilidades de captura de valor y fomentar 

el desarrollo económico en el lugar donde se 

encuentre la empresa o cerca (Carree y Thurik, 2003). 

Comprender los ecosistemas empresariales puede 

ayudar a explicar por qué algunas ciudades y regiones 

generan más empresas productivas que otras (Stam 

y Spigel, 2018). Esa explicación se basa en la 

literatura sobre sistemas de clústeres y de innovación 

(Malecki, 2018; UNCTAD, 2018a), pero hace hincapié 

en los recursos empresariales vinculados a lugares, 

de emprendimiento, a diferencia de otros tipos de 

ventajas industriales que se encuentran en clústeres 

edades (Spigel, 2017: 52). Los ecosistemas más 

avanzados permiten a los agentes intercambiar, 

transmitir y enriquecer los recursos de manera 

más efectiva en un proceso continuo, interactivo y 

Spigel y Harrison, 2018).

Aunque la mayoría de los estudios sobre 

emprendimiento digital se han centrado en las 

plataformas digitales globales, la gran mayoría de 

las empresas digitales siguen siendo pequeñas y 

locales, especialmente en el caso de los países 

en desarrollo. Un empresario que desee crear una 

empresa tecnológica en un país menos adelantado 

se enfrenta a condiciones radicalmente distintas a las 

que encontraría en San Francisco, Londres o Berlín, 

como se muestra en las evaluaciones rápidas del 

grado de preparación para el comercio electrónico 

(Rapid eTrade Readiness Assessments) de la 

UNCTAD y en diversos exámenes de las políticas de 

ciencia, tecnología e innovación (Science, Technology 

and Innovation Policy Reviews) de la UNCTAD. 

En esos países, el capital de inversión escasea, la 

infraestructura es más débil y hay un acceso limitado 

además, pueden exigir unos sueldos relativamente 

elevados. Aunque ha aumentado la disponibilidad 

de los servicios de Internet de banda ancha, sigue 

física de las empresas digitales (por ejemplo, los 

empresarios y sus círculos sociales, el personal, las 

para crecer y contribuir al desarrollo económico local.

Aplicando al emprendimiento digital la lente 

conceptual del ecosistema emprendedor, en esta 

sección se examinan las limitaciones contextuales que 

pesan sobre los países en desarrollo. El conocimiento 

startups

para las empresas digitales, y en general son inmóviles 

a continuación se procura determinar cuáles son los 

cuellos de botella de los ecosistemas como base para 

considerar qué respuestas de políticas podrían ser 
121.

2. Principales cuellos de botella 
de los ecosistemas 

a) Mercados locales pequeños y 
fragmentados

Uno de los cuellos de botella que suelen encontrar 

las empresas digitales de los países en desarrollo es 

que sus mercados tienen un tamaño y un alcance 

reducidos; muy pocas consiguen llegar a los mercados 

internacionales. En la variada muestra que se utilizó 

en un estudio sobre África (Friederici et al., de próxima 
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publicación), 117 de las 135 empresas (el 87 %) se 

orientaban a sus mercados nacionales. Las empresas 

solían centrarse en usar tecnologías digitales para 

atender a un nicho de mercado cercano. En general, 

solo los proveedores que externalizaban el software

podían atender a los clientes de los países de renta 

alta. En África, la externalización suele ser mucho 

ejemplo (Mann et al., 2014).

De hecho, pocas empresas digitales africanas llegan 

a clientes ubicados más allá de las fronteras de sus 

ciudades de origen. Esto se debe a que tienen que 

tratar directamente con los clientes, y también a 

que solo los clientes de las ciudades cuentan con el 

mínimo de acceso a la infraestructura o la preparación 

tecnológica que hacen falta para utilizar varios 

productos digitales. Por este motivo, solo WhatsApp, 

Facebook y las aplicaciones proporcionadas por 

operadores de telecomunicaciones han logrado una 

implantación sustancial en los mercados nacionales 

(Chen et al. 2017; Stork et al., 2017), mientras que 

las startups locales de África casi nunca han llegado 

a ese nivel.

digitales locales han podido acceder son mucho más 

pequeños de lo que podrían sugerir las estadísticas 

sobre uso de teléfonos inteligentes e Internet. Si a ello se 

añade la escasa disposición —o capacidad— de pago 

a los anunciantes, se desprende que los productos 

digitales destinados a los consumidores a menudo 

ofrecer importantes economías de escala por el lado 

de la demanda en determinadas grandes ciudades, 

como Nairobi, Lagos y Ciudad del Cabo 

b) Conocimientos y aptitudes 
empresariales inadecuados 

El emprendimiento digital requiere fundamentalmente 

aptitudes y conocimientos. Aunque las políticas tienden 

a centrarse en las aptitudes técnicas que se enseñan 

en las universidades, el conocimiento empresarial es 

como mínimo igual de importante, pero a menudo es 

relativamente débil (Spigel y Harrison, 2018). Implica 

saber cómo gestionar una empresa digital y hacer que 

crezca, y ese conocimiento es tácito y esencialmente 

situacional; no se puede importar fácilmente del 

adquiere a través de la experiencia de primera mano 

o recibiendo regularmente consejos individuales. Es 

decir, antes de poder difundir de manera efectiva y 

amplia los conocimientos empresariales pertinentes 

para un lugar determinado, tendrían que haber existido 

una o dos generaciones de emprendedores digitales. 

El emprendimiento digital todavía es bastante 

novedoso, incluso si se cuentan las empresas 

digitales anteriores a la banda ancha (como los 

proveedores de envío masivo de SMS), las empresas 

locales más antiguas datan de principios de la década 

de 2000. Hasta después de la llegada de la banda 

ancha, en torno a 2010, no comenzaron a surgir 

que, en la mayoría de las estrategias, el conocimiento 

empresarial es aún embrionario.

Especialmente en los entornos empresariales más 

necesitados de recursos y más incipientes, el desarrollo 

de los ecosistemas suele tropezar con círculos 

viciosos: la ausencia de empresarios experimentados 

que puedan funcionar como visionarios legítimos y 

transmitir sus conocimientos limita las perspectivas 

de las empresas recién llegadas. Los recursos más 

importantes para los recién llegados suelen ser los 

empresarios que han abandonado su primera o 

segunda función en una startup (Spigel y Harrison, 

2018). En los ecosistemas empresariales incipientes, 

la ausencia o escasez de esta clase de empresarios 

puede hacer que pase mucho tiempo antes de que el 

conocimiento empresarial comience a circular.

c) Falta de mano de obra muy 

Las empresas digitales dependen de personal creativo 

software, 

a la aparición de una nueva clase de profesionales 

(véanse, por ejemplo, Avle, 2014; Avle y Lindtner, 

2016). Un gran problema para las empresas digitales 

locales estriba en la capacidad de contratar y retener 

el talento disponible localmente. El entorno de trabajo 

dinámico propio de una empresa emergente a menudo 

requiere aptitudes interpersonales distintas de las que 

ofrecen los graduados universitarios locales, como 

las aptitudes creativas y el pensamiento crítico e 

independiente (UNCTAD, 2017a). Los desarrolladores 

de software locales también pueden carecer de 

conocimientos sobre las especializaciones técnicas 

más recientes, como la administración de servidores 

o la computación algorítmica. Los ingenieros de 

software que han estado en contacto con clientes de 

países de altos ingresos, ya sea a través de estancias 

en el extranjero o trabajando por su cuenta en línea, 
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pueden llegar a ser los miembros más valiosos del 

equipo en las empresas digitales. Ahora bien, ese 

talento suele ser caro con respecto a la media local, 

aunque esos trabajadores del conocimiento perciban 

unos sueldos generalmente inferiores a los que 

podrían cobrar en países más avanzados.

En los países en desarrollo, y en particular en los 

infradesarrollado. Es poco probable que los bancos 

comerciales proporcionen los fondos necesarios para 

crear startups digitales, dados los altos riesgos que 

entrañan. Además, en la mayoría de los casos, las 

startups carecen de activos que puedan servir como 

garantía. Por eso es importante buscar otros métodos 

y el capital riesgo. Además, los gobiernos pueden 

contribuir a mejorar la situación ofreciendo programas 

las actividades innovadoras122.

En los últimos años, el panorama ha cambiado 

sustancialmente a raíz de la creciente formalización 

de las redes de inversionistas providenciales y la 

aparición de fondos de capital riesgo que conocen 

a fondo los mercados africanos. Algunos ejemplos 

son African Business Angel Network (ABAN), que 

combina los conocimientos empresariales con unos 

fondos que eligen cuidadosamente a sus destinatarios 

entablando contactos y a veces reuniendo capitales; 

vehículos como el fondo TIDE de TLCom123 y 

Chanzo Capital124

inversionistas institucionales, como el Banco Europeo 

de Inversiones, que cuentan con redes amplias y 

profundas, con la experiencia y los conocimientos 

acerca de las oportunidades y los desafíos habituales 

de los mercados africanos. 

En América Latina, al igual que en África, el acceso a 

fondos para el emprendimiento digital es más limitado 

que en otras regiones, particularmente del mundo 

desarrollado. No obstante, en 2018 se duplicaron 

cual parece augurar mejores perspectivas para el 

emprendimiento digital en esta región125.

3. Centros de innovación: 
oportunidades y desafíos 

Los centros o hubs de innovación pueden 

entenderse como el equivalente de los ecosistemas 

empresariales a escala de organizaciones. En esos 

centros, los recursos y las redes empresariales se 

congregan y estructuran en torno a una organización 

central que tiene una ubicación física (Capdevila, 

2013; Schmidt y Brinks, 2017; Toivonen y Friederici, 

2015). Son un ejemplo de un conjunto más amplio 

de organizaciones de apoyo al emprendimiento que 

están más conectadas en red, siguen un enfoque 

ascendente y se orientan más a la comunidad que 

las tradicionales incubadoras de empresas. Entre 

ellas destacan los espacios de cotrabajo, laboratorios 

creativos abiertos, laboratorios de innovación abierta, 

espacios de fabricantes y talleres de fabricación digital 

o FabLabs (Gryszkiewicz et al., 2017); Merkel, 2015; 
126.

Muchas organizaciones dedicadas al desarrollo han 

considerado los centros de innovación como un 

canal de apoyo para impulsar el emprendimiento. 

No obstante, según indican estudios empíricos 

recientes, parece que, hasta ahora, los resultados 

no han sido tan positivos como se esperaba, sobre 

todo en el caso de África (Friederici, 2017; Jiménez 

cuanto a la función de los hubs como infraestructuras 

que ofrecen una red ininterrumpida que ayudaría 

a prosperar a los empresarios en los ecosistemas 

empresariales al facilitarles el acceso a mentores, 

inversionistas, personal, instancias gubernamentales, 

grandes empresas internacionales y demás. 

En África, solo algunos centros se han convertido 

en lugares “pujantes”, donde bulle la actividad 

descrito en el recuadro V.2). Los principios por los que 

aspiran a regirse, como la diversidad y la apertura, 

con frecuencia en las operaciones cotidianas. En 

particular, en estos centros pueden surgir efectos de 

exclusión derivados de fronteras simbólicas: algunos 

grupos participantes deciden entrar en los centros o 

salir de ellos en función de si sienten que son bien 

dentro. Uno de los desafíos consiste en compaginar 

homogeneidad (cohesión social) con heterogeneidad 

(por ejemplo, diversidad de competencias, recursos, 

conocimientos) en distintos aspectos.

Un escollo habitual radica en que los centros de 

innovación solo aportan un marco general dentro 

del cual deben trabajar los empresarios locales, 

por lo que dependen en esencia de la participación 

empresarial, pero esta no es previsible ni constante, 

varía en el tiempo y depende de atributos como la 



INFORME SOBRE LA ENCONOMÍA DIGITAL 2019

128

Recuadro V.2. BongoHive: de comunidad de entusiastas a gran nodo de innovación

Ayuda a los aspirantes a empresarios a construir negocios orientados al crecimiento afrontando los desafíos y las 

oportunidades. Desde su creación en 2011, ha pasado de ser un lugar donde se reunían los desarrolladores de software

a una organización de apoyo que ayuda a los emprendedores a validar sus ideas, poner en marcha un negocio, acelerar 

el crecimiento y atraer la inversión.

BongoHive fue creado por una comunidad de entusiastas que se reunían para poner en común sus conocimientos sobre 

las tecnologías emergentes (como la plataforma Android) e intercambiar buenas prácticas, ya que lo que aprendían los 

estudiantes en la universidad no respondía a las exigencias de la industria. Este desfase suponía un obstáculo importante 

a las competencias y de productividad que presentaba el sector. 

A continuación, comenzó a extenderse más allá de las plataformas centradas en la tecnología, dirigiéndose a los círculos 

para dar a conocer el sector y charlas informales con empresarios veteranos. Gracias a todos estos actos, el nodo fue 

adquiriendo conocimientos sobre diversos sectores y ayudó a los empresarios a encontrar oportunidades de utilizar la 

movimiento dirigido por mujeres para respaldar a mujeres que trabajan en el sector tecnológico.

Relief del Reino Unido en el marco del programa Queen's Young Leadership. Desde entonces, las actividades de BongoHive 

han favorecido a varias startups

a tomar mejores decisiones gracias a sus sistemas para puntos de venta, y Musanga, que comenzó como empresa 

emergente de reparto de comida a domicilio, se ha convertido en una plataforma de reparto que ayuda a fabricantes y 

minoristas a ponerse en contacto con transportistas independientes para contratar servicios. En los últimos tres años las 

empresas emergentes surgidas en BongoHive han obtenido fondos por un importe aproximado de 750.000 dólares.

De cara al futuro, BongoHive tiene previsto poner en marcha un programa de incubadora de crecimiento llamado Thrive, 

que ayudará a los empresarios a acceder a servicios de asesoramiento técnico, infraestructura y servicios compartidos 

de apoyo a las empresas, como contabilidad y recursos humanos. Además, creó BongoHive Ventures, que proporciona 

startups que tienen potencial de crecimiento. También tiene planes de implantar un 

programa de preparación para invertir, en el que se asesora a los fundadores de startups sobre los principales aspectos 

La falta de competencias sigue siendo un problema. Aunque las universidades y escuelas superiores son esenciales a 

la hora de enseñar competencias técnicas, los graduados también tienen que ser competentes en cuanto a diseño de 

soluciones, pensamiento crítico y trabajo en equipo. Comenzando con cinco universidades, BongoHive está ayudando 

a los estudiantes de nivel terciario a adquirir el tipo de habilidades complementarias que les permitan emprender sus 

propios proyectos o contribuir al crecimiento de startups. Por otro lado, BongoHive X es otro programa concebido con 

miras a ofrecer a estudiantes de educación superior las competencias necesarias para encontrar soluciones innovadoras 

a distintos problemas de la sociedad.

digital, estudios de mercado, contabilidad empresarial y oratoria a más de 300 personas que eran dueños o empleados 

de microempresas o pequeñas empresas.

En los últimos tres años, aprovechando las tecnologías digitales, han surgido empresas de sectores tan diversos como la 

moda, la agricultura, la acuicultura, la tecnología, el desarrollo personal, los servicios profesionales, el reparto y la gestión de 

eventos. En 2018, el Banco Mundial concedió a BongoHive la oportunidad de ayudar a los empresarios que participaban 

BongoHive también es miembro de la Southern Africa Venture Partnership, un colectivo de centros de innovación, entre los 

startups de la región. Junto con otros miembros 

de este colectivo, BongoHive se unió recientemente al Village Capitals’ Africa Communities Program para implementar en 

África del Sur su programa de preparación para invertir. 

Fuente: UNCTAD, a partir de información facilitada por BongoHive, enero de 2019.
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más de participar, y viceversa. En el caso de kLab, un 

que al concentrarse en una comunidad reducida se 

propiciaba la mentoría entre pares, aunque solo se 

consiguió un alcance limitado. Por otro lado, cuando 

kLab relajó sus criterios de acceso, el espacio se 

y el ambiente era impersonal (Friederici, 2018a). Así 

pues, entran en juego condiciones que dependen 

de retroalimentación: si cuesta atraer a empresarios 

motivados y capaces, será más difícil generar valor 

especialmente en ciudades donde los ecosistemas 

están fragmentados o donde no ha surgido una masa 

crítica de emprendedores digitales capaces. 

Por lo tanto, quizá sea pertinente considerar los centros 

como lugares donde se congregan las comunidades 

empresariales locales dentro de los ecosistemas 

empresariales. Al convocar, conectar y motivar a 

los empresarios, pueden ayudar a transformar las 

estructuras sociales de un ecosistema determinado. 

También pueden servir de centros de coordinación 

dentro de redes más amplias de carácter social, 

tecnológico o de conocimiento; pero no se trata de 

está muy condicionada por las dinámicas sociales 

una comunidad local (Littlewood y Kiyumbu, 2018; 

a contar con una comunidad de empresarios fuerte, 

activa y autónoma y una amplia red de socios (por 

ejemplo, empresas, gobiernos y donantes). Por 

lo tanto, los centros de innovación son un canal 

administrado y orientado a un objetivo preciso que 

permite compartir los recursos empresariales en vez 

de crearlos directamente (Spigel y Harrison, 2018).

En este contexto, no es de extrañar que el apoyo a 

la iniciativa empresarial africana se haya desplazado 

hacia intervenciones más directas, suministrando 

capital y redes a las empresas emergentes 

prometedoras. A modo de ejemplo:

• El proyecto Make-IT in Africa de la Sociedad 

Alemana para la Cooperación Internacional ha 

un programa integral y de múltiples vertientes 

destinado a iniciativas de crecimiento127.

• El GSMA Innovation Fund ha proporcionado 

2,3 millones de dólares para empresas digitales 

africanas128.

• La iniciativa XL Africa del Banco Mundial escogió 

a 20 empresas y las puso en relación con 

inversionistas (Kapil et al., 2018). 

• El acelerador de Google en Nigeria proporcionó 

a empresas emergentes 3 millones de dólares en 
129.

Estas iniciativas se centran en startups orientadas 

al crecimiento que ya gozan de cierta aceptación y 

empresarios y desarrolladores de software sin 

experiencia, a diferencia de los “hackatones” y los 

incentivos anteriores, como los premios a la innovación.

Es prácticamente imposible calcular en términos 

de “rentabilidad” el impacto de esas iniciativas. 

Para que pueda haber centros de innovación, 

aceleradores, premios a la innovación y todos los 

demás mecanismos de apoyo es preciso que en 

un determinado ecosistema empresarial ya existan 

previamente ciertos recursos. Por ejemplo, los 

mentores locales contribuyen de forma esencial 

a la mayoría de los tipos de intervención, pero su 

cualquier intervención de apoyo. Las intervenciones 

aisladas (por ejemplo, centros o aceleradores) rara 

vez lograrán buenos resultados, dadas las complejas 

interdependencias propias de cada ecosistema. 

Es importante señalar que la presencia de algunas 

empresas digitales exitosas puede dar lugar a bucles 

de retroalimentación positiva a lo largo del tiempo, 

mientras que es poco probable que las entidades de 

apoyo, como los centros o incluso los responsables 

de la formulación de políticas, originen por sí mismas 

recursos empresariales clave. Por este motivo, los 

cuellos de botella de los ecosistemas mencionados 

(incluidas las carencias en cuanto al acceso a los 

mercados y los conocimientos empresariales) deben 

considerarse de manera integral y aplicando una 

perspectiva de largo plazo. No se conseguirá reforzar 

un ecosistema simplemente con intervenciones en 

el lado de la oferta, como la creación de centros y 

parques tecnológicos, a menos que se trate de poner 

solución a otros cuellos de botella130.

4. Disparidades y círculos 
viciosos en el desarrollo
de ecosistemas

En algunas ciudades africanas han surgido 

ecosistemas de emprendimiento digital pujantes. En 

la actualidad, toda gran ciudad africana alberga al 

menos un ecosistema incipiente de pequeña escala, 

y existen centros de innovación en casi todos los 
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países africanos (Bayen y Giuliani, 2018; Firestone y 

Kelly, 2016). Los jóvenes graduados se inspiran en 

las posibilidades que les ofrece el emprendimiento 

digital, y han aparecido pequeños mercados locales 

de software personalizado, desarrollo de aplicaciones 

y trabajo por cuenta propia en línea. 

Sin embargo, en África los avances han sido dispares. 

En Accra, Ciudad del Cabo, Nairobi y Lagos, por 

ejemplo, comenzó a registrarse un nivel apreciable 

de actividad empresarial digital antes que en Kigali 

o Addis Abeba. Esas cuatro primeras ciudades 

albergan cada vez mayor diversidad de empresas que 

las ciudades de segundo nivel, y también presentan 

una mayor densidad de centros de innovación y otras 

iniciativas de apoyo (Bayen y Giuliani, 2018; Firestone 

y Kelly, 2016). El 60 % de la actividad empresarial 

digital de toda África corresponde a cuatro países 

(Egipto, Kenya, Nigeria y Sudáfrica); seis países de 

segundo nivel aportan un 20 % (Ghana, Marruecos, 

República Unida de Tanzanía, Senegal, Túnez y 

Uganda), mientras que los 44 países restantes de 

África representan otro 20 % (Friederici et al., de 

próxima publicación)131. África sigue teniendo menos 

capital y recursos empresariales de otro tipo que 

cualquier otra región del mundo (véase, por ejemplo, 

Startup Genome, 2017).

Parecen existir círculos viciosos y virtuosos bien 

arraigados entre distintos recursos empresariales que 

se “reciclan” con el tiempo (Spigel y Harrison, 2018). 

Dado que estos recursos trabajan conjuntamente 

para apoyar el emprendimiento productivo y orientado 

al crecimiento, la ausencia de recursos fundacionales 

puede bloquear el desarrollo de los ecosistemas, 

incluso si se cuenta con otro tipo de recursos. Por 

ejemplo, las limitaciones de la capacidad de crecimiento 

de las startups se ven condicionadas por la escasez 

de talento local, los inversionistas providenciales, la 

base de clientes locales, la legislación favorable a la 

creación de empresas y las intervenciones de apoyo.

También pueden observarse patrones secuenciales en 

la dinámica de los recursos de los ecosistemas. En las 

primeras etapas del desarrollo de estos, la creación de 

organizaciones de apoyo no puede suplir la escasez 

de conocimientos empresariales. En los ecosistemas 

incipientes, las intervenciones suelen centrarse en 

pequeñas actividades encaminadas a la creación de 

redes y en programas de capacitación a corto plazo, 

momentánea, no pueden sustituir la laboriosa tarea de 

aprendizaje empresarial a partir de la experiencia del 

contexto local. Los pequeños préstamos concedidos 

directamente a los empresarios pueden ser, en última 

En el caso de las inversiones se produce un círculo 

vicioso similar: a menudo los inversionistas se muestran 

indecisos o están ausentes de los ecosistemas cuyos 

mercados locales son pequeños y fragmentados, ya 

que no es habitual encontrar en ellos startups en las que 

se pueda invertir. A su vez, esto limita las posibilidades 

de crecimiento y de salida para las pocas startups

locales prometedoras que existen. Las organizaciones 

que se encargan de crear redes (como los centros 

de innovación) no siempre son capaces de atraer a 

empresarios experimentados para que participen en 

sus actividades, bien porque los veteranos siguen 

concentrados únicamente en construir sus propias 

startups o bien porque se muestran escépticos hacia 

los centros. Muchos tipos de recursos empresariales 

etapas del desarrollo de los ecosistemas, cuando ya 

se dispone de recursos básicos como el conocimiento 

empresarial y el capital riesgo.

América Latina y Asia presentan ecosistemas 

empresariales y de innovación más dinámicos que los 

de África. Aunque los países de esas regiones también 

o conectividad, en la mayoría de los casos esas 

limitaciones pueden resultar menos restrictivas. En 

Asia, las tendencias varían según el nivel de desarrollo; 

China y la India están a la cabeza en la creación de 

startups, que representan el 58 % del total de la región. 

Los ecosistemas dinámicos de Asia Sudoriental 

representan el 13 %; el 80 % de las startups de la 

subregión se concentran en Indonesia, Singapur y 

Viet Nam. Las economías más avanzadas, como el 

Japón, la Provincia China de Taiwán y la República de 

Corea, representan el 10 % de las startups de Asia. 

Los países menos adelantados de la región, cuya 

experiencia y características se asemejan más a las 

de los países africanos, aportan el 18 % restante (AFD, 

2017). 

En América Latina, las empresas emergentes han 

surgido principalmente en varios centros urbanos: 

Buenos Aires, Bogotá, Ciudad de México, Lima, 

Santiago de Chile y Sao Paulo. Desde 2010, la 

promoción de estas empresas es una prioridad de 

las estrategias nacionales en materia de innovación 

y desarrollo de la región. Cabe mencionar ejemplos 

como: Start up Chile, iNNpulsa Colombia, Start 

up Peru, Start up Brazil e Incubar Argentina. Esta 

evolución ha ido acompañada de un número creciente 

de aceleradores (AFD, 2017).
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E. ESTRATEGIAS DE LAS 
EMPRESAS DIGITALES
EN ÁFRICA 

Como ya se ha señalado, la mayoría de las empresas 

digitales de África operan en condiciones difíciles. 

En primer lugar, se enfrentan a una competencia 

internacional imbatible en las categorías de 

productos de mayor escalabilidad. En segundo 

lugar, se ven obligadas a solucionar problemas 

locales que tienen que ver con las infraestructuras 

tanto digitales como físicas. En tercer lugar, su 

acceso a los recursos empresariales que dependen 

del lugar, como el capital y el talento, es limitado. 

Esta sección se basa en investigaciones empíricas 

recientes en las que se entrevistó a empresarios 

africanos para comprender mejor cómo sus 

estrategias se ven condicionadas por los contextos 

locales particulares de varias ciudades africanas 

(Friederici et al., de próxima publicación). Según 

se desprende de esa investigación, para llegar a 

ser sostenibles, las empresas digitales africanas 

están adoptando una de las tres estrategias que se 

exponen a continuación. 

1. Sostenibilidad de la vieja 

con el cliente como alternativa 
viable

relación con el cliente adaptándola a los nichos de 

mercado locales. Las empresas digitales pueden 

programación y creación de contenido (por ejemplo, 

segunda copia a un coste casi nulo, mediante 

bloques de construcción digitales), pero entablan y 

mantienen relaciones individuales con cada cliente 

tratándolos de manera directa y periódica. Debido 

al elevado costo marginal que supone captar un 

nuevo cliente, esta estrategia suele utilizarse en los 

sectores de empresa a empresa, por ejemplo, en el 

desarrollo de software adaptado a las necesidades 

los recursos empresariales, los sistemas de gestión 

de la cadena de suministro y los servicios de análisis 

empresarial. Entre los casos de éxito cabe citar 

Torque, Data Systems y Evolve (Rwanda), Delivery 

Science (Nigeria), Uhasibu y Microclinic Technologies 

(Kenya) y 50lomi (Etiopía). Aunque estas empresas 

suelen mantener un tamaño bastante pequeño, 

las que prestan sistemáticamente servicios de alta 

calidad y, por lo tanto, son recomendadas por los 

clientes, pueden ampliarse y llegar a tener decenas 

o cientos de empleados, como Craft Silicon (Kenya) 

y C-Net (Etiopía). 

Esta estrategia ha funcionado a muchas empresas 

digitales africanas por tres razones. Primero, no 

hace falta aportar una gran inversión por adelantado 

antes de que se empiecen a generar ingresos, un 

argumento que resulta importante para empresarios 

acceder al capital riesgo. Segundo, las empresas 

digitales pueden aprender de los clientes de forma 

iterativa, adaptando continuamente los productos 

y realizando el mantenimiento en respuesta a las 

peticiones directas de mejoras. Tercero, aunque 

los competidores internacionales pueden ofrecer 

soluciones de mayor calidad en la misma categoría 

de productos (por ejemplo, el software SAP para 

ofertas quizá resulten innecesariamente complejas, 

no se ajusten a los requisitos locales (como normas 

contables particulares) o sean demasiado caras.

2. Plataformas de última milla: 
ampliación moderada de la 
base de usuarios a través
de infraestructuras
digitales-analógicas

La segunda estrategia se dirige también a los mercados 

locales, pero se orienta a grupos más grandes de 

Puede implicar una ampliación de la base de usuarios, 

pero complementa las infraestructuras digitales con 

avanzadillas analógicas para mejorar la vinculación 

de los clientes. Esta estrategia básicamente 

aprovechó la lección de los buenos resultados que 

consiguió M-Pesa utilizando un cuidado sistema de 

agentes132. Las empresas se sirven de agentes y de 

talleres y sesiones de capacitación periódicos para 

atraer clientes e interactuar con ellos. Algunas de 

las empresas que han adoptado esta estrategia son 

Paga (Nigeria) y SafeMotos y Ared (Rwanda).

Esta estrategia parece funcionar en los mercados 

africanos porque resuelve de manera directa dos 

limitaciones de la demanda, a saber: i) la escasa 

(por ejemplo, ancho de banda bajo o nulo o dispositivos 

obsoletos). Todas estas empresas son plataformas 

de transacciones que complementan los servicios 

en línea con importantes prestaciones fuera de línea, 
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hecho que supone una gran diferencia con respecto 

a sus homólogas globales (como Uber, AirBnB o 

Amazon). Para seguir siendo ligeras en activos físicos, 

estas plataformas globales cuentan expresamente 

con que usuarios de la plataforma atiendan a los 

clientes en el mundo físico, mientras que las propias 

plataformas solo se relacionan con los clientes a 

través de programas informáticos y aplicaciones. 

Las plataformas globales dan por hecho que los 

ejemplo, consideran más práctico comprar a través 

de Internet que ir a una tienda física); en cambio, 

las plataformas africanas tratan de forma deliberada 

llamado “plataformas de última milla”.

3. Uso de activos locales 
exclusivos como medio de 
obtener valor para clientes
de países desarrollados

Una tercera estrategia, menos común, consiste en 

aprovechar el potencial de acortar distancias que 

encierran las tecnologías digitales para llegar a los 

clientes de países desarrollados, al tiempo que la 

presencia física en África se convierte en un activo. 

Esto puede suponer nuevas adaptaciones de la 

externalización del desarrollo de software, como en 

Etiopía y Nairobi). Ambas empresas sacan provecho 

de la demanda incesante de desarrolladores de 

software en países desarrollados y del bajo costo 

de la mano de obra en África. Sin embargo, también 

están poniendo en marcha operaciones locales 

africanas más complejas que los centros de llamadas 

para, en última instancia, cuidar el talento de los 

desarrolladores africanos, que es un activo único 

(véase el recuadro V.3).

En cada una de las tres estrategias, las empresas 

digitales combinan las tecnologías digitales con los 

activos analógicos para convertir su ubicación, que 

era un inconveniente, en una ventaja competitiva, 

un activo valioso o una fuente de innovación. Ahora 

bien, para que las estrategias lleguen a ser viables, 

contexto local. 

Los empresarios capaces se ajustan de manera 

creativa a las señales del mercado mejorando sus 

productos de manera iterativa (Álvarez et al., 2012). 

Esas señales pueden orientar a los empresarios del 

ámbito digital de África sobre el modo de adaptar 

localmente sus actividades. Los encargados de 

su actividad en función de la demanda local de los 

clientes empresariales, y las plataformas de última 

milla también la adaptan localmente en función de 

Recuadro V.3. Las estrategias de Andela y Gebeya

Andela utiliza un modelo educativo práctico, que incluye grandes campus físicos, para formar a jóvenes desarrolladores de 

software hasta que puedan llevar a cabo proyectos de forma independiente para clientes ubicados en los Estados Unidos. 

A diferencia de muchas empresas tradicionales de subcontratación de funciones, Andela reconoce que tanto el aprendizaje 

basado en la experiencia como el conocimiento práctico que hacen falta para desarrollar software avanzado son 

competencias que no pueden adquirirse en masa ni enseñarse exclusivamente por medios digitales. Por ese motivo, hace 

hincapié en la cultura institucional, invierte en el desarrollo de la marca y ofrece becas completas a jóvenes programadores 

brillantes, con la esperanza de conseguir a la vez clientes de los Estados Unidos y desarrolladores africanos. Andela ha 

Gebeya funciona como un mercado (es decir, una plataforma de transacciones), donde los desarrolladores de software

africanos pueden encontrar los trabajos adecuados que encargan los clientes. Gracias a su proximidad al gran mercado 

de trabajo digital de Etiopía, al conocimiento local y a las redes de que dispone su fundador por todo el continente, la 

producto que comercializa son conocimientos locales que resultan valiosos para los clientes de países de renta alta. Por 

ejemplo, un proveedor de servicios de innovación digital agrícola colocó en Ginebra (Suiza) a un representante permanente 

que actuaba como intermediario de conocimientos sobre el mercado local en las cadenas mundiales de suministro de 

alimentos. Asimismo, un proveedor de servicios de análisis de Accra comercializa bases de datos que ofrecen información 

comercial a las empresas de inversión de economías más avanzadas.

Fuente: UNCTAD.
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la demanda de consumidores o grandes grupos 

de usuarios de pequeñas empresas. La estrategia 

basada en activos locales satisface una demanda 

internacional convertida en un producto genérico , al 

tiempo que obtiene valor de un proceso adaptado a 

las necesidades locales de programación y creación 

de contenido. Esa adaptación a las necesidades 

locales puede hacer que las empresas digitales 

africanas emprendan vías de crecimiento más lentas 

que las plataformas globales, pero, dada la situación 

la mejor manera de crear y capturar valor a través de 

las tecnologías digitales en África.

No obstante, casi ninguna empresa digital africana 

está creando una infraestructura digital que sea de 

uso generalizado y esté incorporada en dispositivos. 

Aunque es habitual que produzcan programas 

informáticos para usuarios y clientes empresariales, 

las empresas rara vez llegan a crear bloques de 

construcción digitales para los innovadores de otras 

partes de África o fuera del continente. Si bien la 

expansión internacional de algunos servicios de pago 

(como Paga y M-Pesa) y de plataformas integradoras 

(como Flutterwave) es alentadora, se necesita 

una mayor homogeneización e integración de la 

infraestructura digital en todos los países africanos y 

otros países en desarrollo para que emprendan vías 

de innovación digital adecuadas para la región.

F. DIGITALIZACIÓN DE LAS 
EMPRESAS EN PAÍSES
EN DESARROLLO

Aunque en la mayoría de los países en desarrollo el 

emprendimiento digital se centra especialmente en 

las oportunidades que brinda el propio sector digital, 

podría haber un margen considerable para que otras 

la digitalización. Por ejemplo, en muchos países, hay 

por lo menos tantos especialistas en TIC que trabajan 

en industrias ajenas al sector básico de las TIC como 

en este (capítulo III). Además, se ha observado que 

cuando las empresas de sectores tradicionales 

se digitalizan para optimizar sus procesos de 

producción y gestión, su productividad aumenta 

considerablemente. Según un estudio, se calcula que 

hasta un 75 % del impacto económico de Internet 

en 12 grandes países en desarrollo y desarrollados 

tiene su origen en empresas de sectores tradicionales 

(Manyika et al., 2011)133.

Al mismo tiempo, hay evidencias que sugieren 

depende de las estructuras económicas y sociales 

preexistentes y de los efectos de masa crítica. Así, 

los países de renta más baja (Albiman y Sulong, 2017; 

Galperin y Fernanda Viecens, 2017).

La digitalización y el auge de la economía de las 

plataformas están transformando en gran medida 

la forma en que las empresas se conectan con 

los demás, ya sean compradores, proveedores, 

homólogos o instituciones de apoyo en su propio país 

o en el extranjero. Esta evolución está transformando 

completamente el ecosistema empresarial de las 

mipymes

digital, las mipymes de las economías en desarrollo, 

y en especial de los PMA, necesitarán un acceso 

asequible a infraestructura de TIC adecuada, que 

incluye, como mínimo, telefonía móvil y, cada vez 

más, conexión de banda ancha, que también debería 

estar disponible en zonas rurales a precios asequibles. 

Además, las mipymes necesitan ayuda para utilizar 

La mayoría de las microempresas y las empresas 

pequeñas suelen estar muy rezagadas en cuanto a 

uso de las TIC con respecto a las empresas grandes 

para su integración efectiva en cadenas de valor 

mundiales que cada vez dependen más de soluciones 

digitales (UNCTAD, 2017a). En los países sobre los 

que se dispone de datos, ya sean desarrollados o en 

desarrollo, se observa que la proporción de usuarios 

de Internet es menor entre las pequeñas empresas 

que entre las grandes. También son menos las 

empresas que suelen llevar a cabo tareas complejas 

en línea; por ejemplo, es más probable que utilicen 

Internet para obtener información sobre bienes y 

servicios que para vender productos en línea, lo cual 

requiere adaptar su modelo de negocio al mundo 

de Internet. En los países en que las TIC están muy 

extendidas, suele haber una proporción más alta de 

empresas que llevan a cabo en línea tareas de mayor 

complejidad.

La naturaleza y el alcance de la plataformización 

también incidirán de formas distintas en las mipymes

de los países en desarrollo (UNCTAD, 2017a). La 

de las tecnologías digitales puede obedecer a la falta 

de competencias, motivación, recursos y sistemas 

apropiados. Por ejemplo, en la industria turística 

competencias limitan la medida en que los pequeños 
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hoteles pueden integrarse tecnológicamente en 

los sistemas mundiales, aun cuando dispongan de 

buena conectividad134. En la agricultura, el uso de 

plataformas en línea puede ser factible a condición de 

que las empresas reciban apoyo adicional consistente 

en creación de capacidad, formación u otro tipo de 

o cumplir las normas de calidad.

En una cadena de valor mundial dirigida por los 

compradores y controlada por unas pocas empresas 

líderes, como en los sectores de las prendas de 

vestir y los productos básicos agrícolas, contar con 

diferentes tipos de plataformas en línea abiertas 

permite a los vendedores de países en desarrollo 

de menores ingresos llegar hasta los compradores. 

Algunos ejemplos son los exportadores de África 

que usan plataformas de precios agrícolas y las 

empresas agrícolas que se sirven de plataformas de 

comercio electrónico. Sin embargo, en casos en que 

los grandes compradores sean dominantes tenderán 

a controlar el acceso a los mercados y sus marcas de 

las plataformas digitales serán limitados. 

Probablemente las plataformas más útiles para las 

mipymes son aquellas que se encuentran en mercados 

caracterizados por la diversidad de compradores y no 

bajo el dominio de un mercado único o un conjunto 

de empresas. Las plataformas también ofrecen 

oportunidades de ascenso funcional en las cadenas 

y pueden llegar a exportar productos de mayor valor 

añadido. Por ejemplo, algunos productores de países 

en desarrollo han podido utilizar las plataformas para 

pasar de la venta de productos básicos a la fabricación 

de cerveza, o de bienes básicos a productos 

alimentarios de exportación regional (Hinson, 2010; 

Tiamiyu et al., 2012). 

En general, la participación en las plataformas en línea 

puede resultar más provechosa para las empresas más 

pequeñas que compiten en segmentos de mercado 

turismo de nicho y los productos alimentarios de valor 

añadido (como bienes éticos), así como en cadenas 

de valor de mercados regionales y emergentes. Si 

bien esos segmentos y mercados pueden parecer 

relativamente pequeños, estos tipos de plataformas 

en línea pueden ayudar a los productores a llegar a 

más clientes y alcanzar unas economías de escala 

2017a).

Proporción de pequeñas y grandes 
empresas que reciben pedidos por 
Internet, países seleccionados, 2018
(En porcentaje)

Fuente: UNCTADstat.

Nota: Los datos correspondientes a la República de Macedonia del 

Indonesia, los Emiratos Árabes Unidos, Qatar y Azerbaiyán se 
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Como conclusión, es importante reforzar las 

capacidades de las mipymes de los países en 

desarrollo para que puedan participar en la economía 

digital y aprovecharla. Las posibilidades de creación 

y captura de valor en una economía aumentan 

considerablemente si las empresas nacionales —no 

solo las del sector digital— disponen de los recursos, 

las competencias y los conocimientos necesarios 

para transformar las oportunidades digitales en una 

mayor competitividad. Además, a mayor capacidad 

de absorción de las mipymes de una economía, mayor 

será la probabilidad de que haya efectos indirectos 

positivos como consecuencia de la introducción y 

adopción de tecnologías digitales. En general, en el 

corto plazo es probable que, dada la estructura de 

producción de los países en desarrollo en los que 

predominan la agricultura y los servicios, serán las 

la digitalización.

G. CONCLUSIONES
En este capítulo se ha mostrado que, pese a las 

desigualdades mundiales que existen en la economía 

digital, hay oportunidades para que las empresas 

digitalización. Esas oportunidades pueden surgir de 

la utilización productiva de las plataformas digitales 

globales, el desarrollo de plataformas locales o 

regionales y la promoción del emprendimiento 

digital y la digitalización de las empresas existentes, 

especialmente las mipymes. No obstante, los países 

en desarrollo afrontan obstáculos considerables a 

digital, en particular en aquellos países que van más 

rezagados en este panorama en evolución.

Las oportunidades que brinda la economía digital 

incluyen muchas limitaciones: en ocasiones estas 

local y los ecosistemas empresariales, mientras 

que otras veces se deben a la evolución que sigue 

la economía digital. Con este trasfondo, a menudo 

hay que adaptar los modelos de negocio digitales 

aplicados en las economías más avanzadas, teniendo 

en cuenta las circunstancias y limitaciones locales. Los 

empresarios y los encargados de formular políticas 

pueden basarse en algunas de las experiencias 

positivas reseñadas en este capítulo. Al mismo 

tiempo, al evaluar las posibilidades de desarrollo de 

la mayoría de los países en desarrollo deben tenerse 

plenamente en cuenta los importantes obstáculos 

a los que se enfrentan los empresarios del ámbito 

digital y las mipymes, que les impiden aprovechar las 

ventajas de la economía digital.

Resulta evidente que el aumento del número de 

usuarios que tienen acceso a una conexión de banda 

ancha asequible no basta para que se hagan realidad 

términos de desarrollo inclusivo. En el contexto actual, 

se necesitarán intervenciones gubernamentales en 

una serie de esferas de políticas relacionadas con la 

digitalización para asegurar resultados que apoyen 

de Desarrollo Sostenible. Ese es el tema principal del 

próximo capítulo.
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Notas

114 La distinción entre ventajas de primer y segundo orden se basa en Arbache, 2018. 

115 Las investigaciones y los análisis sobre el emprendimiento y la innovación digitales en los países en desarrollo 

sobre el emprendimiento digital en África (Friederici et al., de próxima publicación).

116 Escasean las pruebas empíricas al respecto de países en desarrollo. Los estudios más exhaustivos a nivel mundial 
son los de la encuesta del Center for Global Enterprise (David-West y Evans, 2015; Evans, 2016; y Evans y Gawer, 
2016). Aunque es posible que se hayan producido cambios desde que se terminaron estos estudios, siguen siendo 
una fuente válida para realizar una evaluación integral de las plataformas digitales en los países en desarrollo. Esta 
sección se basa principalmente en esas encuestas, así como en los resultados de una investigación empírica 
a partir de entrevistas sobre el emprendimiento digital en África (Friederici y Graham, 2018; Friederici et al., de 
próxima publicación).

117 Estas conclusiones coinciden con la muestra no representativa, pero sí orientativa, que analizaron Friederici et al. 

Hubtel en Ghana (https://developers.hubtel.com/)— pueden ser consideradas plataformas de innovación. Aunque 
Flutterwave ha tenido un éxito considerable a la hora de atraer inversiones (Flutterwave, 2018), es demasiado 
pronto para valorar su rendimiento.

118 Según se desprende del examen de una base de datos de 277 plataformas digitales en línea de ocho países 
africanos, que se puede consultar en: http://access.i2ifacility.org/Digital_platforms/.

119 Véase Tech Crunch

120 Contxto, 16 de abril de 2019, “The 19 Latin American unicorns galloping to success”.

121 Esta sección se basa en la investigación empírica sobre el emprendimiento digital en África (Friederici et al., de 
próxima publicación), y destaca aspectos que probablemente también sean relevantes en otros países en desarrollo 
(Boateng et al. 2017; Ndemo y Weiss, 2017; Quinones et al., 2017; Ravishankar, 2018).

122 

UNCTAD, 2018a y 2019c.

123 Veáse www.tlcomcapital.com/about-us/tide_africa_fund/.

124 Veáse http://www.chanzocapital.com/.

125 Veáse Medium, 15 de marzo de 2019, “Tectonic shift in Latin American venture capital explained”. 

126 hubs.

127 Véase https://make-it-initiative.org/africa/.

128 Véase Disrupt Africa, 28 de abril de 2017, , Africa dominates GSMA Innovation Fund grant winners. 

129 Véase Disrupt Africa, 19 de marzo de 2018, .

130 Esta exposición sobre los centros de innovación se extrajo principalmente de Friederici, 2014, 2017, 2018a y b.

131 Esta distribución muy asimétrica se asemeja a otras observaciones sobre las inversiones de riesgo y sus 
valoraciones, y parece que la desigualdad se esté acentuando con el tiempo (Collon, 2017 y 2018; David-West y 
Evans, 2015; Disrupt Africa, 2016, 2017 y 2018; VC4Africa, 2014, 2016, 2017 y 2018).

132 Probablemente M-Pesa no habría podido ampliar su base de usuarios más allá de una masa crítica si no hubiera 
desplegado agentes en toda Kenya. Los agentes actuaban como interfaz física para digitalizar la información (por 

un servicio práctico.

133 

originado en los sectores que usan TIC, más que en los que las producen (Jorgenson, 2001 y 2011).

134 Véase también UNCTAD, 2017d.



POLÍTICAS

CREACIÓN Y 
CAPTURA DE

6

En los capítulos anteriores se han mostrado algunas de las 

principales transformaciones causadas por la economía digital 

y, en particular, la creciente dependencia de los datos digitales. 

Esas transformaciones están facilitando la creación y expansión 

de nuevos modelos de negocios y de formas nuevas de organizar 

la producción. Al mismo tiempo, la gran de concentración de 

recursos, y el nivel de aptitudes y capacidades que se requieren 

para aprovechar las transformaciones digitales están haciendo 

aumentar el riesgo de que una mayor digitalización y un desarrollo 

impulsado por los datos conduzcan a una ampliación las brechas 

digitales y las desigualdades de ingresos, en lugar de contribuir a un 

desarrollo más inclusivo y sostenible.

La tecnología no es determinista; puede ofrecer oportunidades y 

plantear retos. Corresponde a los gobiernos, en estrecho diálogo 

con otras partes interesadas, moldear la economía digital mediante 

el establecimiento de las reglas del juego. Ello, a su vez, requiere una 

percepción razonable del tipo de futuro digital que se desea. Los 

encargados de formular políticas, el sector privado y la sociedad 

civil deben unirse para tomar decisiones que permitan aprovechar 

manera más equitativa y empoderar a las personas para que luchen 

contra las crecientes desigualdades.
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A. INTRODUCCIÓN
Si se pretende garantizar un futuro digital para 

la mayoría, y no para unos pocos, las políticas 

nacionales e internacionales no deben limitarse a 

incorporar a la economía digital a un número mayor de 

usuarios y consumidores de los países en desarrollo, 

sino que también deben posibilitar el desarrollo de 

capacidades nacionales para crear y capturar valor. 

Únicamente entonces el proceso de digitalización 

permitirá respaldar plenamente la Agenda 2030 para 

el Desarrollo Sostenible. El desafío es ingente, ya que 

implica la adaptación y aprobación de políticas, leyes 

y reglamentos en muchos ámbitos. Si bien algunas 

cuestiones pueden abordarse mediante políticas 

nacionales, otras requieren la colaboración y el diálogo 

sobre políticas en los planos regional e internacional.

En el presente capítulo se examinan las opciones 

que tienen los gobiernos para que sus países puedan 

crear y capturar más valor y lograr una distribución 

digital. El contexto es complejo. Por una parte, la 

implantación de nuevas tecnologías y sus aplicaciones 

crea oportunidades radicalmente nuevas para que 

los ciudadanos encuentren información, recursos 

y nuevos empleos, así como para que ofrezcan sus 

aptitudes y servicios en los mercados mundiales. Para 

las empresas del sector digital, un mayor uso de las 

TIC y de diversas aplicaciones digitales puede generar 

una mayor demanda tanto de bienes como de servicios 

de esas tecnologías. En los sectores habilitados 

digitalmente, las empresas pueden aprovechar el 

comercio electrónico y otras plataformas digitales 

para llegar a nuevos clientes, mejorar su productividad 

y desarrollar nuevos modelos de negocio. En cuanto 

a las repercusiones en el conjunto de la economía, 

el éxito del aprovechamiento de la economía digital 

puede generar más crecimiento económico, empleo 

e ingresos gravables (cuadro II.2).

de ser automáticos, ya que entrañan importantes 

problemas, costos y riesgos. En primer lugar, los 

países se encuentran en diferentes etapas de 

preparación para participar en la digitalización y la 

plataformización y aprovechar sus oportunidades. 

Ello requiere esfuerzos destinados a crear la 

capacidad necesaria para ayudar a más personas y 

empresas de los países en desarrollo a convertirse en 

promotores, productores y exportadores en el marco 

de la economía digital. En segundo lugar, es necesario 

revisar las políticas nacionales e internacionales que 

pueden afectar a la creación y distribución de la 

laboral y la propiedad intelectual, el comercio y la 

cooperación para el desarrollo. 

Como inconvenientes concretos cabe mencionar 

la rápida evolución de la economía digital y la falta 

ser efectivas en determinados entornos. Incluso las 

economías más avanzadas acaban de empezar 

a estudiar la mejor manera de hacer frente a la 

desarrollo se encuentran en una situación de mayor 

desventaja debido a la falta de pruebas y estadísticas 

la formulación y el seguimiento de políticas para 

digitales (capítulo III).

El presente capítulo está organizado como se indica 

a continuación. En la sección B se examina la función 

de las políticas nacionales en la creación de un 

ecosistema que propicie el emprendimiento digital y 

la creación de valor en la economía digital. En él se 

examinan las formas de apoyar a los países que van 

resultados en esferas clave, sobre la base de la labor 

reciente de la UNCTAD. Se presta especial atención a 

las esferas que a nivel nacional ofrecen oportunidades 

para el emprendimiento digital y la innovación 

vinculadas a la plataformización, la promoción del 

empoderamiento de las mujeres empresarias y el 

fomento de la adopción de las tecnologías digitales 

por las mipymes.

En la sección C se examinan diferentes opciones de 

políticas a los efectos del aprovechamiento de los datos 

digitales para la creación y la captura de valor. Entre 

los ámbitos concretos cabe mencionar la titularidad, 

la protección y la privacidad de los datos, así como 

y el desarrollo de aptitudes. La sección D se centra 

en la posible necesidad de adaptar la legislación y la 

política en materia de competencia a la evolución de 

la economía digital. En ella se analizan cómo aplicar y 

regular el derecho de la competencia y la necesidad 

de colaboración internacional en esos ámbitos. En la 

sección E se examinan las tendencias recientes de 

las políticas relacionadas con la digitalización y la 

tributación, haciendo especial hincapié en la función 

de las plataformas digitales. La sección F se ocupa del 

tratamiento de la propiedad intelectual en la economía 

digital. En la sección G se examina la necesidad de 

aplicar políticas relativas al mercado de trabajo y la 

protección social. En la sección H se estudian el papel 
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de la comunidad internacional y cómo la asistencia 

economía digital produjera resultados más inclusivos. 

En la sección I se presentan las conclusiones.

B. POLÍTICAS NACIONALES 
PARA CREAR Y 
CAPTURAR VALOR EN LA 
ECONOMÍA DIGITAL

1. Atando cabos en la 
formulación de políticas

La mayoría de los países en desarrollo se enfrenta 

la economía digital. Los gobiernos y otras partes 

interesadas necesitan tener un conocimiento básico 

de la dinámica de la economía digital antes de poder 

formular y aplicar las políticas pertinentes. Podría 

serles útil el acceso a datos empíricos sobre su propio 

su capacidad de participar de manera productiva en 

la economía digital. En vista del carácter intersectorial 

de la digitalización, los países deben adoptar una 

respuesta coordinada en lo que respecta a la 

formulación y aplicación de políticas para garantizar 

Dado que el auge del desarrollo digital basado 

en datos es un fenómeno reciente, existen pocos 

en cuenta. Incluso entre las economías desarrolladas, 

la digitalización presenta muchos problemas de nuevo 

cuño. Como se indica en un informe presentado en la 

La transformación digital es compleja y evoluciona 
rápidamente. Cada vez es más frecuente que haya 
que tomar decisiones sobre políticas en un contexto 
de incertidumbre acerca de la evolución futura del 
sector digital y otras circunstancias... Si bien se ha 
avanzado en la resolución de algunas de las cuestiones 
más apremiantes y difíciles a las que se enfrentan 
los gobiernos en la actualidad, es necesario seguir 
trabajando para comprender algunas cuestiones 
complejas y elaborar marcos de políticas resilientes 
para hacerles frente.

Para los países con niveles más bajos de preparación 

para la tecnología digital, es importante aumentar la 

concienciación y la comprensión de las cuestiones 

clave que están en juego. Dado que las prioridades 

de políticas varían de un país a otro a causa de sus 

diferentes niveles de desarrollo, no existe un enfoque 

único para todos. Su enfoque de políticas debe 

ser integral y multidisciplinario e incluir a las partes 

interesadas pertinentes. Ello requiere que los gobiernos 

se esfuercen para crear mecanismos adecuados que 

permitan la recopilación de información pertinente 

para generar los conocimientos necesarios a los 

efectos de formular y aplicar políticas y estrategias 

adecuadas. Las buenas prácticas en este contexto 

incluyen seleccionar promotores de alto nivel en un 

ministerio principal (como se ha hecho, por ejemplo, 

en Kiribati, el Togo y Vanuatu) que puedan constituir 

un equipo interministerial dedicado a la formulación de 

respuestas coherentes en materia de políticas. También 

se puede seguir el ejemplo de Uganda y constituir un 

grupo de trabajo o comité nacional sobre comercio 

electrónico con un organismo principal, y asignar 

las correspondientes responsabilidades (UNCTAD, 

de una participación efectiva en los diálogos sobre 

políticas a nivel regional y mundial (recuadro VI.1).

2. La experiencia adquirida en 
las evaluaciones rápidas de 
la UNCTAD sobre el grado de 
preparación para el comercio 
electrónico de los PMA 

Es importante mejorar el grado de preparación de un 

empresas y personas puedan crear valor a través 

de la economía digital. Desde 2016, la UNCTAD ha 

llevado a cabo evaluaciones rápidas sobre el grado de 

preparación para el comercio electrónico de los PMA, 

las cuales abarcan siete esferas clave de políticas 

materia de comercio electrónico. Hasta abril de 2019, 

se habían realizado 17 evaluaciones de ese tipo135. 

Cada estudio ofrece un análisis de la situación actual 

del comercio electrónico en el país evaluado, al tiempo 

que se señalan oportunidades y obstáculos, lo que 

constituye una valiosa aportación para la participación 

de esos países en los debates relacionados con el 

comercio electrónico y la economía digital. En esta 

sección se describen algunas de las principales 

recomendaciones de políticas que se derivan de tales 

de políticas nacionales136. Cabe considerar que son 

un objetivo fácil de alcanzar para mejorar el grado 

de preparación de los PMA a los efectos de su 

Se puede obtener información más detallada en cada 

una de las evaluaciones.
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Recuadro VI.1. Plataformas de la UNCTAD para el diálogo internacional sobre políticas relativas 
a la economía digital y el desarrollo

En los últimos años, la UNCTAD ha creado varias nuevas plataformas en apoyo del diálogo intersectorial y entre múltiples 

digitales. 

La Semana del Comercio Electrónico de la UNCTAD se ha convertido en un foro muy concurrido para examinar los 

problemas y las oportunidades de desarrollo dimanantes de la economía digital. La quinta edición de esa Semana se 

celebró en 2019, con más de 1.500 participantes inscritos de unos 135 países y en representación de todos los grupos 

interesadosa. En diciembre de 2018, se celebró en Nairobi la Semana del Comercio Electrónico de África, organizada 

conjuntamente con la Unión Africana y la Unión Europea. En ella se examinaron las formas en que los países africanos 

podían mejorar su grado de preparación para el comercio electrónico y la digitalización de sus economías. Durante su 

importancia críticab.

se reúne cada año. Se convocó por tercera vez en abril de 2019 para examinar la función y el valor de los datos en el 

comercio electrónico y la economía digital y sus repercusiones para el comercio y el desarrollo inclusivos.

Fuente: UNCTAD.
a Véase el informe resumido de la Semana del Comercio Electrónico de 2019 en https://unctad.org/meetings/en/
SessionalDocuments/dtl_eWeek2019_summary_en.pdf.
b Véase https://unctad.org/en/conferences/Africa-e-week2018/Pages/default.aspx.

a) Formulación de estrategias

“todo el gobierno” para aprovechar la economía 

digital, es aconsejable mejorar la coordinación 

interministerial con el nombramiento de un ministro 

principal. Por lo general, los países también necesitan 

recopilar mejores estadísticas e información. Además, 

son importantes los esfuerzos para sensibilizar a 

los principales interesados sobre las repercusiones 

del comercio electrónico y otros avances digitales, 

así como el establecimiento de mecanismos que 

y el privado. Ello incluiría recabar las opiniones de 

empresas de distintos tamaños pertenecientes a 

diferentes sectores. Por ejemplo, en algunos países, 

como las Islas Salomón, Bangladesh y Madagascar, 

se entablaron diálogos fructíferos entre los sectores 

público y privado para recopilar información pertinente 

de las mipymes durante las diversas etapas de la 

evaluación. En Myanmar, el Ministerio de Comercio 

organizó varias consultas con los ministerios y 

organismos pertinentes para examinar y suscribir 

las recomendaciones de la evaluación rápida de 

la UNCTAD sobre el grado de preparación para el 

comercio electrónico. También convocó una mesa 

redonda de donantes para recabar ayuda de los 

asociados para el desarrollo.

b) Desarrollo de la infraestructura
y los servicios de las TIC

La conectividad asequible sigue siendo un reto 

importante en muchos PMA, especialmente en sus 

a servicios adecuados de TIC, se debe procurar 

aumentar el acceso a servicios de Internet rápidos, 

la última milla. En este contexto, debe prestarse 

apoyo a las alianzas público-privadas para fortalecer 

la infraestructura básica nacional y mejorar el acceso 

al ancho de banda internacional. Al mismo tiempo, 

los gobiernos deben ser conscientes de los diversos 

riesgos asociados a los acuerdos de colaboración 

público-privada137

objetivos claros de calidad de los servicios de 

obligaciones de funcionamiento de la red. 

c) Medidas de logística comercial

En todos los PMA examinados se observó que la 

infraestructura logística limitaban su capacidad para 

aprovechar las ventajas de la economía digital. En 

general, existe una gran necesidad de mejorar las 

infraestructuras físicas y de modernizar el sector 
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del transporte y la logística. También hay margen 

para racionalizar los procedimientos aduaneros, en 

particular para los envíos transfronterizos de paquetes 

pequeños. Para facilitar las entregas nacionales, 

a menudo es necesario establecer direcciones 

físicas y sistemas de códigos postales, en particular 

mediante aplicaciones geoespaciales innovadoras. 

Los gobiernos también deben considerar la 

posibilidad de fomentar el uso de nuevas soluciones 

logísticas mediante alianzas con empresas privadas 

de mensajería, proveedores de servicios logísticos y 

servicios postales nacionales.

d) Soluciones de pago

Habida cuenta de la gran dependencia de las 

transacciones en efectivo en la mayoría de los PMA 

(UNCTAD, 2015d), los gobiernos deben considerar la 

posibilidad de promover los pagos por teléfono móvil y 

otras soluciones sin efectivo, así como la alfabetización 

mipymes. También pueden 

fomentar el desarrollo de innovaciones en la banca 

electrónica, las transferencias de dinero interbancarias 

por Internet y los pagos en línea. La interoperabilidad 

de las distintas plataformas de envío de dinero por 

teléfono móvil y de pago electrónico podría mejorarse 

con miras a reducir la fricción en las transacciones por 

Internet, facilitar su uso por los consumidores y reducir 

los costos para los comerciantes y los operadores 

de las plataformas. Para ello se necesitan a menudo 

normas adecuadas que favorezcan una mayor 

competencia en el mercado y fomenten la innovación.

e) Marcos legales y reguladores

Muchos PMA carecen de instrumentos legales 

y reguladores adecuados para fomentar las 

transacciones por Internet. Un buen punto de partida 

de la regulación, que sentaría las bases para un 

enfoque integral de la formulación de las leyes 

y los reglamentos necesarios para el comercio 

electrónico y la economía digital, y posteriormente 

se aprobaría una legislación básica sobre el 

comercio electrónico o se actualizarían las leyes y 

los reglamentos pertinentes de conformidad con las 

mejores prácticas internacionales. Entre los ámbitos 

a las transacciones electrónicas, la protección de los 

consumidores, la protección de datos, la propiedad 

intelectual y la ciberdelincuencia. La aprobación de 

leyes y reglamentos debe complementarse con una 

aplicación efectiva, así como con el fomento de una 

capacidad adecuada entre los legisladores y algunos 

integrantes del poder judicial.

f) Desarrollo de aptitudes

Existe una imperiosa necesidad de desarrollar las 

aptitudes y otras capacidades pertinentes para 

permitir la participación activa en la economía digital. 

Se recomienda que se impartan clases sobre el 

comercio electrónico en la educación terciaria y 

la formación profesional para ayudar a reducir la 

brecha entre los conocimientos y las competencias 

de los graduados actuales y las necesidades de un 

sector privado cada vez más habilitado digitalmente. 

Es posible que las organizaciones de apoyo a las 

empresas tengan que reorientar sus servicios para 

adaptarlos a las necesidades de la economía digital. 

Debe prestarse especial atención a las mujeres y 

las niñas para corregir el actual predominio de los 

hombres en los empleos del sector de las TIC y en 

las profesiones relacionadas con ese sector (véase 

también la sección VI.B.4).

Las prácticas crediticias ya establecidas tienden a 

favorecer a las grandes empresas de los sectores 

consolidados, en lugar de a las mipymes que tratan 

de explorar las oportunidades que ofrece la economía 

digital. Entre las principales recomendaciones 

desarrollar prácticas crediticias personalizadas y 

productos mejor adaptados a las necesidades de los 

empresarios digitales. También puede ser necesario 

realizar esfuerzos especiales para capacitar a las 

mipymes en el desarrollo de planes de actividades 

los bancos comerciales. Para ayudar a un mayor 

número de mujeres a aprovechar las oportunidades 

de negocio de la economía digital, los gobiernos 

deben convencer a las asociaciones empresariales 

y a las asociaciones dirigidas por mujeres que 

trabajan en estrecha colaboración con las pequeñas 

empresas de que emprendan iniciativas de fomento 

de la capacidad. Además, se podría alentar a los 

empresarios y a las mipymes a que no se limitaran a 

subvenciones para la innovación, las garantías de 

préstamos, las incubadoras de empresas y el capital 

riesgo138.

3. Fomento del emprendimiento
y la innovación digitales

En las economías en desarrollo de bajos ingresos, 

hasta la fecha  los efectos directos de la mejora del 

acceso a Internet y a diversas tecnologías digitales 
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en el desarrollo económico local han sido limitados, 

Impulsar el emprendimiento en los sectores digitales 

y habilitados digitalmente es importante para facilitar 

la creación de más valor en la economía digital. 

Debido a los bajos niveles de preparación para el 

comercio electrónico, los empresarios de la economía 

digital de muchos países en desarrollo se enfrentan 

a diversos obstáculos para ampliar sus actividades. 

En primer lugar, las empresas digitales que son 

competidores globales ya están bien arraigadas en 

relación con las categorías de productos digitales 

de mayor escalabilidad. En segundo lugar, la 

prestación de servicios digitales a los mercados 

locales puede requerir la creación de procesos mixtos 

digitales-analógicos para crear una base de usuarios 

o una propuesta de valor exclusiva. De no darse esa 

circunstancia, las plataformas digitales de los países 

en desarrollo a menudo no pueden convertirse en 

medios “ligeros en activos físicos” , al igual que sus 

homólogas de los países desarrollados. Por lo tanto, 

deben aplicar modelos de negocio diferentes. 

El emprendimiento digital es una práctica económica 

relativamente nueva sobre la que por lo general 

hay poca evidencia empírica. Para que el apoyo 

gubernamental al emprendimiento digital sea efectivo, 

se requiere un diálogo estrecho con las partes 

interesadas pertinentes. En la mayoría de los casos, 

el diálogo constructivo y el aprendizaje interactivo se 

llevan a cabo de manera individual o en pequeños 

grupos de debate, y no en foros públicos. Las 

conferencias y reuniones en gran escala fuera de la 

empresa pueden servir para inspirar el debate, pero 

representantes encargados de la divulgación para 

que se relacionen de manera directa y constante 

con los empresarios locales. Los encargados de la 

formulación de políticas deben trabajar con los polos 

empresariales existentes para tomar decisiones sobre 

el tipo de apoyo que deben prestar a los empresarios. 

Por ejemplo, en la iniciativa i4Policy en África, los 

administradores de los centros se reúnen para 

establecer un foro para el diálogo sobre políticas139. 

También deben tratar de integrar las iniciativas 

encaminadas a promover el emprendimiento digital 

dentro de políticas más amplias de promoción de la 

innovación140.

Los encargados de la formulación de políticas deben 

centrar sus actividades y medidas en la dinámica 

tradicionales de apoyo a las microempresas (por 

ejemplo, las no orientados al crecimiento) y a las pymes 

tradicionales (por ejemplo, a través de programas de 

préstamos y ferias comerciales141. Por ejemplo, es 

posible que los emprendedores digitales no cuenten 

con las garantías necesarias o que sean demasiado 

jóvenes para poder optar a las subvenciones o 

préstamos tradicionales. Además, las necesidades 

de los empresarios digitales varían de una región 

a otra y de un país a otro y dependen también del 

tipo de empresa y de su etapa de desarrollo. Lo 

que es útil para un titulado universitario que pone en 

marcha una empresa digital (por ejemplo, reuniones 

online o “hackatones”) tiene un valor limitado para 

una empresa emergente más avanzada que busca 

asesoramiento jurídico, experiencia en la materia o 

contactos internacionales.

Lleva tiempo crear un ecosistema que propicie el 

emprendimiento digital. Muchos recursos intangibles 

esenciales (por ejemplo, los conocimientos 

empresariales, las sólidas redes y organizaciones 

locales y los cambios culturales) solo pueden 

materializarse con el tiempo (Athreye, 2005; Storper 

et al., 2015). Tal vez sea preferible adoptar enfoques 

indirectos, orientados a largo plazo y no tradicionales, 

lo que sugiere la necesidad de una experimentación 

y una evaluación iterativas en materia de políticas 

(UNCTAD, 2018g). Cuanto antes comience este 

proceso, tanto mejor.

Es especialmente importante facilitar una acumulación 

a largo plazo de recursos empresariales inmóviles o 

“adictivos”. Los recursos físicos (por ejemplo, Internet 

por el gobierno en los polos de desarrollo empresarial 

(por ejemplo, subvenciones o préstamos) son 

se desarrolle el emprendimiento digital. La inversión 

en polos de desarrollo empresarial, incubadoras de 

empresas y parques tecnológicos puede entrañar 

un despilfarro de recursos si estos no se utilizan a 

causa de otros estrangulamientos, como el acceso 

limitado a los mercados o el escaso conocimiento de 

la actividad empresarial. Por tanto, el mero número 

o tamaño de tales intervenciones sigue siendo un 

tengan los propios empresarios sobre los espacios 

e instalaciones de innovación especializados, tanto 

mejor. El caso de BongoHive en Lusaka (recuadro V.2) 

es un buen ejemplo de cómo los centros de innovación 

y tecnología, cuando funcionan correctamente, 

pueden suponer una diferencia positiva.
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En términos más generales, los factores sociales e 

intangibles (por ejemplo, los conocimientos, las redes 

deben diseñarse y combinarse de manera que se 

ajusten a la realidad de los procesos empresariales. 

Por ejemplo, los requisitos de diligencia y elegibilidad 

para la concesión de subvenciones públicas no deben 

dar lugar a la exclusión de startups del sector informal. 

Los parques tecnológicos a veces permanecen 

vacíos e inactivos porque están ubicados en lugares 

poco atractivos para los empresarios o de difícil 

acceso o porque no pueden asumir una cultura de 

emprendimiento (Lerner, 2009)142. Cuando tengan 

que elegir, los gobiernos deben considerar centrarse 

menos en iniciativas livianas con valor promocional (por 

ejemplo, “hackatones” o bootcamps ) o en proyectos 

de infraestructura de gran visibilidad (por ejemplo, 

parques tecnológicos) y más en los esfuerzos para 

fomentar la creación de conocimientos empresariales 

tácitos a través de programas subvencionados 

de mentorías, formación profesional, prácticas y 

pasantías.

La escala del mercado es importante. Por ejemplo, 

algunas empresas chinas basadas en plataformas 

que adoptaron estrategias similares a las de sus 

homólogas de los Estados Unidos tuvieron éxito 

porque se vieron favorecidas por la realización 

temprana de inversiones a largo plazo en la capacidad 

de innovación local, y por la existencia de un vasto 

mercado interno, protegido de la competencia 

extranjera. Sin embargo, la experiencia china es 

difícil de reproducir en economías en desarrollo más 

pequeñas con un poder de negociación limitado. 

Las medidas de protección del mercado tienen más 

posibilidades de generar resultados deseables si 

existe un mercado homogéneo de muchos usuarios 

con una capacidad tecnológica considerable 

que pueda integrarse en un mercado regional o 

suprarregional, y si van acompañadas de planes de 

inversión a largo plazo, intensivos en recursos y bien 

enfocados. Sin embargo, pocos grupos de países 

podrían mantener esa actuación concertada durante 

un largo período de tiempo. Les resultaría difícil 

tolerar la concentración de la captura de valor (y, por 

lo tanto, del crecimiento económico) en unos pocos 

solo país (como China) puede ser más fácil tomar 

a unos pocos centros de innovación y producción 

seleccionados (por ejemplo, Shenzhen).

Si bien solo unos pocos países han logrado fomentar 

un ecosistema de plataformas próspero como el 

que se observa en los Estados Unidos y China, 

algunos países en desarrollo han formulado políticas 

plataformas locales. Etiopía, por ejemplo, prohíbe que 

operen Uber, Didi y otras plataformas extranjeras de 

transporte compartido. A falta de ellas, han surgido 

y ETTA), adaptados a las condiciones locales (por 

ejemplo, baja velocidad de Internet y falta de teléfonos 

inteligentes y sistemas de pago por teléfono móvil)143. 

En Kenya, Uber se enfrenta a la dura competencia 

de empresas locales de transporte compartido como 

Little144. En otros países, las decisiones estratégicas 

de las plataformas digitales globales de no entrar en 

un determinado mercado han creado un espacio para 

el crecimiento de los mercados locales (como Jumia 

Group y Souq en África). Así pues, en función del 

entorno normativo y de las condiciones del mercado, 

las plataformas digitales locales también pueden ser 

opciones viables en los países en desarrollo.

digitales locales crezcan a nivel internacional 

accediendo a nuevas categorías de productos 

digitales, mientras siguen aprovechando su posición 

innovadores que han funcionado bien en un país en 

particular podrían estudiarse en otros mercados con 

condiciones similares, y los gobiernos podrían buscar 

formas de facilitar esa proyección internacional. En este 

contexto, pueden servir de ejemplo la armonización 

de los mercados en el sentido tradicional de los 

acuerdos comerciales y la facilitación del comercio 

Libre Comercio Continental Africana o la iniciativa del 

mercado único digital de la UE).

También podría ser conveniente prestar apoyo directo 

mediante políticas a los mercados de productos 

digitales en los que coinciden el potencial de desarrollo 

regional y los conocimientos especializados, como las 

plataformas de última milla para los pagos digitales, 

encontrarse oportunidades, especialmente en 

mercados especializados (es decir, en determinadas 

categorías de productos digitales), que son 

relativamente poco atractivos para los competidores 

las startups puedan alcanzar una masa crítica a nivel 

regional. También se puede prestar apoyo en materia 

de políticas con miras a la creación de programas de 
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internacionalizarse y explicarles cómo hacerlo.

Por último, los gobiernos pueden intentar apoyar la 

creación de plataformas y ecosistemas regionales 

en materia de innovación. En entornos tecnológicos 

fragmentados, como los que se encuentran en 

muchos países en desarrollo, la innovación digital no 

puede alcanzar sus posibilidades de combinación 

innovación con potencial a largo plazo y trabajar para 

proporcionar una infraestructura digital compartida, 

abierta y habilitadora. Esto supone en parte una mejor 

integración de los sistemas propietarios existentes, lo 

que se traduce, por ejemplo, en la obligación de los 

operadores de telefonía móvil de abrir o mejorar sus 

interfaces de programas de aplicaciones dentro de los 

países y entre ellos. 

nicho y para desarrollar la infraestructura digital, los 

encargados de la formulación de políticas pueden 

ofrecer incentivos a los distintos grupos de una 

región para que desarrollen bases de conocimientos 

técnicos complementarios pero profundos. Cabe 

esperar el mayor potencial en el caso de los productos 

digitales: a) que son difíciles de reproducir en otros 

lugares, b) que se necesitarían a nivel local y en otros 

lugares y c) que podrían transportarse o duplicarse en 

un lugar determinado a un costo relativamente bajo. 

Para muchos países de renta baja, puede haber más 

oportunidades de mercado para los bienes y servicios 

digitales locales o regionales en los mercados 

locales o regionales que en los mercados mundiales 

4. El empoderamiento de las 
mujeres empresarias en la 
economía digital

Es importante mejorar el acceso de las mujeres a las 

reducir la brecha digital entre hombres y mujeres y 

ampliar las oportunidades de las mujeres empresarias 

de encontrar empleo y obtener ingresos adicionales. 

mejoraría el bienestar de la sociedad en general. Sin 

embargo, además de los obstáculos tecnológicos y 

económicos ya conocidos, existen diversas barreras 

individuales, legislativas y culturales (como los 

arraigados prejuicios sexistas) que impiden que las 

de las oportunidades que ofrecen el comercio 

electrónico y la economía digital.

El empoderamiento a través de las tecnologías digitales 

implica fomentar la movilidad ascendente de las 

mujeres más allá del sector informal, las zonas rurales, 

los microcréditos y microiniciativas y los niveles de 

actualmente para colmar la brecha del desarrollo 

personal; el trabajo de tutoría, el establecimiento de 

redes y una mayor exposición a modelos de conducta 

pertinentes pueden ayudar a superar los arraigados 

prejuicios sexistas y las normas culturales que limitan 

la capacidad de las mujeres para iniciar o mantener 

electrónico y en diversas esferas de la tecnología 

basada en datos.

En la actualidad, hay varias iniciativas en todo el 

mundo que apoyan a las mujeres empresarias en el 

campo de la tecnología. Por ejemplo:

• Wireless Women for Entrepreneurship 

and Empowerment, dirigida por la Digital 

Empowerment Foundation de la India, crea 

microempresas sociales de mujeres basadas 

en las TIC. Wireless Internet apoya a las 

mujeres empresarias en lugares o distritos 

socialmente atrasados y contribuye a generar 

un entorno de Internet para la inclusión de 

género y el empoderamiento de la mujer145.

• En Haití, Radikal se propone combatir la pobreza 

proporcionando a las mujeres las herramientas 

necesarias —incluidos el uso de Internet, los 

medios sociales y la tecnología móvil— para 

ayudar a sus microempresas a lograr productos 

orgánicos de alta calidad con materias primas 

locales146.

• En Ghana, la Soronko Academy, a través del 

Tech Needs Girls Project, ha enseñado a más 

de 4.500 niñas en ocho regiones de Ghana y 

y diseño que sea un espacio seguro para que la 

innovación converja con la creatividad y para que 

se adquieran habilidades técnicas, de resolución 

de problemas y de pensamiento crítico147.

Entre las medidas concretas para alentar y capacitar 

a las mujeres empresarias para que participen o se 

conviertan en protagonistas activas de la economía 

aprovechar las nuevas redes de mujeres líderes en 
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el comercio electrónico en diferentes regiones en 

desarrollo. Esta es una manera de dar a las mujeres 

líderes más visibilidad como modelos a seguir y de 

sobre políticas a nivel nacional e internacional. Se 

debe alentar un mayor diálogo entre los encargados 

de la formulación de políticas, el sector privado y la 

sociedad civil sobre la manera de empoderar a las 

mujeres en la economía digital a todos los niveles, 

especialmente en los países en desarrollo. Con este 

comercio electrónico para la mujer148.

5. Apoyo a la digitalización de
las empresas

Para obtener valor de la economía digital no solo es 

necesario fortalecer el sector digital propiamente dicho, 

sino también hacer lo posible para que las empresas 

de todos los sectores puedan aprovechar mejor las 

tecnologías digitales. La incorporación de las TIC 

en las empresas, especialmente las microempresas 

y las pequeñas empresas, sigue siendo limitada en 

muchos países en desarrollo (capítulo V). Al aumentar 

los niveles de digitalización de las industrias (como en 

el caso de la agricultura o el turismo), los empresarios 

digitales disponen de un margen considerable para 

ayudar a desarrollar soluciones digitales innovadoras 

para esas industrias. Las empresas que invierten en 

TIC y las aplican suelen estar en mejores condiciones 

para ser más productivas, competitivas y rentables 

(UNCTAD, 2011).

Los gobiernos y los participantes en actividades 

de desarrollo pueden encontrar útil aprender de las 

para ayudar a las empresas y a la sociedad civil a 

aprovechar las oportunidades creadas por los avances 

de la tecnología. Muchos propietarios de pequeñas 

empresas en los países en desarrollo, y especialmente 

en los PMA, carecen de la capacidad, las aptitudes y la 

comprensión necesarias para aprovechar plenamente 

la economía digital. Así pues, incluso si tienen acceso 

a teléfonos móviles o a Internet, es posible que no 

sepan cómo aprovechar esas herramientas para 

impulsar sus operaciones comerciales. Una manera 

de hacer frente a ese problema es integrar el desarrollo 

de aptitudes en materia de TIC en los programas de 

formación general en gestión empresarial. En función 

puede incluir desde asesoramiento sobre cómo utilizar 

los teléfonos móviles como herramientas comerciales 

hasta una formación más avanzada sobre cómo utilizar 

diversas tecnologías y aplicaciones para mejorar la 

gestión operacional, la gestión de las relaciones con 

Son diferentes las maneras en las que las mipymes

pueden acrecentar su presencia en Internet para 

comercializar sus productos y servicios entre los 

posibles compradores de su propio país o de 

mercados extranjeros. La introducción de plataformas 

digitales ha ayudado a superar algunos obstáculos 

tradicionales, como la necesidad de disponer 

internamente de recursos, equipo de tecnología de 

la información y conocimientos especializados, al 

permitirles establecer y mantener una presencia en la 

Web (UNCTAD, 2015d).

Si se dan las circunstancias adecuadas, las 

plataformas digitales pueden ampliar las 

oportunidades de las pequeñas empresas de los 

países en desarrollo para llegar a nuevos clientes. 

Sin embargo, el acceso a los mercados mundiales 

de plataformas y aplicaciones sigue siendo muy 

variable (UNCTAD, 2018b). Los encargados de la 

formulación de políticas pueden optar por entablar 

un diálogo con los propietarios de las plataformas 

con miras a que estas puedan usarse plenamente 

a nivel local y que la reglamentación existente no 

obstaculice el acceso. En Egipto, por ejemplo, los 

contactos con Google dieron lugar a la apertura del 

mercado de aplicaciones de Google Play para los 

desarrolladores egipcios, lo que creó oportunidades 

para que vendieran sus aplicaciones (UNCTAD, 

2017e). Los encargados de la formulación de 

políticas también podrían prestar apoyo para impartir 

capacitación a las mipymes sobre cómo aprovechar 

esas plataformas. Además, las organizaciones de 

promoción comercial deben adaptar los servicios 

que ofrecen a las pequeñas empresas, de manera 

que favorezcan la exportación en el marco de la 

economía digital (UNCTAD, 2017a). 

C. POLÍTICAS DE DATOS 
PARA CAPTURAR VALOR

Los países que tienen una capacidad limitada de 

transformar datos digitales en inteligencia digital ven 

reducido su potencial para capturar valor económico 

a partir de datos. Para evitar la dependencia de 

determinados países en una economía cada vez más 

basada en los datos, las estrategias nacionales de 

desarrollo deben incluir el objetivo de la modernización 

digital (adición de valor) en las cadenas de valor de 

pasar del tratamiento de los datos como materia prima 

al procesamiento de datos digitales y la utilización de la 
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de políticas y estrategias nacionales en materia de 

datos con miras a aprovechar las oportunidades que 

puede generar la expansión de los datos y a hacer 

frente a los diversos riesgos y problemas relacionados 

con ese proceso. En esta sección se examinan 

opciones para que los países creen y capturen más 

valor a partir de los datos. Entre las cuestiones clave 

para los gobiernos cabe mencionar: cómo asignar la 

propiedad y el control sobre los datos; cómo generar 

de datos; y cómo desarrollar las aptitudes necesarias 

promover el desarrollo.

1. Políticas de propiedad de 
datos

Dada la importancia estratégica de los datos digitales, 

es necesario entender quién puede controlar el 

acceso, la utilización y la supresión de los datos, que 

corresponden a los principales derechos vinculados 

2019a). Gran parte de los datos que se aprovechan 

corresponden a las acciones y opciones de los 

usuarios en línea, quienes pueden utilizar varios 

servicios de Internet de forma “gratuita” a cambio de 

compartir sus datos con las plataformas digitales que 

de interacciones entre personas y máquinas o entre 

máquinas. En la actualidad, las empresas extranjeras 

suelen entrar en un país, construir infraestructura para 

extraer datos de varios usuarios y luego asumir el 

control de los datos. Sin embargo, si se reconociera 

que los datos son un recurso público, su propiedad 

correspondería, en primer lugar, al país en el que se 

producen.

En los últimos años se han presentado varias 

propuestas para garantizar un reparto más equitativo 

digitales. No obstante, existe una considerable 

divergencia de opiniones a este respecto, y tal vez 

se necesite algún tiempo para experimentar con 

mejor sus ventajas y desventajas respectivas. Algunas 

de las propuestas que se exponen a continuación 

se centran en cómo remunerar a las personas que 

comparten sus datos con las plataformas a través 

de los mercados de datos personales o a través de 

recurrir a la propiedad colectiva de los datos.

a) Mercados de datos personales

Se han propuesto los mercados de datos personales 

como una forma de ayudar a que el poder de las 

plataformas digitales globales se reequilibre en 

et al., 2018)149. Según dicho planteamiento, a estos 

últimos se les conceden derechos de propiedad sobre 

sus propios datos y la oportunidad de venderlos (o no 

venderlos). La idea se puso a prueba brevemente en la 

era de las “puntocom”, cuando algunas empresas (por 

ejemplo, AllAdvantage) crearon una plataforma que 

permitía a los usuarios vender sus datos personales. 

con algo de capital riesgo, y en su momento de mayor 

auge estaba valorada en 700 millones de dólares 

(Gimein, 2000), pero quebró en 2001.

Existen algunas limitaciones importantes en los 

mercados de datos personales. En primer lugar, 

los datos individuales valen muy poco por sí solos 

(Beauvisage, 2017)150. El valor real de los datos 

proviene de los datos que se agrupan. En segundo 

lugar, los gastos administrativos de los mercados de 

datos personales pueden ser muy elevados. En tercer 

lugar, no está claro cómo determinar la propiedad de los 

datos personales. Por ejemplo, en una conversación 

en línea, ¿qué participante posee los datos y debería 

tener el derecho de venderlos? En cuarto lugar, los 

mercados de datos personales implican en la práctica 

que la privacidad deje de ser un derecho humano 

básico para convertirse en una mercancía que se 

vende. Esto puede ser contraproducente para las 

iniciativas destinadas a garantizar una mayor igualdad, 

ya que los usuarios más ricos pueden permitirse el 

lujo de mantener su privacidad, mientras que otros se 

ven más incentivados a venderla.

b) Fideicomisos para datos 

una forma de reconocer la naturaleza intrínsecamente 

colectiva del valor de los datos. En lugar de 

interesadas (individuos, empresas, gobiernos) para 

que puedan compartir datos libre y abiertamente entre 

sí (Hardinges, 2018). Ello puede adoptar la forma de 

un marco reproducible que tiene por objeto fomentar 

los necesitan (Hall y Pesenti, 2017); o puede ser 

una estructura organizativa más permanente con un 

mecanismo de gobernanza (Select Committee on 

cierto interés, en la práctica, habida cuenta de las 
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condiciones actuales, puede dar lugar a la entrega de 

los datos a grandes plataformas digitales. No están 

claros los mecanismos de remuneración colectiva o 

individual de esos sistemas. Al igual que gran parte de 

la comunidad de programas informáticos de código 

convertirse en un recurso gratuito para las empresas 

más poderosas, en lugar de ser una alternativa a ellas.

c) Propiedad colectiva de los datos

Algunos otros autores sostienen que los datos deben 

ser tratados como un recurso público (Lawrence y 

Laybourn-Langton, 2018; Mazzucato, 2013; Singh, 

datos recogidos dentro de una jurisdicción determinada 

deben pertenecer en primer lugar a esa jurisdicción, 

incluso si las autoridades no tienen la capacidad de 

extraerlos, recopilarlos, almacenarlos o analizarlos. 

país es un recurso de ese país —y no es propiedad de 

alguien que pueda tener los medios para extraerlo— 

a los datos. Esto se aplicaría tanto a los datos sobre el 

mundo físico (por ejemplo, la agricultura o las pautas 

meteorológicas dentro de la jurisdicción de un país) 

como sobre los seres humanos. 

La propiedad colectiva sobre los recursos de datos de 

un país (o de una región) podría, por ejemplo, revestir 

la forma de un fondo de datos colectivos (Mazzucato, 

2018b; Morozov, 2017). El fondo reuniría por ejemplo 

los datos de un país sobre la maquinaria utilizada en 

como la agricultura y la meteorología, y sobre las 

Este último tipo de datos son especialmente delicados: 

los datos personales tendrían que ser anonimizados y 

estar sujetos a estrictos derechos de protección de la 

intimidad y de la información personal. También habría 

que reconocer a las personas el derecho a controlar si 

optan o no por ser incluidas en el fondo (caso similar 

a un programa de donación de órganos). También 

deberían tener la posibilidad —pero no la obligación— 

de controlar qué datos se recogen y cómo se utilizan 

(por ejemplo, prohibiendo el uso de sus datos para la 

microfocalización (microtargeting). 

por la Comisión Europea, tiene por objeto construir 

herramientas jurídicas, tecnológicas y socioeconómicas 

que permitan a los ciudadanos recuperar el control 

ofrece un conjunto de herramientas de código abierto y 

ejemplos de cómo se puede lograr esto en la práctica 

(Meessen y Sonnino, 2018). También podría incluirse en 

el sistema la posibilidad de revocar el consentimiento 

para algunos o todos los usos de los datos. En 

general, funcionaría con arreglo al doble principio de la 

propiedad colectiva y el control individual.

ayudar a los países en desarrollo a crear la infraestructura 

necesaria para la extracción de datos de manera 

análoga a la aplicación de los acuerdos de reparto de 

la producción en el sector del petróleo y el gas (Tarnoff, 

2018). La idea sería que un gobierno encargara a una 

empresa la construcción de la infraestructura necesaria 

para extraer los datos, que luego se almacenarían en 

un fondo público de datos. La empresa podría utilizar 

costo de la construcción de la infraestructura, mientras 

gobierno y la empresa. El gobierno conservaría la 

propiedad de los datos, que pasarían a formar parte 

del procomún de datos nacionales. El Ayuntamiento de 

Barcelona está probando un sistema similar que utiliza 

los contratos públicos para obligar a las empresas 

(como Vodafone) a proporcionar al gobierno los datos 

la población (Graham, 2018c). En la India, se están 

llevando a cabo gestiones para crear una plataforma de 

datos basada en la nube para los agricultores locales, 

que permitiría recopilar y compartir datos (aunque las 

tarifas de acceso no se incluyen en este modelo) (véase 

el recuadro VI.2). 

Los defensores de los fondos de datos colectivos 

lugar, el acceso a los datos colectivos estaría controlado 

democráticamente. Los gobiernos y los ciudadanos 

podrían establecer normas y un control sobre los datos 

que produzcan. Las empresas podrían tener acceso a 

los datos en condiciones reglamentadas que tuvieran 

en cuenta, en particular, las cuestiones de la privacidad 

y la seguridad. Se les podría cobrar por el acceso a 

los datos, con tarifas más bajas (o sin ellas) para las 

pequeñas empresas locales y tarifas más altas para las 

grandes plataformas. Ello podría ser una alternativa al 

establecimiento de impuestos (Carnahan, 2015).

El cobro por el acceso podría aportar un segundo 

se reintegrarían a la comunidad en lugar de ser 

capturados únicamente por empresas privadas. Los 
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otros programas gubernamentales y desarrollar las 

amplias capacidades necesarias para fomentar el 

crecimiento económico y el desarrollo sostenible151.

¿Cuáles son los posibles riesgos? La recopilación 

de datos en el marco de un plan gestionado por 

un gobierno puede suscitar preocupación por la 

posibilidad de que se controlen y repriman los 

derechos de las personas. Además, dado que un país 

existir un incentivo implícito para ampliar el control a 

Esto pone de relieve la importancia de contar con 

normas estrictas de privacidad y protección de datos, 

así como con un control democrático de los datos 

(Pasquale, 2018). Por último, los particulares tendrían 

que tener la última palabra sobre qué datos se extraen 

y se colocan en el fondo de datos colectivos y qué 

datos se consideran excluidos de él. 

d) Procomún de datos digitales

Un fondo de datos colectivos podría constituir la 

base de un “nuevo procomún de datos digitales”, 

con datos compartidos en virtud de un acuerdo de 

licencia que permitiría su uso gratuito y sin ánimo de 

lucro a pagar por el acceso a ellos. Este intercambio 

lucro podría facilitar la investigación y mejorar los 

servicios públicos. Por ejemplo, se podría disponer 

de datos para encontrar disfunciones y ámbitos de 

mejora en la agricultura o la atención de la salud. 

También podrían utilizarse para orientar la formulación 

de políticas y para apoyar alternativas de plataformas 

locales. Finalmente, el fondo de datos colectivos 

podría ampliarse más allá de los límites nacionales 

e integrarse en un procomún digital internacional, en 

el que, en lugar de protegerse los recursos digitales 

en plataformas privadas, estarían disponibles para su 

uso por parte de todos.

Más allá de los datos, el procomún de datos digitales 

también podría constituir una biblioteca de código 

accesible a los usuarios interesados. Además, 

los gobiernos podrían apoyar la producción de 

alternativas de código abierto. En el Brasil, por 

ejemplo, los grupos que reciben fondos públicos para 

la fabricación de programas informáticos deben utilizar 

una licencia de código abierto152. Por otra parte, en la 

de programas informáticos de código abierto y 

ha procurado usarlas adquisiciones públicas para 

incentivar su producción153. La utilización de software

de código abierto mejora la seguridad, ya que permite 

a los usuarios comprobar si existen irregularidades 

en el código (UNCTAD, 2012a). También evita que 

los usuarios tengan que pagar costosos derechos de 

licencia, y ayuda a redistribuir la riqueza de los países 

y empresas que actualmente poseen la mayoría de 

los derechos de propiedad intelectual. El objetivo 

fundamental del procomún de datos digitales sería 

poner a disposición de los usuarios las herramientas 

necesarias para que puedan establecer su propia vía 

de aprovechamiento de los datos para el desarrollo, 

desde el nivel local hasta el nivel internacional. Serían 

un recurso fundamental para garantizar una mayor 

autonomía digital.

2. Protección de datos y 
privacidad 

consumidores y usuarios de Internet a través de la 

protección de datos y la privacidad no son nuevas, 

pero han cobrado importancia en los debates sobre 

políticas debido al aumento de la cantidad de datos 

que se pueden recopilar en línea sobre una persona. 

Recuadro VI.2. La FarmerZone de la India

plataforma de datos colectivos de código abierto basada en la nube, que agrupa datos agrícolas, buscan mejorar la 

vida de los agricultores pequeños y marginales. Al reunir datos sobre pronósticos meteorológicos, vigilancia y control de 

enfermedades y plagas, nutrición del suelo, necesidades de riego, selección de semillas, vínculos crediticios y acceso a los 

de los agricultores: desde la gestión del cambio climático, las predicciones meteorológicas y las necesidades de suelo, 

agua y semillas, hasta el suministro de información sobre el mercado.

Fuente: UNCTAD, a partir de The Times of India, 30 de agosto de 2017, "India to set up cloud-based digital platform to provide 
agriculture solutions to farmers at their doorsteps"; e IAS Parliament, 2019. 
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Los encargados de la formulación de políticas han 

tenido que reformar las leyes o aprobar nuevas 

normas y establecer directrices en esta esfera. Hay 

una tendencia a cambiar las medidas de respuesta a 

la violación de la privacidad por medidas proactivas 

para protegerla (World Bank, 2018b). Los países que 

carecen de tales normas corren el riesgo de verse 

privados de oportunidades de comercio internacional, 

ya que muchas de las transacciones comerciales 

con los requisitos legales mínimos.

Muchas normas sociales y culturales incluyen el 

respeto de la privacidad. Si bien los principios de 

privacidad subyacentes son comunes a varios países, 

las interpretaciones y aplicaciones en jurisdicciones 

Algunos países protegen la privacidad como un derecho 

humano fundamental, mientras que otros basan la 

protección de la privacidad individual en otras doctrinas 

adoptado medidas de protección de la privacidad de 

los datos. Por ejemplo, menos de la mitad de los países 

de África han aprobado una legislación adecuada154. 

Además, en muchos países, el cumplimiento de las 

medida que las autoridades tratan de ponerse al día 

de los últimos avances tecnológicos. Esas diferencias 

afectan cada vez más a los ciudadanos, las empresas y 

el comercio internacional, así como a los criterios para 

la formulación de políticas. También varía mucho la 

medida en que la gente se preocupa por su privacidad 

en Internet (capítulo II).

Para facilitar un comercio internacional y un comercio 

en línea más inclusivos es importante conocer los 

diferentes enfoques posibles para establecer marcos 

jurídicos más compatibles en los planos nacional, 

regional y multilateral. En este contexto, un primer 

paso en la regulación de los datos es garantizar 

los derechos de las personas. Deben existir leyes y 

reglamentos para prevenir el riesgo de robo o violación 

de datos personales y para establecer límites sobre 

qué datos personales pueden recogerse, si se necesita 

el consentimiento del usuario o consumidor, cómo 

pueden utilizarse, transferirse o eliminarse los datos, y 

para garantizar que los modelos de negocio basados 

para la sociedad. Los que acaban de incorporarse a la 

tecnología digital tienen la ventaja de aprender de los 

errores de los pioneros y, aunque estos últimos están 

empezando tardíamente a introducir la protección 

de esos derechos, los países en desarrollo tienen la 

posibilidad de construir una economía digital con un 

sistema de protección de la privacidad y de los datos 

que funcione mejor (aunque todavía sea imperfecto) y 

se construya a partir de la base.

El Reglamento General de Protección de Datos 

de la Unión Europea, que entró en vigor en mayo 

de 2018, representa actualmente el sistema más 

completo de protección de datos. Ha incorporado 

una serie de nuevos derechos para los usuarios 

y de responsabilidades para las empresas. Ello 

que los usuarios pueden solicitar que sus datos se 

por computadora. También incluye un “derecho 

al olvido” (es decir, los usuarios pueden solicitar 

que sus datos sean suprimidos de las búsquedas 

en determinadas condiciones) y también que sus 

datos sean eliminados. Según ese Reglamento, las 

se están utilizando sus datos sobre las personas y 

deben solicitar el consentimiento previo para recopilar 

y utilizar tales datos. Todo ello está respaldado por 

mecanismos para garantizar el cumplimiento, que 

incluyen cuantiosas multas en caso de contravención.

Un aspecto de interés para los países no pertenecientes 

a la UE es que el Reglamento General de Protección 

de Datos de la Unión Europea se aplica a los datos 

de los ciudadanos de la UE, independientemente de 

alcance de la ley es global y que muchas empresas de 

todo el mundo —independientemente de que estén 

o no físicamente situadas en la UE— tendrán que 

mejorar sus sistemas de protección de la privacidad 

y de los datos. 

Cada vez es más evidente que deben empezar a 

converger las leyes de los países en materia de 

protección de datos (Dixon, 2018). Parece cobrar 

impulso la idea de que el Reglamento General de 

Protección de Datos de la Unión Europea ha de 

convertirse en un referente mundial de lo que en el 

futuro podría ser la normativa básica. El Brasil, la India, 

el Japón y la República de Corea ya han establecido 

normas similares a las del Reglamento, y la UE está 

tratando activamente de alentar a más países a que 

las aprueben155. Varias plataformas digitales globales 

también han comenzado a estandarizar sus prácticas 

en todo el mundo. Microsoft, por ejemplo, ha declarado 

que cumplirá las normas del Reglamento General de 

Protección de Datos de la Unión Europea a escala 

mundial, y tanto Apple como Facebook han pedido que 

se protejan los datos personales de manera similar a la 

de la UE156. Con el impulso que está cobrando el apoyo 

a un nuevo conjunto básico de normas de protección 
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de la privacidad y de los datos, las economías en 

desarrollo pueden adoptar un enfoque similar. Si bien 

las normas relativas a la privacidad de los datos no 

se han relacionado tradicionalmente con el comercio, 

pueden tener consecuencias para este en el caso, por 

datos cuando sean necesarios para la coordinación 

de las cadenas de valor mundiales o para que las 

mipymes puedan realizar sus actividades comerciales.

Además, es importante garantizar que los usuarios 

de Internet conozcan el contenido de las normas 

de protección de datos. En una encuesta reciente 

realizada en 25 economías, menos de la mitad de 

los encuestados consideraban que, al menos en 

cierta medida, tenían conocimiento de sus normas 

nacionales de protección de datos. Esa proporción era 

particularmente baja en el Japón (el 16 %), el Canadá 

(el 26 %), Australia (el 31 %) y los Estados Unidos (el 

33 %). En cambio, en Egipto, Alemania y la India, los 

usuarios de Internet eran los más conscientes, ya que 

menos en cierta medida, tenían conocimiento de las 

normas de protección de datos y de privacidad de su 

país (CIGI-Ipsos et al., 2019).

La seguridad de los datos 

La creciente digitalización de las actividades 

económicas y el aumento de los modelos de negocio 

basados en datos y la Internet de las cosas han 

suscitado diversas preocupaciones en materia de 

seguridad. Por ejemplo, a medida que los dispositivos 

habilitados para Internet recopilan información sensible 

y están cada vez más integrados en nuestro entorno, 

pueden ser un objetivo interesante para personas con 

malas intenciones. Pueden tratar de reunir información 

ilegalmente o para un uso ilegal, o incluso manipular 

los dispositivos (por ejemplo, los frenos o la dirección 

de un automóvil) (UNCTAD, 2017a). En varios informes 

también se señala un aumento de las violaciones de 

la seguridad de los datos. En los Estados Unidos, 

que son el país más afectado por esos incidentes, 

el número de violaciones de la seguridad de los 

en 2005157. Una capacidad limitada de regulación y 

aplicación de la ley puede exponer a los consumidores 

y las empresas de los países en desarrollo al fraude, 

la ciberdelincuencia y la violación de su privacidad, ya 

que los dispositivos inteligentes proliferan sin apenas 

en particular, deben crear la capacidad necesaria para 

hacer frente a tales amenazas, ya que en la actualidad 

son especialmente vulnerables en ese ámbito.

Se deben utilizar diversas medidas de seguridad 

—físicas, técnicas y organizativas— para proteger los 

datos contra su uso indebido deliberado. Para aplicar 

medidas adecuadas de seguridad de los datos se 

deben tener en cuenta la calidad de los datos, las 

necesidades de los interesados y la entidad que 

los procesa (UNCTAD, 2015d). La protección de 

los datos digitales y la seguridad de Internet debe 

ser una responsabilidad compartida y, por lo tanto, 

es necesario que todas las partes interesadas 

aborden esas y otras cuestiones conexas. En el 

que los fabricantes, proveedores de servicios, 

distribuidores/compradores y responsables de la 

formulación de políticas deben evaluar y adoptar para 

garantizar la seguridad y la privacidad efectivas de la 

Internet de las cosas158.

transfronterizos de datos

a) Un acto de equilibrio

La facilidad con la que los datos digitales pueden 

cruzar las fronteras nacionales plantea una cuestión 

fundamental de políticas en relación con las 

plataformas digitales. A medida que la economía digital 

ligados a todos los aspectos de la economía mundial, 

incluidos el funcionamiento de Internet, las cadenas 

de valor mundiales y el comercio internacional. Desde 

el decenio de 1970 se han venido debatiendo las 

datos, pero con el crecimiento exponencial de los 

debates internacionales sobre políticas y comercio 

(UNCTAD, 2017a). 

de datos es complejo debido a su carácter 

pluridimensional y a sus repercusiones (capítulos II y IV). 

actividades económicas y sociales, mejorar la 

de las cadenas de suministro. También facilitan la 

innovación y el comercio. Por otra parte, plantean 

diferentes cuestiones en materia de políticas públicas 

que atañen a la seguridad nacional, la privacidad 

de los datos, la aplicación de la ley y la circulación y 

propiedad de los datos. Los gobiernos deben tener 

en cuenta esas cuestiones cuando preparen leyes y 

datos.
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Si bien las plataformas digitales y muchas otras 

empresas están alentando a los encargados de 

la formulación de políticas a que permitan que los 

economías en desarrollo y en transición han previsto, 

o ya han adoptado, medidas que desincentivan o 

medidas incluyen requisitos de localización de datos, 

aranceles sobre transferencias transfronterizas de 

datos, prohibiciones al comercio de datos, leyes de 

privacidad y leyes de protección de datos (Ferracane, 

2017; Ciuriak, 2018). Las restricciones suelen adoptar 

la forma de requisitos legales para almacenar datos 

y situar los centros de datos dentro de las fronteras 

de un país, así como normas que restringen la 

capacidad de trasladar y procesar datos personales 

a través de las fronteras (Swedish National Board of 

Trade, 2014). Entre las razones que se exponen para 

protección de la privacidad y los datos personales, 

la garantía del acceso a la información relacionada 

que se considera que amenazan el orden público 

nacional y la necesidad de proteger y promover 

la actividad económica en el interior del territorio 

de un país (Castro y McQuinn, 2015). Las políticas 

también pueden formar parte de una estrategia más 

amplia para garantizar el control “cibersoberano” de 

la economía digital y la sociedad. En tales casos, las 

han ido acompañadas, en ocasiones, de requisitos 

de localización y procesamiento de datos dentro de 

una jurisdicción determinada (Chander y Lê, 2015; 

Dai et al., 2016). 

b) Flujos de datos y acuerdos 
comerciales

más importantes para el comercio internacional, se ha 

intentado internacionalizar los regímenes de políticas 

a esta cuestión en los acuerdos de libre comercio, 

como el Tratado Integral y Progresista de Asociación 

Unidos Mexicanos, los Estados Unidos de América 

comerciales tienden a imponer limitaciones a las 

intervenciones reguladoras nacionales. 

En un análisis de las medidas de localización de datos 

señala que varias de ellas pueden estar infringiendo 

compromisos de los miembros se contrajeron antes 

de la era de Internet, en el mismo documento se 

proponía que, en lugar de ocuparse de posibles 

controversias, sería preferible que se entablaran 

nuevas negociaciones sobre esta cuestión, durante 

las cuales los miembros tendrían la oportunidad de 

aclarar sus compromisos. Por último, se propuso 

un enfoque diferenciado para el establecimiento 

de normas en lo sucesivo, en virtud del cual los 

acceso a los mercados para algunos tipos de datos, 

lo que permitiría la libre circulación de los datos de 

las empresas, al tiempo que se mantendría un mayor 

margen de regulación para otros tipos de datos.

de datos en el contexto de otras negociaciones 

comerciales que aún no han concluido. Por ejemplo:

• 
Transatlántica de Comercio e Inversión (ATCI) 

Estados Unidos y la UE en materia de protección 

de datos.

• En las negociaciones del capítulo sobre comercio 

electrónico del Acuerdo sobre el Comercio de 

Servicios, varios países propusieron excepciones 

a las propuestas sobre la libre circulación de 

información. Sin embargo, el borrador del texto 

del Acuerdo sobre el Comercio de Servicios 

incluye un anexo sobre medidas de localización 

(Burri, 2017). 

• En las negociaciones sobre un Acuerdo 

Económico Regional General no se ha llegado 

a un entendimiento sobre la inclusión de normas 

la localización de datos159. Cualquier posible 

solución respecto de un acuerdo tendría que 

ser fruto de un compromiso entre los partidarios 

de la libre circulación de datos (Australia, 

países que adoptan posiciones más cautelosas 

(China, la India y el grupo de países de la 

Asociación de Naciones de Asia Sudoriental 

(ASEAN).

En los acuerdos bilaterales entre la UE y el Japón y 

entre la República de Corea y los Estados Unidos 

transfronterizos de datos. Los acuerdos de libre 

comercio de China que afectan al comercio electrónico 

(a saber, los acuerdos entre China y Australia y entre 

China y la República de Corea) han adoptado un 



CAPÍTULO VI. POLÍTICAS ORIENTADAS A LA CREACIÓN Y CAPTURA DE VALOR 

153153

enfoque más cauto. Incluyen disposiciones relativas a 

la protección de la información personal, pero ninguna 

La diversidad de puntos de vista apunta a la 

necesidad de realizar más análisis y de estudiar 

detenidamente los diferentes enfoques sugeridos. En 

particular, se deberían analizar y debatir más a fondo 

logro de objetivos legítimos en materia de políticas 

públicas (Ciuriak, 2018). El acceso privilegiado a los 

datos proporciona una ventaja competitiva, que da 

lugar a problemas de distribución del ingreso, a una 

concentración del mercado y a la falta de igualdad 

de condiciones para que los países participen en la 

Habida cuenta del carácter pluridimensional de los 

datos, también es importante considerar cuál sería 

el foro más adecuado para seguir debatiendo sobre 

estas cuestiones de manera inclusiva. 

5. Adquisición de aptitudes para 
el desarrollo basado en datos 

Con la expansión de la Internet de las cosas y de 

diversos modelos de negocio basados en datos, 

cada vez serán más las empresas y los gobiernos 

que necesiten personas con las aptitudes necesarias 

obtención de macrodatos. Para poder crear y capturar 

valor a partir de los datos digitales, se necesitan 

Recuadro VI.3. Los flujos de datos y la OMC

(Burri, 2016; Crosby, 2016) sugieren que es aplicable el Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS), ya que 

su anexo sobre telecomunicaciones exige a los gobiernos que permitan que las redes y servicios de telecomunicaciones 

en las listas de compromisos de liberalización de los países. Dado que cada vez es más difusa la distinción entre bienes 

y servicios en la economía digitalizada, este requisito puede abarcar ya varias actividades. Asimismo, el Entendimiento 

compromisos, establece claramente que los miembros no aplicarán medidas que impidan las transferencias de 

tales transferencias o procesamiento de información sean necesarios para llevar a cabo las actividades ordinarias de un 

marco de las modalidades 1 o 2, y los distintos sectores de servicios parecen ser especialmente pertinentes para los 

servicios a las empresas). 

sobre los aspectos del comercio electrónico relacionados con el comercio” y de “procurar alcanzar un resultado de alto 

a. La intención de entablar negociaciones es el resultado de la labor de sondeo realizada por un 

los miembros para entablar negociaciones en nuevos ámbitos (incluido el del comercio electrónico). 

En esas negociaciones plurilaterales habrá que tener en cuenta las opiniones divergentes que existen entre los miembros. 

Con respecto a los datos, las posiciones expuestas en las primeras reuniones de este grupo responden principalmente a 

las opiniones de los partidarios de la libre circulación de los datos. Sin embargo, algunos países también han reiterado su 

debe respetarse el derecho de los países a regular con miras a garantizar la protección de la privacidad de las personas 

Fuente: UNCTAD.
a Véase la Declaración conjunta sobre el comercio electrónico en https://docs.wto.org/dol2fe/Pages/FE_Search/FE_S_S009-DP.

.
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arquitectos y especialistas en visualización de datos 

que puedan convertir esos datos en información y 

conocimientos160. Será fundamental la capacidad de 

determinar qué hacer con las cantidades cada vez 

los que generan nuevas oportunidades de negocio. 

Esas funciones, a su vez, requieren un conjunto más 

amplio de aptitudes que combinen las que guardan 

relación con el análisis, los programas informáticos y 

los sistemas de información con la perspicacia para 

los negocios y las dotes de comunicación. Deberían 

adaptarse en consecuencia los planes de estudios de 

los sistemas de educación ordinaria y de los centros de 

formación profesional. Esto requiere un intenso diálogo 

con las partes interesadas del sector privado, las 

universidades y los principales usuarios de programas 

informáticos, como lo demuestran las actividades que 

tener conocimientos empresariales para ayudar a 

las empresas a capturar oportunidades de negocio 

a partir de sus análisis. En este contexto, son 

especialmente importantes las aptitudes múltiples 

que combinan sólidas competencias técnicas 

con competencias empresariales y conocimientos 

especializados en gestión vertical y de procesos 

empresariales. Los analistas de todo tipo de datos 

necesitan conocer las nuevas fuentes de datos y las 

nuevas formas de recopilarlos, la manera en que la 

normativa relativa a los datos afecta a lo que puede 

recopilarse y analizarse y los tipos de tecnologías 

que deben emplearse para el almacenamiento y la 

utilización de los datos de forma segura. El proyecto 

Data Analytics Raising Employment (DARE) del Foro 

(APEC) ha recomendado ciertas competencias 

en ciencia y análisis de datos, y ha propuesto 

iniciativas para cerrar la brecha de aptitudes digitales 

(Quismorio, 2019).

D. POLÍTICA DE 
COMPETENCIA161

1. Actualización de la política 
de competencia para la 
economía digital

Dados los efectos de red y la tendencia a la 

concentración del mercado en la economía digital 

(capítulo IV), la política de competencia puede 

desempeñar un importante papel en relación con 

la creación y captación de valor. El rápido auge de 

las plataformas digitales mundiales plantea nuevos 

desafíos para el derecho y la política en materia de 

competencia y ha impulsado a los especialistas, 

los encargados de la formulación de políticas y 

las autoridades de defensa de la competencia a 

considerar la necesidad de adaptar los marcos 

siendo competitivos y disputados en la era digital.

Actualmente, el principal enfoque de las políticas 

antimonopolio se basa en el criterio del bienestar 

del consumidor, medido en función de los 

consumidores la reducción o el aumento de los 

precios, respectivamente. Sin embargo, ese enfoque 

no es adecuado para evaluar las repercusiones en 

la competencia de algunos modelos de negocio 

utilizados por las plataformas digitales mundiales que 

prestan servicios gratuitos (Stucke y Grunes, 2016; 

Khan, 2017). Por ejemplo, puede que no considere 

predatorios, a pesar de que puede ser un elemento 

clave de la estrategia empresarial de las plataformas 

en línea dominantes para crecer y monopolizar sus 

mercados. Esas prácticas no se verían sometidas a 

un examen antimonopolio, ya que pueden dar lugar, 

a corto y mediano plazo, a precios más bajos para 

los consumidores, hasta que los competidores sean 

aplicación del criterio del bienestar del consumidor es 

que puede resultar complicado analizar los precios en 

las plataformas de infraestructura para el comercio en 

precios personalizados.

Además, dado que muchos servicios en línea se ofrecen 

“gratuitamente” a cambio del acceso a los datos 

personales de los consumidores y usuarios, el precio 

no es el criterio más apropiado para el análisis de la 

competencia en las plataformas de Internet. Teniendo 

en cuenta que las concentraciones o determinadas 

prácticas de las plataformas dominantes pueden 

perjudicar a los consumidores en formas distintas 

de un aumento de los precios, puede ser necesario 

ampliar el concepto de bienestar del consumidor para 

incluir, por ejemplo, la privacidad, la protección de 

los datos personales, la capacidad de elección del 

consumidor, la estructura del mercado, los costos 

derivados del cambio de proveedor y los casos de 

clientela cautiva. Algunos expertos han propuesto que 

las investigaciones sobre la competencia se centren en 

los efectos anticompetitivos que se derivan del control 
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que las plataformas tienen sobre los datos personales 

de la política de privacidad y competencia en vista 

de la estrecha relación existente entre la cuota de 

mercado y el control de los datos (Pasquale, 2013; 

Khan, 2017).

Por último, existe una necesidad creciente de que 

la política de competencia se establezca y aplique 

en marcos regionales o mundiales. Los diferentes 

países, incluidos los desarrollados, carecen del poder 

legal y económico necesario para hacer frente a las 

empresas digitales mundiales. Sin embargo, dada la 

preocupación que suscitan las posibles repercusiones 

de las normas internacionales de competencia en 

las políticas industriales nacionales (Hufbauer y Kim, 

2008), todo acuerdo multinacional en este ámbito 

debería evitar restringir el espacio de políticas nacional 

para que los gobiernos fomenten sus sectores 

digitales locales.

En el resto de esta sección se examinan algunos de 

los problemas que han surgido en los últimos años y 

las posibles formas de resolverlos. Se presta especial 

atención al papel de la aplicación del derecho de la 

competencia, las normas y otras medidas de políticas 

que tienen por objeto salvaguardar la competencia en 

la economía digital.

2. Aplicación del derecho de
la competencia

referencia

Un paso importante es aclarar en qué consiste el 

mercado de referencia de una plataforma digital. 

Las plataformas digitales se caracterizan por ser 

multidimensionales y por sus efectos de red, sus 

elevados costos de cambio de proveedor, sus 

economías de escala y su control de los datos, 

de referencia. En cuanto a las plataformas globales, 

como Facebook y Google, cada lado de la plataforma 

cuando los consumidores, anunciantes, proveedores 

de contenido y cualquier otro agente involucrado 

no efectúen transacciones entre sí. Para establecer 

organismos reguladores de la competencia deben 

tener en cuenta no solo las transacciones monetarias, 

cómo los datos pueden ser una fuente de poder 

monopolístico (con algunas excepciones, como la 

Comisión Europea y la República de Corea) (Graef, 

2018; Jaewon, 2017). Sin embargo, los mercados 

de referencia de las plataformas pueden ser, cada 

vez con más frecuencia, los relacionados con el 

acceso a los datos digitales. De hecho, las empresas 

pueden adquirir otras empresas para acceder a sus 

datos (Harbour y Koslov, 2010; Graef, 2015; Stucke 

y Grunes, 2016).

En la Ley de Defensa de la Competencia de 

Alemania (revisada), de 2017, se introdujo una 

nueva disposición para reconocer como mercado 

los productos o servicios gratuitos que ofrecían las 

plataformas digitales162. En su decisión relativa a 

productos de referencia como un “mercado de redes 

ese mercado, se examinaban los distintos servicios en 

línea denominados “medios sociales” y sus relaciones 

de competencia, así como los efectos de red directos 

adaptar sus productos. 

b) Evaluación del abuso de una posición 
dominante en el mercado

En el caso de las plataformas, la evaluación de la 

posición dominante en el mercado requiere un análisis 

El acceso a los datos y su control son cruciales para 

dominante en el mercado, característica que se ve 

reforzada por los efectos de red.

Los criterios para evaluar las repercusiones de 

una posición dominante en el mercado no deben 

circunscribirse a los precios. Dado que los precios 

expresan únicamente de forma parcial la posición 

monopolística de una plataforma digital, también 

deben tenerse en cuenta otros parámetros 

complementarios, tales como el perjuicio para 

el consumidor derivado de la vulneración de la 

privacidad. Por ejemplo, ¿utilizan las plataformas su 

posición dominante para inducir a los ciudadanos a 

ceder sus datos privados cuando no lo harían en otras 

circunstancias (Stiglitz, 2017)? ¿Cómo puede afectar 

una plataforma digital importante al ecosistema más 

amplio que la rodea (Coyle, 2018)? ¿Es probable 

que la concentración de plataformas aumente el 

riesgo sistémico o reduzca la innovación (Lawrence 

y Laybourn-Langton, 2018; Stucke y Grunes, 2016)? 

¿Cuáles son las consecuencias de la compra de 

empresas innovadoras y empresas emergentes por 

las grandes plataformas? 
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Si bien los precios pueden servir para analizar el poder 

de mercado, la ampliación de criterios es esencial 

para evitar posibles problemas jurídicos. Por ejemplo, 

la Ley de Defensa de la Competencia revisada de 

los criterios que deben tenerse en cuenta para evaluar 

la posición de mercado de una empresa en el caso 

de los mercados y redes multilaterales, a saber: los 

efectos de red directos e indirectos, la utilización 

paralela de servicios de distintos proveedores y los 

costos de cambio de proveedor de servicios para los 

usuarios, las economías de escala de la empresa que 

se derivan de la aparición de los efectos de red, el 

acceso de las empresas a los datos pertinentes para 

la competencia y la presión competitiva, propiciado 

por la innovación163. Ciertos casos recientes ponen de 

las normas sobre protección de los consumidores y 

las normas relativas a la protección de datos en la 

legislación sobre la competencia y su aplicación.

Es posible que los organismos reguladores de la 

competencia también tengan que actualizar sus 

instrumentos para evitar prácticas abusivas de los 

vez sea preciso establecer nuevas normas y actualizar 

y aplicar las existentes. En la India, el Gobierno ha 

propuesto políticas para impedir que las empresas 

extranjeras de comercio electrónico rebajen sus precios 

para excluir a sus competidores164. En particular, en 

la mayoría de los indicadores de precios predatorios 

se tiende a subestimar su alcance y su calado, ya 

la mayoría de las plataformas, que confían en los 

expandirse rápidamente (Howell, 2018). Del mismo 

modo, los reguladores han tendido a considerar que 

los precios bajos constituyen precios de reclamo165

más que predatorios, ya que a menudo no entienden 

que en un sector de actividad de una plataforma la 

oferta a precios inferiores a la competencia podría ser 

que en el caso de una actividad no relacionada con la 

plataforma (Khan, 2017). 

c) Examen de las concentraciones

La actualización de los instrumentos utilizados para 

revisar las concentraciones podría ser otro paso 

importante para hacer frente a los posibles problemas 

en materia de competencia. Por ejemplo, como 

se señaló en el capítulo IV, no es infrecuente que 

las empresas de plataforma mundiales adquieran 

empresas de plataforma locales que tengan éxito en 

un mercado determinado. Sin embargo, actualmente 

en la mayoría de las jurisdicciones, solo están sujetas 

a revisión las concentraciones que alcanzan o superan 

un umbral de facturación o de activos. Las empresas 

digitales y las empresas emergentes pueden no 

a menudo no alcanzan los umbrales de facturación 

pertinentes a pesar de tener un valor elevado. 

de Cárteles de Alemania a añadir en su legislación 

en materia de competencia un nuevo umbral a la 

de las concentraciones. Además de los umbrales de 

facturación a nivel mundial y de este primer umbral de 

facturación nacional, las transacciones están ahora 

sujetas al control de las concentraciones si el precio 

de compra y los pasivos asumidos ascienden a más 

de 400 millones de euros166.

En la revisión de las concentraciones también se 

debería prestar más atención al valor y al control de 

los datos. En el caso de las estas operaciones, los 

datos pueden ser pertinentes en la medida en que 

la combinación de los conjuntos de datos de dos 

empresas puede conferir a la entidad resultante 

más poder de mercado y acrecentar los obstáculos 

a la entrada de competidores. Incluso en las 

concentraciones que atañen a conjuntos de datos 

que no pueden combinarse, la entidad resultante 

puede infringir la legislación sobre competencia si las 

dos empresas son competidoras. Los organismos 

reguladores de la competencia deben examinar las 

repercusiones que tienen las concentraciones en los 

datos en cada caso, ya que los distintos conjuntos de 

datos tienen características diferentes y, por lo tanto, 

varían sus consecuencias en lo que respecta al poder 

de mercado (Graef, 2018). 

En algunos países, la revisión de las adquisiciones 

realizadas por empresas extranjeras se rige 

habitualmente por las normas de seguridad nacional. 

Tal vez valga la pena considerar la posibilidad de 

someterlas también a un control de sus repercusiones 

en el desarrollo. Si bien el derecho de la competencia 

puede ser esencial para proteger las industrias 

incipientes (Stiglitz, 2017), en la actualidad no 

producen las fusiones o adquisiciones de plataformas 

digitales en la competencia y la innovación. Algunas 

autoridades también han propuesto la realización de 

una “evaluación del interés público” de las fusiones 

y adquisiciones basadas en datos. Como señaló el 

Director General de la Autoridad encargada de los 

Mercados y la Competencia del Reino Unido:
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Por una parte, ello generaría incertidumbre en 
torno a la adquisición de empresas, lo que podría 
desalentar la inversión extranjera directa. Por otra, 
conferiría a la Autoridad encargada de los Mercados 

en favor del interés público. En la actualidad, la 
jurisprudencia y la legislación de protección del 
consumidor podrían impedir la intervención de la 
Autoridad en una adquisición incluso si temen una 
acumulación excesiva de datos por una plataforma167.

3. La regulación como solución

Algunos servicios prestados por las plataformas 

digitales podrían asimilarse a los servicios públicos, 

por ejemplo, cuando proporcionan una infraestructura 

de interés público de la que las comunidades, los 

consumidores y los usuarios empiezan a depender 

(Rahman, 2018a y b). En esos casos, puede ser 

necesario considerar la conveniencia de regular 

determinadas plataformas digitales para garantizar un 

acceso abierto y equitativo para todas las empresas a 

a posibles problemas de competencia a posteriori 

con arreglo a la legislación de la competencia. Para 

permitirles operar en un país, se podría exigir que 

las plataformas digitales respetasen esas normas 

y pagaran un canon por concepto de licencia que 

(Lawrence y Laybourn-Langton, 2018).

Un primer conjunto de normas podría centrarse en 

garantizar un acceso y un trato justos (Rahman, 

2018a), según el principio del transporte público 

(common carriage). Por lo tanto, podría requerirse que 

una plataforma digital de servicio público permaneciera 

abierta y proporcionara un acceso justo a cualquier otra 

empresa o usuario. Por ejemplo, si se considerara que 

Facebook ofrece una plataforma universal de redes 

sociales, se podrían establecer democráticamente 

normas sobre la posibilidad de prohibir el acceso al 

servicio a los usuarios y en qué circunstancias. La 

exclusión de un servicio público básico no debería ser 

decidida por una sola empresa privada. 

dominantes tiene que ver con la neutralidad. Una 

forma de garantizar la neutralidad de las plataformas 

dominantes podría ser la aplicación de la “doctrina 

de los servicios esenciales”. El operador establecido 

tendría que ofrecer una tarifa justa de acceso a 

otros operadores de telecomunicaciones. Sería 

un sistema similar a la normativa aplicable a las 

telecomunicaciones, en virtud de la cual el operador 

establecido suele ser el propietario o explotador de 

la infraestructura, incluso si dispone de su propio 

podría evitar el abuso de posición dominante en el 

mercado por parte de plataformas que operan con 

infraestructuras similares, como la App Store de Apple 

o el mercado de Amazon, al tiempo que se permitiría 

que las plataformas mantuvieran su volumen de 

operaciones (Khan, 2017). 

La aplicación de un enfoque similar en cuanto al 

acceso podría incluir el principio de no discriminación, 

que requeriría que una plataforma ofreciera un trato 

igualitario a todos sus usuarios. Por ejemplo, si 

Amazon fuera considerada una plataforma universal 

de comercio electrónico, no se le permitiría dar 

prioridad a sus propios productos (Amazon Basics) 

en su plataforma (Khan, 2018). Del mismo modo, las 

plataformas no podrían utilizar algoritmos para tratar 

a los clientes de forma diferente cobrándoles distintos 

precios por el mismo servicio.

verdaderas fórmulas de rendición de cuentas en las 

operaciones de los servicios públicos. Por ejemplo, 

si los algoritmos de las plataformas son responsables 

empleo, salud o asuntos legales), se podría exigir 

que se pusieran a disposición de los reguladores a 

(Lawrence y Laybourn-Langton, 2018). En ciertos 

casos, los reguladores podrían tener el derecho de 

prohibir que se tomaran decisiones importantes por 

medio de algoritmos. 

las empresas se comportaran de manera adecuada 

desde la perspectiva de la ciudadanía. A cambio de 

la aceptación de su posición monopolística, se las 

alentaría a que hicieran contribuciones a los países 

en los que operan (o se les exigiría que lo hicieran). 

Esto podría entrañar mandatos de inversión o que las 

plataformas concedieran licencias sobre su propiedad 

intelectual en condiciones justas, razonables y no 

discriminatorias (Kolbert, 2017; Taplin, 2017b) El 

objetivo sería garantizar que los monopolios naturales 

sirvieran al interés público.

Los gobiernos o las autoridades de defensa de 

la competencia, principalmente en los países 

desarrollados, han presentado varias propuestas 

similares a nivel nacional y regional. Por ejemplo:

• El Parlamento Europeo ha pedido a la Comisión 

Europea que “estudie propuestas que 

desvinculen los motores de búsqueda de otros 

servicios comerciales”168. 
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• En Francia, el Consejo Nacional Digital ha 

propuesto prohibir la discriminación de los 

calidad del servicio y/o por razones económicas 

legítimas169, y el Parlamento francés ha aprobado 

una ley que impone una obligación de equidad 

de las plataformas170. 

• La Comisión de Defensa de la Competencia y 

el Consumidor de Australia ha propuesto varias 

posición en el mercado de plataformas digitales, 

un mayor nivel de supervisión regulatoria”171. 

• En un informe de 2019 de la Cámara de los Lores 

del Reino Unido, las plataformas en línea se 

asimilan a los servicios públicos, en el sentido de 

que los usuarios sienten que no pueden prescindir 

de ellas o, dado que tienen una elección limitada, 

aceptan sus términos y condiciones172. Se 

recomienda prever obligaciones especiales para 

garantizar que las plataformas actúen de forma 

justa con los usuarios y otras empresas, y en 

interés de la sociedad, y que sean supervisadas 

• En México, la Comisión Federal de Competencia 

documento de promoción para destacar la 

importancia de la economía digital y su impacto 

Se ha debatido mucho la idea de desmantelar las 

plataformas digitales dominantes para reducir la 

concentración de poder en manos de una sola 

plataforma173. Este tema no está circunscrito a los 

círculos que se ocupan de la competencia, sino que 

también se está debatiendo, por ejemplo, en las 

campañas electorales de algunos países, en las que 

los candidatos proponen el desmantelamiento de las 

grandes empresas de tecnología para fomentar la 

competencia y proteger a las pequeñas empresas174. 

Sin embargo, algunos autores han advertido de que el 

desmantelamiento o la prohibición de los monopolios 

de plataformas digitales puede acarrear peores 

consecuencias y no contribuir apenas a mejorar la 

competencia (Mayer-Schönberger y Ramge, 2018). 

4. Necesidad de una mayor 
colaboración internacional

En los países en desarrollo que cuentan con 

organismos reguladores de la competencia, estos 

suelen ser relativamente nuevos y pequeños, con 

recursos limitados para abordar los asuntos de 

competencia en una economía mundial cada vez 

más concentrada. Si la normativa pudiera establecer 

claramente las reglas del juego para las plataformas, 

tal vez sería menos necesario que las autoridades 

aplicaran a posteriori la legislación en materia de 

competencia. Por ejemplo, el comercio electrónico 

está creciendo, y si los países en desarrollo 

establecieran políticas y normas adecuadas en 

materia de comercio electrónico para garantizar 

que las mipymes tuvieran un acceso abierto a las 

plataformas en condiciones justas, esas empresas 

título ilustrativo cabe señalar que el Gobierno de 

la India estableció nuevas normas sobre comercio 

competencia e impedir las prácticas restrictivas de 

las plataformas de comercio en línea, como Amazon 

y Flipkart. Las nuevas normas, que entraron en vigor 

el 1 de febrero de 2019, prohíben que las plataformas 

de comercio electrónico vendan productos de 

empresas en cuyo capital tengan participación 

(Ministerio de Comercio e Industria de la India, 2018). 

en aunar fuerzas a nivel regional dentro de sus marcos 

comerciales y económicos regionales. Esas medidas 

podrían facilitar el comercio intrarregional y garantizar 

la ampliación de los mercados de las empresas 

locales. Las políticas y normas regionales sobre 

comercio electrónico, competencia y protección 

nacionales para luchar contra las prácticas abusivas 

de las plataformas digitales mundiales y contra las 

concentraciones de empresas digitales. También 

podrían garantizar que las plataformas dominantes 

siguieran estando abiertas para las empresas locales 

y regionales en condiciones justas. 

Las plataformas dominantes y los mercados en 

línea son globales y operan a nivel mundial. Por 

lo tanto, las iniciativas a nivel regional serían más 

acordes con la magnitud de las repercusiones que 

las plataformas en línea tienen en las economías. 

Los marcos regionales podrían facilitar el intercambio 

entre los organismos de defensa de la competencia 

más experimentados y los más recientes dentro de 

una región. Al mismo tiempo, podrían prestar apoyo 

adicional algunas organizaciones internacionales, 

como el Grupo Intergubernamental de Expertos en 

Derecho y Política de la Competencia de la UNCTAD 

y otras instituciones.
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E. FISCALIDAD DE LAS 
PLATAFORMAS
DIGITALES 

1. Cuestiones en juego

Un importante problema para el desarrollo que 

plantean las plataformas digitales radica en su 

capacidad de utilizar prácticas de optimización 

corresponden175

exclusiva de las plataformas digitales, algunas de sus 

tales prácticas176. Las plataformas digitales dependen 

en gran medida de los activos intangibles, que son 

difíciles de valorar y medir. Dado que son fáciles de 

trasladar por todo el mundo, esos activos ofrecen 

se produce el valor. Como ya se ha comentado en 

capítulos anteriores, una parte importante del valor 

generado en la economía digital procede de los 

usuarios a través de los datos que producen. Todo 

esto permite a las plataformas globales trasladar 

tipos impositivos elevados a otras con tipos impositivos 

bajos, reduciendo así su tipo impositivo efectivo. 

Por ejemplo, en 2017 los impuestos pagados en el 

extranjero por Facebook correspondieron únicamente 

Estados Unidos (cuadro IV.2).

Parece estar surgiendo un consenso en el sentido de 

que el actual sistema internacional de impuestos de 

sociedades va a la zaga con respecto a la economía 

digital. También se reconoce que, dado que la 

digitalización se está extendiendo cada vez más a 

todos los sectores, no sería posible aislar la economía 

consenso sobre cómo reformar el actual régimen 

en la economía digital. Por consiguiente, no existe una 

conexión entre los lugares donde se crea valor y los 

lugares donde se pagan impuestos, con el resultado 

de que los ingresos públicos son inferiores a lo que 

deberían ser.

relativas a los denominados nexos y las de atribución 

se basa en la presencia física o el “establecimiento 

permanente” de las empresas en un país. Esto 

también se conoce como el nexo o la conexión entre 

una empresa y la jurisdicción a la que se sometería 

la digitalización, muchas actividades económicas 

se están llevando a cabo en línea, sin necesidad de 

una presencia física. Además, la participación de los 

usuarios en Internet desempeña un papel importante 

en la creación de valor. Como esto tiene importantes 

consecuencias para el concepto de presencia a 

tributar adecuadamente en las jurisdicciones en las 

que se crea valor. Se necesita un nuevo enfoque, 

que permita considerar la presencia digital en un país 

determinado sobre la base tanto de la oferta como de 

la demanda de los usuarios. 

Una cuestión conexa es la de determinación del modo 

en los que se llevan a cabo las actividades. Con arreglo 

al sistema actual, se basa en el principio de plena 

competencia, que permite que las transacciones entre 

las distintas partes de una empresa multinacional se 

valoren como si se hubieran realizado entre partes no 

vinculadas entre sí. En la práctica, ello permite que 

Si bien existe un amplio acuerdo sobre la necesidad de 

sobre la mejor manera de gravar las plataformas 

digitales mundiales177. Esta es una preocupación para 

los países de cualquier nivel de desarrollo y puede 

ser aún más pertinente para los países en desarrollo, 

en particular los PMA, debido a sus mayores 

necesidades de movilización de recursos internos 

para el desarrollo y a la menor capacidad de sus 

administraciones tributarias para recaudar impuestos. 

También tienen menos poder de negociación frente 

a las poderosas plataformas digitales. Además, la 

mayoría de los países en desarrollo no albergan 

físicamente plataformas digitales, aunque a menudo 

los usuarios como mercados de plataformas digitales. 

2. Situación actual de las
políticas 

para alcanzar un consenso internacional. En 2015, 

en el contexto del Proyecto sobre la BEPS de 

responder a los problemas de la erosión de la base 
178, la primera 

de las cuales era la siguiente: enfrentarse a los retos 
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medidas se concibieron para colmar algunas de las 

precios de transferencia; sin embargo, todavía existen 

muchas de esas lagunas y se prestó relativamente 

poca atención a otros problemas relacionados con 

la economía digital. Si bien se ha reconocido que 

el Proyecto sobre la BEPS representa un avance 

hecho de que no se hayan abordado realmente las 

raíces del problema, ya que las empresas siguen 

a jurisdicciones de baja tributación mediante la 

utilización de precios de transferencia (ICRICT, 2019; 

BEPS Monitoring Group, 2017). Desde entonces se 

han realizado nuevos esfuerzos para abordar esta 

cuestión, pero con poco consenso hasta la fecha.

En enero de 2019, se anunció que los 129 países y 

jurisdicciones participantes en el Marco Inclusivo sobre 

multilaterales para alcanzar una solución basada en el 

embargo, los países en desarrollo de ingresos bajos 

que se elaboran estas normas (sección VI.E.3). 

digitalizadas que tenían importantes consecuencias 

para la tributación: i) la posibilidad de alcanzar una 

escala transfronteriza sin presencia física, ii) su gran 

dependencia de los activos intangibles (como los 

programas informáticos, los algoritmos o los datos), 

y iii) la contribución del usuario al valor económico 

mediante el suministro de datos. Como parte del 

derivados de la digitalización de la economía, que 

incluía tres propuestas para revisar las normas 

nexo en respuesta a la digitalización. Se referían a 

la participación de los usuarios, los intangibles de 

179.

Mientras tanto, numerosos países están estudiando 

o aplicando medidas provisionales para gravar la 

economía digital. A nivel regional, en marzo de 2018 

la UE propuso un conjunto de medidas sobre la 

tributación equitativa de la economía digital, que 

incluía, como medida a corto plazo, un impuesto 

sobre los servicios digitales cifrado en el 3 % del 

volumen de negocios de las grandes empresas de 

tecnología, y una medida a largo plazo que establecía 

un “establecimiento permanente virtual” (European 

Parliament, 2018a). Sin embargo, un año después, en 

marzo de 2019, los Estados miembros aún no habían 

llegado a un acuerdo sobre el impuesto de servicios 

digitales. Decidieron entonces continuar trabajando 

para llegar a un acuerdo sobre una solución global 

la economía180. La falta de un acuerdo común ha dado 

lugar a que varios Estados miembros de la UE (entre 

ellos Austria, España, Francia, Italia y el Reino Unido) 

adopten medidas unilaterales181. 

Varios países en desarrollo han adoptado medidas 

similares. En América Latina, el Perú y el Uruguay 

han avanzado hacia el establecimiento de impuestos 

digitales. El Perú fue uno de los primeros países en 

hacerlo ya en 2003, mediante un cambio legal en la 

que se amplió para incluir los pagos en el extranjero 

por servicios digitales. En 2017, el Uruguay promulgó 

una ley para determinar la parte de los ingresos de 

las plataformas digitales que debía considerarse de 

origen uruguayo. En México se ha propuesto un 

impuesto sobre los ingresos de los servicios digitales, 

similar a la propuesta de la UE (ECLAC, 2019). En 

Asia, Malasia fue el segundo país del sudeste asiático, 

digitales de proveedores extranjeros182. Chile, la India, 

Israel y la República de Corea son otros de los países 

de Asia y América Latina que están estudiando la 

posibilidad de establecer nuevos impuestos sobre 

las plataformas digitales183. Sin embargo, las medidas 

unilaterales no son la solución óptima, ya que pueden 

aumentar el grado de complejidad e incertidumbre.

En la mayor parte del mundo, las iniciativas de políticas 

empresas y de las principales plataformas digitales. 

En África, sin embargo, se ha hecho hincapié en la 

móvil. Entre los países que están estableciendo 

impuestos sobre las aplicaciones o servicios de 

resultar atractivo para los gobiernos, pero puede ser 

contraproducente si se traduce en una disminución 

de la actividad económica al disminuir el número de 

usuarios activos de Internet184.

La mayoría de las propuestas e iniciativas presentadas 

hasta la fecha para la reforma del sistema tributario 

internacional en el contexto de la digitalización se 

basan en ideas desfasadas sobre la actividad de 
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las empresas. El sistema actual considera que una 

empresa multinacional es un conjunto de entidades 

jurídicas separadas y no una entidad unitaria (Avi-Yonah 

y Tinhaga, 2019). Según este último enfoque, las 

empresas tributarían en función del lugar en el que se 

desarrollen sus actividades económicas y no del lugar 

en el que su estructura jurídica indique que se están 

realizando sus actividades. En la práctica, las empresas 

mundiales, así como registros de sus actividades en 

los países en los que realizan actividades comerciales. 

países según una fórmula que tiene en cuenta una 

serie de variables, y cada país podría entonces gravar 

se eliminaría la posibilidad de manipular los precios de 

dentro de una empresa unitaria da lugar a un único 

Normalmente, en las propuestas para una base 

imponible consolidada común (como las presentadas, 

por ejemplo, en los Estados Unidos y en la UE)185, la 

fórmula de atribución incluye un conjunto ponderado 

de factores de producción (es decir, los activos físicos 

y los trabajadores) y de ingresos de las ventas (como 

indicador de la participación en el mercado). No 

obstante, en el caso de las empresas digitales, los 

activos intangibles desempeñan un papel clave en 

la generación de valor y actualmente no se incluyen 

en la mayoría de las fórmulas de prorrateo. Al mismo 

tiempo, suponen un reto para cualquier sistema de 

tributación unitario. Si los activos intangibles no se 

incluyen en la fórmula, los países con una mayor 

participación en el sector manufacturero obtendrán una 

2005). Si se incluyen los activos intangibles, se corre 

el riesgo de que se ofrezcan nuevos incentivos para 

transferirlos a jurisdicciones de baja tributación, que 

entonces parecerán asumir un papel excesivamente 

importante en la generación de valor para la empresa 

internacional. No existen soluciones fáciles para el 

problema de la localización de los activos intangibles, 

aunque es probable que toda solución se centre en el 

lugar donde se desarrollan tales activos (incluidos los 

datos producidos por los usuarios de las plataformas). 

Sin embargo, según el sistema actual, la generación de 

tributario unitario podría contribuir en gran medida 

a mejorar el reequilibrio de la base imponible de las 

plataformas digitales mundiales y constituiría la base 

de un sistema tributario internacional del siglo XXI.

El enfoque unitario de la tributación cuenta con 

el respaldo de la Comisión Independiente para la 

Reforma de la Fiscalidad Corporativa Internacional186. 

Según esta Comisión (ICRICT, 2019: 12), 

La digitalización de la economía demuestra claramente 

equitativo para distribuir los derechos tributarios entre 
los países. Cuando el costo marginal de producción 
es cero para las empresas digitales, los ingresos 
correspondientes equivalen a una renta y, por lo tanto, 
es importante gravar esa renta de manera efectiva y 
justa. Debido a que los rendimientos son básicamente 
rentas, su tributación no afecta a la producción.

3. Aumento de la participación 
de los países en desarrollo
en los debates sobre la 

Una cuestión de capital importancia para los países en 

desarrollo es determinar hasta qué punto los debates 

también han estado abiertos a los países que no 

son miembros de la organización a través del Marco 

Inclusivo, en el que, en marzo de 2019, participaban 

129 países187. El Marco Inclusivo se estableció en junio 

de 2016, tras un llamamiento de los líderes del G20, 

pero estos ya habían hecho suyo el plan de acción 

Como se señala en la Comisión Independiente para 

la Reforma de la Fiscalidad Corporativa Internacional 

diseñado por los países desarrollados, en gran 

medida para ellos mismos, y es posible que la mayoría 

de los países en desarrollo no tengan la capacidad de 

Para garantizar una participación más amplia e 

inclusiva de los países en desarrollo en los debates 

digital, sería importante fortalecer el Comité de 

Expertos de las Naciones Unidas sobre Cooperación 

Internacional en Cuestiones de Tributación. De hecho, 

dado que se centra en cuestiones de interés para los 

países en desarrollo, el Comité prosigue su propia labor 

de 2017, constituyó el Subcomité de Cuestiones 

Tributarias Relacionadas con la Digitalización de la 

Economía188. En su plan de trabajo se destacan los 

objetivos de encontrar soluciones que eviten tanto 

la doble imposición como la no imposición, dar 

preferencia, en la medida de lo posible, a la tributación 

y lograr que sea más sencilla y fácil de administrar 
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(Naciones Unidas, 2019a). Se subraya que, desde 

la perspectiva de los países en desarrollo, dado que 

son principalmente mercados para la mayoría de 

las plataformas digitales y sus usuarios contribuyen 

a gravar esas plataformas. Así pues, en la economía 

digital, deben tenerse en cuenta tanto los factores 

de la oferta como los de la demanda a la hora de 

Además, en el marco del seguimiento y el examen de 

medios de implementación de la Agenda 2030 para 

el Desarrollo Sostenible se ha reconocido que “toda 

consideración de medidas tributarias en respuesta a 

la digitalización de la economía debe incluir un análisis 

exhaustivo de las consecuencias para los países en 

desarrollo, prestando una atención especial a sus 

Nations, 2019b: 3)189. 

Un último aspecto que hay que tener en cuenta 

radica en que, si bien las plataformas digitales 

globales, y las empresas multinacionales en general, 

son las principales empresas que recurren a 

prácticas de optimización tributaria, estas se derivan 

practican los países. Las propuestas para establecer 

tipos impositivos mínimos podrían ser otra forma 

de reducir los incentivos para que esas empresas 
190.

F. LAS POLÍTICAS 
RELATIVAS A LOS
DERECHOS DE 
PROPIEDAD 
INTELECTUAL EN LA 
ECONOMÍA DIGITAL

Los derechos de propiedad intelectual desempeñan 

un papel importante en la creación y protección de 

las tecnologías que componen la economía digital. 

Los derechos de autor, las patentes, los secretos 

comerciales y los diseños conceden diversos grados 

de protección a los programas informáticos, las 

plataformas digitales, los dispositivos digitales y las 

aplicaciones. Además, los derechos de propiedad 

intelectual protegen los activos que se intercambian, 

como la música electrónica, la literatura y los datos 

producidos por plataformas y aplicaciones de IA. 

Aunque las tecnologías digitales se han desarrollado 

rápidamente, el marco jurídico de la propiedad 

intelectual no se ha actualizado. Para los países en 

desarrollo, esto puede entrañar tanto oportunidades 

como problemas. La mayoría de los países carecen 

intelectual en el contexto digital. 

El propósito fundamental de los regímenes de 

propiedad intelectual es lograr un equilibrio adecuado 

entre los intereses de los creadores e inventores, por 

una parte, y los de los usuarios y consumidores, por 

las copias electrónicas de las obras originales pueden 

reproducirse en un número ilimitado, lo que puede 

amenazar a las empresas tradicionales de edición, 

impresión y venta de libros. Además, las copias 

digitales pueden compartirse a través de las fronteras, 

mientras que los derechos de propiedad intelectual se 

circunscriben a las jurisdicciones nacionales. 

Por otra parte, ¿cómo pueden transferirse los 

derechos de los consumidores y los competidores 

del formato analógico al digital? Alguien que compra 

un producto físico patentado o con derechos de 

autor es libre de revenderlo a terceros. ¿Puede 

alguien que adquiere legítimamente una copia digital 

de una canción o una película venderla igualmente 

a otros, considerando la posibilidad de hacer copias 

electrónicas ilimitadas y distribuirlas públicamente 
191? Además, ¿hasta qué punto la 

ingeniería inversa de los programas informáticos 

protegidos, que es esencial para los creadores de 

programas informáticos de los países en desarrollo, 

es comparable a la mera lectura de un libro protegido 

por derechos de autor en formato analógico? Algunos 

países desarrollados han hecho frente a estos 

problemas del entorno digital limitando el espacio 

que ofrece el derecho de autor en formato analógico 

(Samuelson y Scotchmer, 2001). 

El equilibrio entre los intereses de los titulares de 

derechos y los de los usuarios no solo es importante 

en el contexto de las tecnologías digitales, sino 

también con respecto a los datos que pueden 

generarse a partir de esas tecnologías a través 

de las plataformas en Internet. Si bien los datos 

recogidos por un buscador no son susceptibles de 

protección mediante patente, los datos como tales 

(por ejemplo, la información relativa a las prioridades 

de los consumidores para determinados productos o 

servicios) pueden protegerse como secreto comercial, 

y algunas formas de recogida de datos (especialmente 

si existe cierto grado de creatividad en su selección 

o disposición) pueden gozar de la protección de los 

derechos de autor en el marco de determinados 
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regímenes sui generis de protección de datos. Los 

encargados de formular políticas se enfrentan a la difícil 

tarea de lograr un equilibrio justo entre los incentivos 

para la recopilación y el procesamiento de datos (por 

ejemplo, para fomentar las aplicaciones de la IA) y la 

necesidad de permitir el intercambio de datos para 

fomentar el análisis de macrodatos y la mejora de los 

productos y servicios. 

Las plataformas digitales pueden obstaculizar el 

cumplimiento de la normativa sobre propiedad 

intelectual y protección de los consumidores. Por 

ejemplo, ¿son responsables las plataformas si el 

contenido producido por sus usuarios infringe los 

derechos de propiedad intelectual? El proyecto 

de Directiva de la UE sobre los derechos de autor 

sido objeto de oposición por el hecho de que, al 

de carga” para separar los contenidos que vulneran 

los derechos de autor de los que no los vulneran. 

En el debate se exponen argumentos a favor de la 

observancia efectiva de los derechos de propiedad 

intelectual en relación con la preocupación por la 

adopción de decisiones automatizadas que sustituyan 

a las sentencias dictadas caso por caso por seres 

humanos, lo que podría dar lugar a que se prohibieran 

por error algunos contenidos no protegidos192.

En algunos casos en que la legislación ha evolucionado 

con lentitud, el sector privado ha tratado de colmar 

esa laguna mediante compromisos voluntarios. 

Por ejemplo, los programas informáticos de código 

abierto se basan en los derechos de autor, pero los 

titulares de los derechos pueden autorizar a terceros 

condiciones. Esto obedece a la idea de que, en una 

economía colaborativa, el consumidor también puede 

ser un creador, lo que contribuye a la mejora continua 

de la tecnología subyacente. 

También es necesario un enfoque colaborativo cuando 

el desarrollo de nuevos productos depende de la 

interoperabilidad de las tecnologías digitales en poder 

de varios titulares de derechos. La interoperabilidad 

queda garantizada por las normas técnicas que 

establecen las organizaciones reguladoras, como 

la UIT u organizaciones privadas. Por ejemplo, las 

normas sobre sistemas de comunicación celular (el 

último de los cuales es la 5G) implican una multitud 

de derechos de propiedad intelectual. Quienes 

elaboran las normas se basan en la divulgación de 

buena fe por parte de los titulares de patentes y 

derechos de autor de cualquier reivindicación de 

derechos de propiedad intelectual y en la concesión 

de licencias en condiciones equitativas, razonables 

y no discriminatorias. Si los titulares de derechos de 

propiedad intelectual ocultan sus reivindicaciones 

o rechazan las condiciones equitativas, razonables 

y no discriminatorias, el desarrollo normativo estará 

en peligro, a menos que el derecho de propiedad 

intelectual o las normas de competencia puedan 

resolver el problema. Por ejemplo, la Comisión Federal 

de Comercio de los Estados Unidos ha demandado a 

Qualcomm, que posee patentes esenciales estándar 

sobre la tecnología 4G, por haber denegado el acceso 

a esa tecnología a clientes como Apple, a menos que 

se concedieran a Qualcomm condiciones de licencia 

de patentes más favorables que las condiciones 

equitativas, razonables y no discriminatorias193.

mantuvieron durante varios años a nivel mundial Apple 

y Samsung en relación con las tecnologías y el diseño 

de teléfonos inteligentes y tabletas amparados por la 

protección de la propiedad intelectual. Ello demuestra 

cómo, debido a la naturaleza territorial del derecho 

de propiedad intelectual, los tribunales de distintas 

jurisdicciones pueden llegar a conclusiones diferentes 

sobre la infracción de las patentes de programas y 

dispositivos por parte de tecnologías competidoras194.

El derecho internacional de propiedad intelectual 

necesaria para establecer leyes y reglamentos 

nacionales relativos a la creación de valor digital, pero 

apenas proporciona orientaciones. Por tanto, algunos 

países han subrayado la necesidad de un intercambio 

multilateral y de compartir experiencias en el marco de 
195. Lo que está claro es que los sistemas de 

propiedad intelectual deben adaptarse a los cambios 

generados por la digitalización y que es preciso realizar 

más estudios para examinar las consecuencias para 

los países en desarrollo.

G. MERCADO DE TRABAJO 
Y POLÍTICAS DE 
PROTECCIÓN SOCIAL

La digitalización puede tener importantes 

repercusiones en el empleo y las condiciones 

laborales y, por consiguiente, en la cantidad y calidad 

de los puestos de trabajo (capítulo IV). El rápido ritmo 

de la transformación digital exige que los encargados 

de formular políticas y los ciudadanos reaccionen con 

celeridad para adaptarse a los cambios inducidos por 

la tecnología en el mercado de trabajo. A medida que 
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cambia el tipo de trabajo y surgen nuevos empleos 

mientras que otros desaparecen, los ciudadanos 

necesitan adquirir nuevas aptitudes a lo largo de su 

vida laboral. Así pues, un elemento fundamental del 

conjunto de políticas para crear y capturar valor en la 

economía digital es el establecimiento de programas 

adecuados de aprendizaje a lo largo de toda la vida 

para que la población trabajadora esté más preparada, 

sea más resiliente y se adapte mejor a esos cambios 

(UNCTAD, 2017a).

Los encargados de formular políticas también deben 

estudiar la manera de ayudar a las personas que 

pueden perder sus empleos debido a la creciente 

digitalización para que puedan hacer frente al proceso 

de transición y adaptarse a él. En este contexto, son 

importantes las medidas especiales de protección 

social y las redes de seguridad. Una opción de 

políticas ampliamente debatida y controvertida es la de 

proporcionar un “ingreso básico universal” (UNCTAD, 

2018a). Además, las cuestiones relacionadas con 

la portabilidad de las prestaciones y los derechos 

laborales requieren más atención, ya que el trabajo se 

ha vuelto más móvil en términos de tiempo y espacio, 

especialmente en el mundo virtual.

El aumento del trabajo a través de plataformas digitales 

las oportunidades de empleo, especialmente en 

los países en desarrollo. No obstante, también hay 

que hacer frente al riesgo de una “competencia a la 

baja” en cuanto a condiciones y normas laborales. 

Una cuestión importante a este respecto es la 

es considerado un empleado de la plataforma o un 

trabajador independiente) (De Stefano y Wouters, 

2019). Esto tiene importantes repercusiones para los 

derechos laborales, pero sigue sin resolverse hasta 

la fecha y se presta a interpretaciones. Actualmente 

son los propietarios de las plataformas los que 

unilateralmente determinan las condiciones de trabajo 

en sus plataformas a través de sus contratos de 

por el trabajo colaborativo (crowdwork) es inferior a los 

salarios mínimos, que los trabajadores deben gestionar 

trabajan sin las protecciones laborales propias de 

una relación de trabajo. Con todo, esas condiciones 

de trabajo no tienen por qué ser una característica 

consustancial del trabajo digital. Existe considerable 

margen para revisar las condiciones de contratación a 

De hecho, varias iniciativas están alentando a las 

plataformas y a los clientes a mejorar tales condiciones. 

Por ejemplo: 

• En 2018, el Ayuntamiento de Nueva York autorizó 

al regulador de taxis de la ciudad, la Comisión de 

Taxis y Limusinas, a establecer un método para 

determinar una tarifa mínima de pago para los 

conductores que trabajaban para una aplicación 

de alquiler de vehículos con conductor, con el 

objetivo de pagarles 17,22 dólares por hora o 

15 dólares por hora tras la deducción de gastos 

tales como el de gasolina196. 

• Fair Crowd Work recopila información sobre 

diversos “trabajos basados en plataformas” 

desde la perspectiva de los trabajadores 

las condiciones de trabajo en diferentes 

plataformas laborales de Internet a partir de 

encuestas realizadas entre los trabajadores197.

• Turkopticon es un sitio web independiente y un 

complemento de navegador para la plataforma 

Amazon Mechanical Turk (AMT), que permite a los 

trabajos. Además, se elaboraron las directrices 

de Dynamo para los solicitantes universitarios 

de la plataforma AMT para garantizar que los 

trabajadores sean tratados con respeto198

• El Código de Conducta para la Externalización 

de Tareas) (Crowdsourcing Code of Conduct) 

es un compromiso voluntario iniciado por las 

plataformas alemanas de crowdsourcing. Las 

sindicato IG Metall, también han establecido una 

“Defensoría” a través de la cual los trabajadores 

operadores de plataformas199.

Dado que se realiza en una jurisdicción local, hay 

más posibilidades de regular el trabajo bajo demanda 

(gig work) local asignado a través de aplicaciones que 

el trabajo en plataformas (crowdwork) a nivel global. 

En este último caso, las plataformas están ubicadas en 

una jurisdicción, los clientes en otra, y los trabajadores 

están repartidos por todo el mundo. Así, incluso si las 

plataformas acordaran cumplir con las normas de 

aplicar las leyes dimanantes de numerosos de países. 

Ello apunta a la necesidad de contar con normas 

internacionales que regulen las condiciones mínimas 

del trabajo en las plataformas de todo el mundo.
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Un aspecto importante que hay que tener en cuenta 

es el de la organización de los trabajadores en la 

economía digital. A medida que los trabajadores 

de las plataformas digitales se van atomizando y 

organizarse y participar en el diálogo social y la 

negociación colectiva. Además, la concentración de 

las plataformas digitales globales limita la capacidad 

de negociación de los trabajadores. En un estudio 

comparativo de varios países sobre las relaciones 

laborales y el diálogo social se constató que, en 

los trabajadores de las plataformas en todo el mundo 

y que los pocos trabajadores que se organizaban eran 

mayoritariamente los del sector de las plataformas 

et al., 2018: 2)200. 

En este contexto, los encargados de la formulación 

de políticas deben velar por que el valor, expresado 

en incrementos de productividad resultantes de la 

digitalización, se distribuya de manera equitativa entre 

el trabajo y el capital.

Las políticas relativas al mercado de trabajo y la 

protección social pueden ser más fáciles de aplicar 

en las economías desarrolladas, en las que las 

instituciones del mercado de trabajo están más 

evolucionadas que en los países en desarrollo. En 

general, los países en desarrollo carecen, además, 

protección social adecuada alrededor de una cuarta 

parte de la población mundial. Así pues, esas políticas 

siguen revistiendo una importancia considerable a los 

efectos de que todos los países hagan frente a los 

efectos negativos de la digitalización en el empleo y 

las condiciones de trabajo201.

y aprovechar la transformación del mundo del 

el Futuro del Trabajo. En su informe titulado Trabajar 

para un futuro más prometedor

que se revitalice el contrato social, se conceda 

a los trabajadores una participación justa en el 

progreso económico y se respeten sus derechos 

y mecanismos de protección. Ello requiere la 

adopción de medidas por los gobiernos y las 

organizaciones de empresarios y de trabajadores. 

En el informe se formulan recomendaciones para un 

programa centrado en las personas para el futuro 

del trabajo, especialmente en tres esferas en las que 

se necesitan más inversiones: i) las capacidades de 

las personas, ii) las instituciones laborales y iii) el 

trabajo decente y sostenible.

H. LA NECESIDAD DE APOYO 
INTERNACIONAL

Para garantizar que la transformación digital redunde 

en resultados más inclusivos y contribuya a la 

nacionales de los países en desarrollo cuenten con 

un mayor apoyo de la comunidad internacional. Es 

el aprendizaje entre países y para estudiar soluciones 

políticas comunes tanto a nivel regional como mundial. 

Además, es fundamental, en particular para los PMA, 

de reforzar el desarrollo de la capacidad productiva 

en el contexto de la digitalización. Esto debe incluir 

iniciativas para mejorar las capacidades tecnológicas 

de los países, incluidas las capacidades digitales, y 

sus conocimientos sobre el funcionamiento de la 

economía digital basada en datos. Tales aspectos 

deben incorporarse a las políticas de ayuda y a los 

programas de asistencia técnica de los asociados 

para el desarrollo. 

Las políticas de ayuda y los encargados de la adopción 

de decisiones en todo el mundo reconocen cada vez 

más que la digitalización crea tanto oportunidades 

como riesgos, y que es necesario seguir estudiando 

digitalización para el desarrollo (también conocida 

como digitalización para el desarrollo o D4D). Las 

estimaciones recientes de las corrientes de ayuda 

internacional sugieren que solo una pequeña fracción 

consecuencias de las transformaciones digitales para 

el desarrollo (UNCTAD, 2019d). Esto puede deberse 

al hecho de que la digitalización para el desarrollo es 

muchos donantes solo han empezado recientemente 

a prestarle la debida atención a través de estrategias 

Según la OECD/WTO Aid for Trade Review de 2017, 

2002-2015, la proporción de la ayuda a las TIC dentro 

del total de la ayuda para el comercio es pequeña 

y está disminuyendo, ya que ha pasado de un 3 % 

durante el período de referencia (2002-2005) a tan 

cuando llegó a 800 millones de dólares (a precios de 

2015). La mayor parte de esa asistencia se prestó 

en forma de asistencia técnica para el fomento de la 

capacidad institucional y humana en la esfera de las 

normas relativas a las TIC. En un estudio más reciente 
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proyectos en los países en desarrollo por los bancos 

multilaterales de desarrollo (BMD) se había destinado 

a proyectos de TIC. En el estudio también se señalaba 

que el apoyo de los BMD a las normas y políticas 

relacionadas con el sector de las TIC ascendía a 

menos del 5 % del total de los compromisos de los 

BMD con ese sector (World Wide Web Foundation y 

Alliance for an Affordable Internet, 2018)202. Por otra 

parte, en el caso de la Comisión Europea, en 2017 

solo se gastaron en ámbitos de importancia para la 

digitalización 250 millones de euros de un presupuesto 

total de ayuda de 30.000 millones de euros (es decir, 

menos del 1 %)203.

la naturaleza de la asistencia de los donantes a los 

países en desarrollo, que tiene por objeto fortalecer 

su capacidad para participar en la economía digital y 

las principales organizaciones donantes de los sectores 

público y privado204. En ella se observó que variaban las 

estrategias y políticas de los donantes en apoyo de las 

economías digitales de los países en desarrollo. Varias 

organizaciones donantes han desarrollado estrategias 

asistencia digital para el desarrollo en lo que respecta 

a la promoción de un crecimiento económico inclusivo 

y sostenible. No obstante, solo unas pocas ofrecen 

claramente una visión o un planteamiento para mitigar 

los posibles riesgos regresivos, como la concentración 

perjudicial y el poder monopolístico, el aumento de 

la desigualdad o el uso de las tecnologías digitales 

por los Estados y las empresas para controlar a los 

ciudadanos, en lugar de para empoderarlos.

Los donantes han dedicado gran parte de su 

asistencia a soluciones digitales en apoyo de los 

indirectas (por ejemplo, el apoyo a los sistemas de 

previo para el acceso a los servicios públicos y, a 

largo plazo, para la reducción de la pobreza). El nivel 

Se ha hecho hincapié principalmente en la salud 

relativamente escasa. En la encuesta no quedó claro 

si esas diferencias se debían a las variaciones en las 

prioridades de los donantes, las prioridades de los 

países en desarrollo, las diferencias existentes entre 

Se han utilizado diversos instrumentos para fomentar la 

digitalización para el desarrollo, como la promoción de 

las innovaciones y las empresas emergentes digitales a 

través de incubadoras, subvenciones y recompensas 

en concursos, así como el intercambio de información 

a través de plataformas de Internet, seminarios web 

y juegos de herramientas. Además, se han diseñado 

sistemas de indicadores e índices para medir el estado 

y la evolución de las economías digitales. Son comunes 

la cooperación a través de alianzas de donantes, 

en particular con entidades del sector privado, y los 

enfoques basados en la participación de múltiples 

interesados. Muchos donantes hacen contribuciones 

a foros relacionados con la digitalización para el 

desarrollo y participan en ellos, como la Semana del 

Comercio Electrónico de la UNCTAD, el Foro de la 

Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información 

y el Foro para la Gobernanza de Internet. Sin embargo, 

hasta la fecha no existe un foro dedicado a facilitar 

el intercambio entre donantes y el aprendizaje entre 

de la digitalización.

Es necesario seguir investigando para documentar 

entraña para los países. Si bien en los documentos 

de estrategia y en las descripciones de proyectos 

se facilitan a veces estadísticas que muestran sus 

objetivamente esa información. Las oportunidades y 

los riesgos de las economías digitales en los países 

en desarrollo representan las dos caras de la misma 

moneda. Algunas iniciativas de donantes destinadas 

a mitigar los riesgos están relacionadas con las 

repercusiones para quienes trabajan en plataformas 

digitales, la ciberseguridad, el desarrollo de aptitudes 

y la gestión de los desechos electrónicos. La encuesta 

entre los donantes mencionada anteriormente dio 

lugar a diez recomendaciones concretas para ayudar a 

lograr que la dimensión digital se plasmara de manera 

más adecuada en las estrategias de cooperación para 

el desarrollo (recuadro VI.4).

I. CONCLUSIONES: UNA 
ECONOMÍA DIGITAL
PARA MUCHOS, NO
SOLO PARA UNOS
POCOS

Las tecnologías digitales pueden afectar en gran 
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Recuadro VI.4. Medidas para reforzar la dimensión digital en el marco de la cooperación para el desarrollo 

Recomendaciones para los donantes

• Establecer una alianza de organismos donantes —por ejemplo, a través del Comité de Asistencia para el Desarrollo 

en relación con la asistencia de los donantes a las economías digitales de los países en desarrollo, haciendo especial 

hincapié en la inclusión digital y sin dejar a nadie atrás.

• Mejorar la armonización del apoyo de los donantes en este ámbito.

• Promover una amplia toma de conciencia de las oportunidades y los riesgos del desarrollo de la economía digital entre 

de las partes interesadas, así como en las comunidades de los países de origen de los donantes.

• Desarrollar y aplicar conceptos e instrumentos viables para realizar una evaluación y un seguimiento basados en datos 

empíricos, orientados a la obtención de resultados e imparciales de los resultados y los efectos de las correspondientes 

intervenciones de los donantes.

Recomendaciones para los encargados de la formulación de políticas y la adopción de decisiones

en los países en desarrollo

• 

propias estrategias y programas y adecuar la asistencia internacional para hacer frente a las oportunidades y los riesgos 

• 

• Aprobar y aplicar estrategias y programas nacionales para el desarrollo digital, partiendo de la base de los resultados de 

exámenes independientes y basados en datos empíricos, como las evaluaciones de la UNCTAD sobre la preparación 

para el comercio electrónico.

• Integrar la ayuda de los donantes a las economías digitales en los sistemas locales de movilización y asignación de 

Recomendaciones para los organismos pertinentes de las Naciones Unidas

• Facilitar el diálogo de los donantes a través de los canales existentes, como las Semanas de Comercio Electrónico, la 

• Facilitar la preparación y aplicación de estrategias y programas dentro del sistema de las Naciones Unidas que 

Fuente: UNCTAD, 2019d.

dependerán de las decisiones sobre políticas que 

se adopten a nivel nacional e internacional. Como 

se indica en el presente informe, las trayectorias 

actuales no son sostenibles. Hasta la fecha, han 

sido dos los países —los Estados Unidos y China— 

que más éxito han tenido en el aprovechamiento de 

la economía digital, y también están liderando las 

inversiones en I+D y las innovaciones relacionadas 

con las tecnologías de cadena de bloques, la IA y la 

computación en la nube (capítulo I). El rápido aumento 

de las empresas de plataformas digitales globales de 

enorme potencial de creación y captura de valor que 

suponen la recopilación de datos y la transformación 

de esos datos en inteligencia digital. De hecho, en 

la economía basada en datos, las empresas que 

controlan las cadenas de valor de los datos tienen 

más posibilidades de convertirse en las empresas 

líderes también en las cadenas de valor sectoriales. 



INFORME SOBRE LA ENCONOMÍA DIGITAL 2019

168

Aunque los particulares y las pequeñas empresas, 

junto con el aumento de los dispositivos relacionados 

con la Internet de las cosas, contribuyen notablemente 

al rápido crecimiento y a la rentabilidad de las 

en los acuerdos de remuneración por sus datos. Por 

otra parte, las características propias de los modelos 

de negocio de las plataformas digitales, junto con las 

medidas estratégicas adoptadas por esas empresas, 

tienden a acentuar el ya de por sí elevado grado de 

concentración del mercado a lo largo del tiempo, lo 

que aumenta los obstáculos a la entrada de nuevos 

competidores.

Si no se le hace frente, la enorme brecha entre los países 

infraconectados y los países hiperdigitalizados seguirá 

aumentando y se exacerbarán las desigualdades 

existentes. La brecha digital, las diferencias en el 

grado de preparación y la alta concentración de 

poder de mercado en la economía digital apuntan 

a la necesidad de contar con nuevas políticas y 

regulaciones para conseguir una distribución más 

digitales. No será cosa fácil. En el presente informe 

se han señalado diversas opciones en materia de 

políticas que los gobiernos deben tener en cuenta 

para fomentar el emprendimiento, el desarrollo de 

en el ámbito digital. Sin embargo, son pocas las 

soluciones sencillas existentes, e incluso menos las 

que han sido probadas y comprobadas. Además, hay 

para apoyar la elaboración de políticas basadas 

progresos realizados.

Por una parte, dada la gran diversidad de situaciones 

entre los países, los gobiernos necesitarán un amplio 

margen de libertad para regular la economía digital 

políticas públicas y desarrollo. El manejo y la regulación 

de los datos digitales son cuestiones particularmente 

complejas, ya que afectan a los derechos humanos, el 

comercio, la creación y captura de valor económico, 

la aplicación de la ley y la seguridad nacional. Por 

consiguiente, es difícil, pero cada vez más necesario, 

encontrar políticas adecuadas que puedan tener en 

cuenta las diversas dimensiones de los datos digitales 

y hacer frente a las diversas disrupciones digitales 

también será necesario adoptar más medidas de 

protección social y redoblar los esfuerzos para volver 

a capacitar a los trabajadores (UNCTAD, 2017a).

Por otra parte, muchos de los retos en materia de 

regional o internacional. Por ejemplo, el carácter 

sumamente fragmentado de las leyes y reglamentos 

que afectan a la protección y a la seguridad de los 

datos, dista mucho de ser una situación óptima, ya 

que genera incertidumbre en cuanto a las normas que 

en los que pueden ser necesarias políticas regionales 

comercio. La búsqueda de soluciones adecuadas en 

esos ámbitos requerirá una colaboración internacional 

y un diálogo sobre políticas que sean efectivos, con la 

plena participación de los países en desarrollo. Todo 

satisfacer a todos los países. 

Habida cuenta de la complejidad, y a veces de la 

novedad, de las cuestiones planteadas y de la rapidez 

del cambio tecnológico, será necesario evaluar 

constantemente las ventajas y desventajas de las 

distintas opciones sobre políticas en los próximos 

años. Algunos países ya están utilizando espacios 

de pruebas regulatorios con miras a ensayar nuevas 

tecnologías, innovaciones y enfoques en materia 

de políticas205. Esa experimentación en materia de 

políticas puede ser un primer paso útil antes de avanzar 

hacia soluciones globales en algunos ámbitos.

Mientras tanto, es necesario que los organismos 

de desarrollo estudien nuevas formas de apoyar a 

los países que se encuentran a la zaga en cuanto 

a su disposición a participar en la economía digital 

cooperación para el desarrollo deben estudiar la 

manera de integrar plenamente la dimensión digital 

en sus estrategias con miras a garantizar que las 

disrupciones digitales sirvan para facilitar el logro 

lugar de obstaculizarlos. Como se ha señalado en el 

ayuda debe tratar de reducir la brecha digital, reforzar 

el entorno propicio para la creación de valor en la 

economía digital, crear capacidad en los sectores 

apoyo a la aprobación y aplicación de las leyes y los 

reglamentos pertinentes. 
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135 Véase https://unctad.org/en/pages/publications/e-trade-readiness-assessment.aspx.
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la República de Corea.

160 En un informe del Foro Económico Mundial (2018) sobre el futuro mercado de trabajo, se indicaba que los dos 

programas y aplicaciones informáticos, especialistas en macrodatos, especialistas en transformación digital 
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202 
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